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7Este e-book surge de la inquietud por problematizar a las 
tecnologías a partir de distintas miradas y relaciones. Ins-
cripto en la línea Tecnología/s y Soporte/s del Instituto de 
Investigaciones en Comunicación (IICOM) de la Facultad de 
Periodismo y Comunicación Social tiende a la transversalidad 
de saberes que este espacio propone. Por eso, en esta publi-
cación las lectoras y los lectores encontrarán una suerte de 
patchwork que reúne en un mismo tapiz fragmentos de dife-
UHQWHVWRQDOLGDGHVWH[WXUDV\IRUPDV'LVWLQWDVPDQHUDVGH
acercarse a la problemática de las tecnologías, de analizarlas 
y ponerlas en tensión.
Desde esta idea de retazos que deben ser cosidos y anuda-
dos, no para dar lugar a una unión forzada, sin sentido, sino 
para dar cuenta de los distintos matices que tejen la comple-
jidad de un tema, que es actual y, a la vez, constitutivo de 
PREPARANDO EL TEJIDO
A MODO DE INTRODUCCIÓN
Por Debora Arce, Charis Guiller
y Bianca Racioppe
8la historia humana; hemos dividido este libro en dos grandes 
apartados. En el primero, encontrarán artículos que plantean 
XQDDSUR[LPDFLyQDPSOLDDOHVFHQDULRGH ODV WHFQRORJtDVGL-
gitales e Internet, enfoques que ponen en tensión las natura-
lizaciones en las que muchas veces caemos -no sólo desde lo 
FRWLGLDQRVLQRLQFOXVRGHVGHORDFDGpPLFRDOUHIHULUQRVDOR
tecnológico. 
Desde una mirada que comprende a las tecnologías como 
instituciones sociales (Williams, 1992) los artículos van vin-
culándolas con otras instituciones como la escuela, la políti-
ca, la familia, las industrias culturales. Se analiza cómo esas 
instituciones han transformado y se han visto transformadas, 
al mismo tiempo, por esas tecnologías. Internet se convierte 
en un tema recurrente en estos artículos que no pueden per-
manecer ajenos a una coyuntura en la que esta red de redes 
ha empezado a entretejer nuestras cotidianidades. Y si bien, 
como claramente plantea el capítulo que escribe María Julia 
3RLUp ³0iVDOOiGHODFFHVRPDWHULDO LQFOXVLyQGLJLWDO\SROt-
ticas públicas”, estamos muy lejos de un acceso igualitario y 
GHPRFUiWLFDPHQWH H[WHQGLGR FLHUWDV SROtWLFDV S~EOLFDV KDQ
permitido incrementar los accesos, tanto materiales como 
simbólicos.
Son esos preconceptos de que Internet es naturalmente un 
HVSDFLRGHOLEHUWDGHLJXDOGDGORVTXHHODUWtFXORGH3RLUpSRQH
en tensión al señalar la importancia de la intervención del Es-
tado en ese escenario que, desde una mirada liberal, muchas 
9veces se plantea como irregulable. Así, este capítulo da cuenta 
de la importancia de la mirada política, desprendida de inge-
nuidades y utopías, para construir un espacio de Internet que 
SXHGDSHQVDUVHFRPRVREHUDQR3RLUpGHVPLWL¿FD a las tecno-
logías y las coloca en un lugar del que debemos hacernos cargo 
como parte del Estado. 
(VWRUHIXHU]DODLGHDGHTXHODVWHFQRORJtDVQRVRQH[WHU-
nas a lo social (Williams, 1992), de que surgen y se usan atra-
YHVDGDV SRU ORV FRQWH[WRV HFRQyPLFRV SROtWLFRV FXOWXUDOHV
atravesadas por los modos de organización. Pero, así como 





el modo de lucha de aquel que no puede retirarse a "su" lugar 
y  se ve obligado a luchar en el terreno del adversario" (Martín 
Barbero; 1991: 201)
Estos artículos están atravesados por una idea compleja de 
las tecnologías, una mirada histórica que no se inaugura con 
ODVOODPDGDV³QXHYDV´WHFQRORJtDVVLQRTXHVHSLHQVDHQSUR-
ceso. Así, las tecnologías digitales son puestas en relación con 
tecnologías y formas de hacer previas a la digitalización. Este 
WHPDDERUGDHODUWtFXORGH/XFtD&DVDM~V ³5DGLRH ,QWHUQHW
UHFRQ¿JXUDFLRQHV KDFLD OD FRQFHSFLyQ GH XQ QXHYRPRGHOR
radiofónico” en el que la autora se interroga por las nuevas 
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formas de escuchar y producir radio en los entornos digitales; 
pensándola como un medio transformado y transformable, 
que se ha ido adaptando y mutando a lo largo de los distintos 
procesos. Una tecnología de principios del siglo XX que, con-
WUDWRGDVODVSUHGLFFLRQHVFRQWLQ~DYLJHQWH6XVHVWpWLFDVVXV
modos de producción y escucha se han transformado al con-
vivir con otras tecnologías como la televisión, que la desplazó 
del lugar central del living-comedor de los hogares; pero que 
le otorgó el dinamismo de la escucha en tránsito. El auto que 
la puso en el camino, en el viaje. Internet que la ha hecho 
UHFRQ¿JXUDUVH\KDUHFRQ¿JXUDGRWDPELpQDVXVDXGLHQFLDV
Casajús coloca como central el lugar de los públicos de la ra-
GLR\VXVSRVLELOLGDGHVGHLQWHUFRQHFWDUDWUDYpVGHGLVWLQWDV
SODWDIRUPDV$SDUHFHDTXtXQSXQWRTXHWDPELpQVHFRQVWLWX-
ye en uno de los hilos de Ariadna de este e-book: lo colabora-
tivo potenciado por Internet. 
<DHVDFRODERUDFLyQDHVRVXVRVUHGLVHxDGRVVHUH¿HUHHO
artículo que escriben María Rebeca Padilla de la Torre, Pau-
OD3RUWD \%LDQFD5DFLRSSH ³(O DQiOLVLVGH ODVSUiFWLFDV HQ
,QWHUQHW 3UiFWLFDV SROtWLFDV \ O~GLFRFUHDWLYDV HQ0p[LFR \
Argentina” en el que las autoras analizan los usos que hacen 
los jóvenes de Internet centrándose en las prácticas de par-
ticipación y debate político y las prácticas lúdico-creativas, 
es decir las posibilidades de circulación, tendido de redes y 




dagan en los usos que hacen los jóvenes de Internet desde 
una mirada que nos lleva a poner en tensión categorías como 
ODVGH³QDWLYRVGLJLWDOHV´\³SURVXPLGRUHV´/DLQYHVWLJDFLyQ
GHVDUUROODGD HQ $JXDVFDOLHQWHV 0p[LFR TXH 3DGLOOD GH OD
7RUUH LQWURGXFH KDFH XQD H[KDXVWLYD GHVDJUHJDFLyQ GH ODV
prácticas recabadas a partir de la metodología de registro y 
análisis de diarios que escribieron estudiantes universitarios 
dando cuenta de sus vínculos con Internet. Un abordaje que 
se complementó con entrevistas y encuestas, pero que, prin-
FLSDOPHQWHWLHQHODFDUDFWHUtVWLFDGHSDUWLUGHODUHÀH[LYLGDG
de los mismos estudiantes en relación a sus prácticas.
Esta investigación se pone en diálogo con la realizada en 
La Plata, Argentina, de la que Porta y Racioppe dan cuenta, 
y que focaliza en los jóvenes como creadores de contenidos 
TXHFLUFXODQHQ ODZHE(O FDStWXORSRQHHQ WHQVLyQ OD LGHD
GHTXH WRGRVVRPRVSURGXFWRUHVHQ ,QWHUQHWSHUR WDPELpQ
cuestiona ciertos sentidos imperantes acerca de la creación 
DOVHxDODUTXHSUiFWLFDVFRPRHOUHPL[HOPDVKXSHOFROODJH
ODGHULYDFLyQVRQWDPELpQGHFUHDFLyQ\QRVyORGHUHSURGXF-
ción. Las pequeñas batallas que se luchan en el terreno de las 
grandes Industrias Culturales.
3RUVXSDUWHHODUWtFXORGH5RFtR5XHGD2UWL]³)DFHERRN
PXQGRVGH OD YLGD\ H[SHULHQFLD VRFLDO´ WDPELpQ LQGDJDHQ
torno a las prácticas cotidianas que, de algún modo, resisten 
\VHRSRQHQDXQ0HUFDGRTXHDOGHFLUGHODDXWRUD³FRQYLHU-
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te cada creación de lenguaje, conocimiento y afecto, en mer-
cancía”. El artículo, enmarcado en una investigación que se 
realizaba en la Universidad del Valle en Colombia, analiza Fa-
cebook como un lugar de vinculación. A partir de una indaga-
FLyQHWQRJUi¿FDVHSUHWHQGHUHVSRQGHUDFHUFDGHORVOD]RVGH
amistad y familiares que actúan en la red social online. Rueda 
Ortiz, al igual que Padilla de la Torre, Porta y Racioppe, con-
sidera que prácticas que se han vuelto cotidianas, como subir 
XQD IRWRGHSHU¿OXRUJDQL]DU ORVHVWDGRVGH)DFHERRNVRQ
prácticas de creación. 
El artículo de Rueda Ortiz trabaja el tejido, el entramado 
entre lo online y lo R̈LQH dando cuenta de que no pueden 
pensarse, ni son espacios separados. A partir del ejemplo de 
las imágenes, la autora entreteje esos vínculos entre tecnolo-
gías anteriores y tecnologías más actuales; entre las prácticas 
de socialización de los recuerdos previas a Facebook y lo que 
esta red social online propone. Este artículo, al igual que los 
otros que componen este e-book, aporta a pensar que, más 
DOOiGHTXHHOHVSDFLRGH,QWHUQHWHVWpFDGDYH]PiVDWUDYH-
sado por las lógicas del Mercado -y no sea el lugar de auto-
nomía que pretendieron los hackers en los años 80- no todas 
las prácticas están marcadas por las lógicas dominantes del 
consumo. 
Esta idea nos permite enlazar con la segunda parte del 
e-book que ancla en los vínculos de las tecnologías con la ins-
titución educativa. Los artículos que integran este segundo 
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DSDUWDGR WLHQHQHQ FRP~QTXH UHÀH[LRQDQ JXLDGRVSRUXQ
sentido pedagógico, acerca de las maneras que habilita Inter-
net para producir y poner en común los saberes. Así, proble-





diseño-tecnopedagógico de la Tecnicatura en Gestión Univer-
VLWDULD81&´QRVSHUPLWHFRQRFHUXQDLQWHUHVDQWHH[SHULHQ-
cia educativa en entornos virtuales y da cuenta de cómo los 
GLVHxRVGHODVSODWDIRUPDVVRQUHVLJQL¿FDGRV\UHDSURSLDGRV
por los usos que se hacen de ellos. 
Pensar la práctica educativa a distancia presupone estra-
tegias didáctico-pedagógicas que articulen a las tecnologías 
como espacios de encuentro y construcción colaborativa. De 
IRUPDFODUD ODV DXWRUDV H[SOLFDQTXH VLELHQ ODSODWDIRUPD
de la Tecnicatura en Gestión Universitaria comenzó repro-
duciendo lógicas de la educación presencial, el uso que do-
centes, tutores y estudiantes hicieron de ella transformó las 
GLQiPLFDVHQXQSURFHVRGHUHVLJQL¿FDFLyQSHUPDQHQWH
³$XODVYLUWXDOHVFRQYHUJHQFLDWHFQROyJLFD\IRUPDFLyQGH
profesores” el artículo de María Mercedes Martin, Alejandro 
*RQ]iOH])HUQDQGD(VQDROD&HVDU%DUOHWWD\$QD,QpV6DGD-
EDWDPELpQQRVSURSRQHUHÀH[LRQDUDFHUFDGHODHGXFDFLyQD
distancia, las aulas virtuales y los nuevos modos de aprender 
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mediados por las tecnologías. Los autores y las autoras sos-
WLHQHQTXHHQHOHQWUDPDGRWHFQROyJLFR³HOFRQRFLPLHQWRVH
construye, se distribuye y complejiza” y esto requiere de una 
formación diferente de los profesores. Además, se preguntan 
SRUODQXHYDFRQ¿JXUDFLyQGHODVDXODV\DTXHODFHQWUDOLGDG
física que el docente ocupa en el salón se desdibuja en los en-
tornos digitales. 
3RU VX SDUWH HO DUWtFXOR GH 6LOYLD (QUtTXH] ³&RPXQLFDU
educación. Apuntes desde la teoría y la práctica sobre el de-
VDItRGHHQVHxDUD WUDYpVGHPHGLRVGLJLWDOHV´SUREOHPDWL]D
diferentes categorías que usamos cuando hablamos de Inter-
QHW \ ODV WHFQRORJtDVGLJLWDOHV ODV ³KXPDQLGDGHVGLJLWDOHV´
³HOKLSHUWH[WR´³ODEUHFKDGLJLWDO´$VXYH]VLW~DHODSUHQGL-
zaje de los usos de las tecnologías como una necesidad para 
desenvolverse en  la vida cotidiana, ya que lo tecnológico no 
VyORDWUDYLHVD OR ODERUDO VLQR WDPELpQ ORVRFLDO$GHPiVHO
DUWtFXORGH(QUtTXH] HQYtQFXOR FRQ ORTXH VRVWLHQH3RLUp
SODQWHDXQDSUHRFXSDFLyQSRUORVH[FOXLGRVSRUODVEUHFKDV\
sitúa a la educación como un núcleo clave para lograr salvar 
esas distancias.
El e-book cierra con el artículo que escribieron Debora Arce 
\&KDULV*XLOOHU³1XHYRVHVFHQDULRVGHHQVHxDQ]D\DSUHQGL-
zaje: la mediación tecnológica desde una mirada comunica-




a los nuevos procesos de enseñanza-aprendizaje mediados 
por las tecnologías. Estas autoras entienden a la mediación 
tecnológica no como la incorporación de aparatos, sino como 
una nueva forma de relación simbólica, como una posibili-
GDGGHUHFRQ¿JXUDFLyQGHORVVDEHUHV<HVHQHVWRVFRQWH[WRV
GRQGH OD LQVWLWXFLyQHGXFDWLYDVH UHVLJQL¿FD ODDUWLFXODFLyQ
del conocimiento deja de tener al libro como eje vertebrador 
TXHVLELHQQRSLHUGHYLJHQFLD\DQRGHWHQWDODH[FOXVLYLGDG
de organizar el saber culturalmente válido) para construirse 
a partir de los múltiples recorridos que habilitan las tecnolo-
JtDVGLJLWDOHV$QWHODFRPSUHQVLyQGHHVWHFRQWH[WRDSDUHFH
FRPRFHQWUDOQRVyORHOOXJDUGHORHGXFDWLYRVLQRWDPELpQGH
lo político a partir de la decisión de crear y sostener espacios 
que piensan a la enseñanza más allá del aula física. 
$VtKHPRVHQKHEUDGRHVWRVFDStWXORVTXHUHÀH[LRQDQVH
preguntan, indagan acerca de lo tecnológico. No hay certezas 
ya que es un escenario en permanente construcción, muta-
EOH\GLQiPLFRKD\VRVSHFKDVSUHJXQWDVLQTXLHWXGHVH[SH-
riencias; pero son estos procesos que no se presentan como 
DFDEDGRVRFRQFOXVLYRVORVTXHPHMRUSURPXHYHQODUHÀH[LyQ
sobre nuestras prácticas. Lo/as invitamos a leer y completar 
los blancos, lo/as invitamos a dudar, a criticar y a cuestio-
nar los lugares en los que hemos colocado a lo tecnológico. 
Y esperamos que el recorrido por estos artículos les permita 
poner en tensión a las tecnologías para comprenderlas en la 
complejidad de sus entramados. 
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Hay una idea que cada día toma más fuerza, con la que 
convivimos y que a veces hasta repetimos: todo está y todos 
estamos en Internet. Son tiempos donde lo que no está en 
,QWHUQHWSDUHFLHUDQRH[LVWLU(QWRQFHV¢TXLHQHVQRHVWiQ,Q-
WHUQHWWDPSRFRH[LVWHQ"
Lamento darles esta noticia: no todo está ni todos estamos 
HQ,QWHUQHW&RQYLYLPRVFRQQXHYRVH[FOXLGRVRPHMRUGLFKR
FRQQXHYDVIRUPDVGHH[FOXVLyQSRUTXHVHJXUDPHQWHDTXH-
llos aún son los mismos. 
La brecha digital da cuenta de otras brechas. De diferentes 
SRVLELOLGDGHVDFFHVRVH[SHULHQFLDV\PDUFDVTXHQRVXUJLH-
ron con lo digital, sino que tienen raíces muy analógicas. Des-
igualdades históricas, atravesadas por lo económico, social 
y cultural. Saldarla, de algún modo, implica saldar algunas 
otras brechas o, al menos algunos aspectos de ellas. 
CAPÍTULO I
Más allá del acceso material: inclusión 
digital y políticas públicas
 
 Por María Julia Poiré
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"/DEUHFKDGLJLWDOVHGH¿QHFRPRODVHSDUDFLyQTXHH[LVWH
entre las personas (comunidades, estados, países…) que uti-
lizan las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) 
como una parte rutinaria de su vida diaria y aquellas que no 
tienen acceso a las mismas y que aunque las tengan no saben 
cómo utilizarlas." (Serrano; 2003: 8) 
En general, cuando se piensa en brecha digital se hace hinca-
SLpHQODGLIHUHQFLDGHSRVLELOLGDGGHDFFHGHUD,QWHUQHW\GHDG-
quirir tecnologías de comunicación por parte de algunos sectores. 
(QHVWHVHQWLGRUHVXOWDFODYHHQWHQGHUTXpHV ORTXHKDFH
que la brecha sea tal. Si reducimos la problemática a la diferen-
cia entre quienes acceden a Internet, tienen una computadora 
RXQWHOpIRQRLQWHOLJHQWHRQRHVWDUHPRVPLUDQGRDSHQDVXQD
parte del problema. 
La problemática del acceso tiene una dimensión material, 
FODUR3HURQRHVOD~QLFD([LVWHQRWUDVFXHVWLRQHVTXHOLPLWDQ
o imposibilitan el acceso y están vinculadas a lo simbólico, a lo 
cultural. El uso de las tecnologías pone en juego determinadas 
competencias, determinadas habilidades y saberes. 
Según Manuel Castells "Un elemento más importante que 
ODFRQHFWLYLGDGWpFQLFDHQODDFWXDOGLYLVRULDGLJLWDOHVODFDSD-
cidad educativa y cultural de su utilización. Capacidad que está 
asociada a las diferencias de origen económico, familiar, educa-




saberes que hayamos construido en otros múltiples y diversos 
espacios.
Entonces, más allá de que los porcentajes de acceso mate-
rial y conectividad crecen sostenidamente en nuestro país y 
en la región en los últimos años, es necesario preguntarnos si 









Incluir en materia digital implica no reducir la estrategia al 
otorgamiento de tecnologías, que sin dudas es un gran paso, 
pero no garantiza la inclusión. La posibilidad del acceso mate-
rial constituye un piso necesario para el desarrollo de políticas 
públicas que la complementen con estrategias culturales, edu-
cativas, recreativas, sociales. 
Es desde esta perspectiva más amplia que podemos comen-
zar a ensayar respuestas al cómo incluir: reconociendo la nece-




cial de sentidos, y aún más, para la construcción del espacio pú-
blico, quienes no puedan acceder, tanto material como simbó-
OLFDPHQWHVHUiQORVQXHYRVPDUJLQDGRVORVQXHYRVH[FOXLGRV
RPHMRUGLFKRVHUHIRU]DUiHVDH[FOXVLyQHVDPDUJLQDFLyQTXH
seguramente los atravesaba aún antes de la alta penetración de 
Internet en nuestra sociedad. 
 /D LQÀXHQFLDGH ,QWHUQHW WUDVFLHQGHDOQ~PHURGHXVXD-
rios, ya que lo que importa es la calidad de los usos de la red. 
Actualmente, las principales actividades económicas, sociales, 
políticas y culturales de todo el planeta se están estructurando 
por medio de Internet. De hecho, quedar al margen de dichas 
UHGHVHVODIRUPDGHH[FOXVLyQPiVJUDYHTXHVHSXHGHVXIULUHQ
nuestra economía y en nuestra cultura”. (Castells; 2001: 17)
$Vt/DVSHUVRQDVFRQHFWDGDVHQHOVHQWLGROLWHUDOGHOWpUPL-
no, disponen de una ventaja aplastante sobre los pobres que no 
tienen acceso a esos medios y en consecuencia sus voces no pue-
den ser escuchadas en el concierto mundial (…) las redes mun-
diales agrupan a los que tienen los medios y silenciosamente, 
FDVLLPSHUFHSWLEOHPHQWHH[FOX\HQDOUHVWR/R]DGD
Los nuevos analfabetos que quedan en los márgenes del 
mundo actual son los denominados "analfabetos digitales": hoy 
los requerimientos básicos para incorporarse al mundo laboral 
\HGXFDWLYRVHH[WLHQGHQ
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"Las perspectivas democratizadoras de la red van más allá 
de la discusión referida a la división social entre los que tienen o 
no tienen Internet, de la accesibilidad de todos, en una aparente 
e implícita compensación de los desequilibrios entre info- ri-
FRVHLQIRSREUHV/DUHÀH[LyQDFHUFDGHODFFHVRDODWHFQRORJtD
debe acompañarse del análisis de las relaciones de desigualdad 
y subordinación, de sus efectos de dominación y consumo en el 
actual orden económico mundial." (Lozada; 2011: 135)
En este sentido, se juega fuertemente la necesidad de dar 
FXHQWDGHORVQXHYRVPRGRVGHH[FOXVLyQ3DUD1pVWRU*DUFtD
Canclini "ni la diferencia ni la desigualdad se organizan ahora 
de la misma manera que hace cincuenta años, y por eso -más 
que reivindicar el análisis macrosociológico de la desigualdad 
o las antropologías de la diferencia- necesitamos replantear la 
mirada sobre lo que está transformándose." (García Canclini; 
2007: 2) Así, para el autor, la globalización de las industrias cul-
WXUDOHV\GHODFRQYHUJHQFLDGLJLWDODSDUHFHQFRPRUHFRQ¿JXUD-
doras de la diferencia y la desigualdad; y de las articulaciones 
entre ellas. 
Los mitos de la web
(VWDVUHÀH[LRQHVFKRFDQFRQWUDDTXHOODVD¿UPDFLRQHVVR-
FLDOHVTXHYDQLQVWDOiQGRVHFRPRPLWRVHQUHODFLyQDODZHE
\ D ODV WHFQRORJtDV$¿UPDFLRQHV HVJULPLGDVSRU WHFQy¿ORV
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por integrados, quienes desde una mirada peligrosamente in-
JHQXD\URPiQWLFDGHSRVLWDQWRGDVODVH[SHFWDWLYDVGHFDP-
bio en las tecnologías. 
Si bien en nuestras sociedades el nivel de penetración de 
red y las tecnologías es alto y se encuentra en constante creci-




Internet todos podemos ser productores. Las posibilidades 
WpFQLFDVGHSXEOLFDFLyQFLHUWDPHQWHIDYRUHFHQODSURGXFFLyQ
por parte de diferentes actores. Pero, lamentablemente, por 
sí solas no alcanzan para garantizar esa producción. El tan 
sobrevalorado rol de los prosumidores, entonces, comienza 
a matizarse. 




para participar, producir y compartir contenidos. Ahora bien, 
hay determinadas habilidades y competencias que se dan por 
REYLDV\VLQHPEDUJRVRQODVTXHPD\RUHVIXHU]RHQWpUPLQRV
de políticas públicas requieren.
3HQVDUDORVVXMHWRVFRPRZHEDFWRUHVRFRPRSURVXPLGR-




simplemente aceptan lo dado por el emisor, vamos a pensar en 
los sujetos en tanto actores sociales que son parte activa y fun-
damental de la conversación que se teje en estos nuevos espa-
cios, son eslabones trascendentales de esta cadena que es la red. 
Navegantes y usuarios remiten al primer estadio, el de la 
ZHE(QODTXHVyORSURJUDPDGRUHV\H[SHUWRVSRGtDQGH-
sarrollar, crear y difundir. Los sitios ofrecían sólo informa-
ción. Eran estáticos, unidireccionales y su actualización era 
poco frecuente. Así, aquellos usuarios navegaban la red, de 
XQVLWLRZHEDRWURQRSRGtDQPiVTXHDFXPXODULQIRUPDFLyQ
Con el tiempo, estos sitios se convirtieron en cada vez más 
abiertos a los usuarios, y cada vez más fáciles de crear y desa-
UUROODULQFOXVRSDUDLQH[SHUWRV
Lo revolucionario es aquello que está en la esencia misma 
GHODZHEODFDSDFLGDGGHHVWDEOHFHUHQODFHV\UHODFLRQHVGH
construir redes. Este viraje no sólo transforma el rol del su-
jeto en el espacio, sino que altera la socialización, los modos 
de interactuar dentro de la sociedad. En La alquimia de las 
multitudes (Pisani y Piotet; 2009: 52) los autores desarro-
llan la hipótesis de que a partir del 2004, cuando se acuña 
HOFRQFHSWRGHZHEORTXHVHWUDQVIRUPDHVODGLQiPLFD
UHODFLRQDO/RVDXWRUHVVHUH¿HUHQDGLQiPLFD\QRDPHFiQL-
ca, subrayando que la primera da cuenta de un conjunto de 





ternalizados. Según los autores anteriormente citados, esta 
dinámica relacional "choca con la mecánica institucional tra-
dicional, y con la herencia intelectual y social sobre la que 
esta se construye." (Pisani y Piotet; 2009: 52)
(QHVWHVHQWLGRWDPELpQSRGHPRVFULWLFDUODPLUDGDVLP-
plista que piensa que la participación, la potencialidad de ser 
productores y consumidores al mismo tiempo, solamente de-
SHQGHGHODPHUDH[LVWHQFLDGHODVWHFQRORJtDV
7DPELpQSRGUtDPRVSRQHUHQWUHFRPLOODVODQRFLyQWRWDOL-




contemporáneos, se encuentran con marcadas limitaciones 
de acceso materiales y/o simbólicas. Haber nacido en coyun-
turas hipermediatizadas como las nuestras, no es garantía de 
pertenencia a lo que se conoce como nativos digitales. Reco-




Pensar las tecnologías 
En nuestras culturas mediáticas, nuestras representaciones y 
prácticas sociales se ven atravesadas por la convivencia con los 
medios y las tecnologías. No pueden pensarse por separado de 
las narrativas mediáticas. Los sentidos que producimos social-
mente están signados por esta convivencia. La comunicación es 
entendida de manera compleja como una producción social de 
sentidos. 
Los medios y las tecnologías son actores hegemónicos en esa 
construcción, no dominadores absolutos, claro, pero si recono-
cemos que sus lógicas y relatos ordenan el mundo. No son me-
ros aparatos, simples canales por los que pasa un mensaje. Por 
el contrario, son actores sociales con materialidad institucional 
y espesor cultural. Son productores de sentidos, más que meros 
WUDQVSRUWDGRUHVGHpVWRV
Las tecnologías son parte de nuestras vidas cotidianas, de 
nuestras charlas, de lo que dicen en la televisión, de los espacios 
PiVtQWLPRVGHQXHVWUDVFDVDV\WDPELpQGHODXOD1XHVWUDFRQYL-
vencia con las tecnologías es cada vez más intensa y permanente. 
Cuando hablamos sobre tecnologías hay una pretensión, 
casi instintiva, a posicionarnos rápidamente a favor o en contra. 
&RPRVLODYLGDPLVPDSXGLpUDPRVHQWHQGHUODHQWpUPLQRVGH
buenos y malos. Por momentos creemos que las fronteras son 
FODUDVVRQGH¿QLWLYDV\TXHFDGDXQRGHORVODGRVVHPDQWLHQH
puro e intacto. 
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Durante mucho tiempo, gran parte de los estudiosos del 
campo de la comunicación han considerado que las TICs consti-
tuían una moda y que en tanto no era pertinente contemplarlas 
dentro de las líneas de investigación. Del otro lado, muchos las 
pensaron desde una mirada totalizadora y centraron sus inter-
SUHWDFLRQHVHQWpUPLQRVGHDYDQFHVWHFQROyJLFRVPiVTXHHQOD
complejidad de los procesos sociales que esos conllevan.
La gran apuesta es animarse a correr algunas fronteras, a 
trascender apresurados posicionamientos maniqueos que nos 
obligan a pararnos de un lado o de otro. Las tecnologías no son 
ni buenas ni malas. Tampoco retomo aquí la idea del martillo, 
esa que señala que "es sólo una herramienta y puede usarse para 
bien o para mal". Las tecnologías no son meras herramientas, 
instrumentos, máquinas o aparatos. Por el contrario, las tecno-
ORJtDV VRQ VRFLDOHV UHVXOWDGRGHXQ FRQWH[WRKLVWyULFR VRFLDO
cultural y político que las hace posible. Son productoras de sen-
tidos sociales que no surgen de la nada, sino que son los sujetos 
quienes las construyen. En este punto podemos pensar que hay 
XQDHVSHFLHGHLGD\YXHOWDRGHGREOHDUWLFXODFLyQHQWpUPLQRV
de Martín Barbero: los sujetos producen a las tecnologías y estas 
tecnologías transforman a esos sujetos. Si, los transforman en 
sus representaciones y sus prácticas sociales, en sus modos de 





como sujetos vamos a usar y a apropiarnos de esas tecnologías 
GHVGHQXHVWURVFRQWH[WRVVHJ~QQXHVWURVPDUFRVVRFLDOHVFXO-
turales, nuestras trayectorias individuales y colectivas. 
3DUD SRGHU UHÀH[LRQDU VREUH ODV WHFQRORJtDV WHQHPRV TXH
asumir que, por más que estemos a favor o en contra, están. A 
partir de esta decisión, es que podemos comenzar a preguntar-
QRVTXpLPSOLFDTXHHVWpQFyPR\GyQGHHVWiQFyPRQRVUHOD-
FLRQDPRVFRQHOODVTXpWUDQVIRUPDFLRQHVSRVLELOLWDQ
Entender a las tecnologías como hechos sociales, en tanto y 
HQFXDQWRHVWiQSURGXFLGDVSRUVXVFRQWH[WRVKLVWyULFRV\SRUOR
tanto, son siempre sociales. 
"Si la revolución tecnológica ha dejado de ser una cuestión de 
medios, para pasar a ser decididamente una cuestión de ¿QHVes 
SRUTXHHVWDPRVDQWHODFRQ¿JXUDFLyQGHXQecosistema comuni-
cativo conformado no sólo por nuevas máquinas o medios, sino 
por nuevos lenguajes, sensibilidades, saberes y escrituras, por la 
KHJHPRQtDGHODH[SHULHQFLDDXGLRYLVXDOVREUHODWLSRJUi¿FD\
por la reintegración de la imagen al campo de la producción del 
conocimiento. Todo lo cual está incidiendo tanto sobre lo que 
HQWHQGHPRVSRUFRPXQLFDUFRPRVREUHODV¿JXUDVGHOFRQYLYLU\
el sentido de lazo social." (Martín Barbero; 2002: 20)
Entonces, los modos de puesta en común, de socialización y 
construcción del conocimiento se alteran en esta nueva etapa de 
la mediatización de la cultura. Cambian las formas de ser y estar 
HQHOPXQGR7DPELpQORVPRGRVGHSHUFLELU\ODVUHSUHVHQWDFLR-
nes que como sociedades construimos. 
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(O VRFLyORJR0DQXHO &DVWHOOV  D¿UPD TXH GDGR TXH
Internet tiene que ver con la forma en que nos comunicamos 
y las capacidades para comunicarnos (rapidez, costo, cantidad 
de personas que participan de la comunicación, instantaneidad, 
agilidad), y considerando que la comunicación está en la base de 
nuestras instituciones culturales y sociales, la red abre la venta-
na de oportunidad para que suceda una revolución en nuestro 
mundo social. 
Internet permite desde ese espacio tan íntimo conectarse con 
un espacio público, colectivo, global. Se convierte en un umbral 
al mundo. Porque más allá de que el uso de la computadora es, 
principalmente, un uso individual, solitario, su percepción es so-
FLDO(VXQHVSDFLRGHHQFXHQWURFRQORVRWURVGHFRQH[LyQFRQ
el mundo.
En este sentido podemos discutir la dicotomía entre lo real 






estar en el mundo. Las redes sociales son conversacionales, don-
de se construyen sentidos sociales que operan tanto en nuestras 
prácticas como en nuestras representaciones. 
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La experiencia argentina, 
una referencia para la región
La clásica dicotomía entre lo urgente y lo importante atra-
viesa las decisiones, los desarrollos y la implementación de 
políticas públicas. Todavía hoy se levantan voces que tensio-
nan iniciativas gubernamentales en materia de comunica-
ción y derechos humanos con problemas de pobreza, salud o 
ambiente, por ejemplo. Problemas estructurales, complejos, 
diversos, urgentes e importantes. Frases que plantean las al-
ternativas en una lógica de todo o nada, de blanco o negro. 
Muchas que imponen supuestas secuencialidades necesarias 
que impiden si quiera pensar en algunos temas, cuando otros, 
ciertamente importantes, aún no están resueltos. 
En nuestra región, con todavía una larga lista de pendien-
tes en materia de desarrollo social, calidad de vida y equidad, 
el desafío de pensar políticas públicas de inclusión digital fue 
impulsado y asumido por estos gobiernos que en los últimos 
diez años han tachado unos cuantos puntos de esa larga lista 
y han puesto como objetivos muchos otros que tiempo atrás 
parecían utópicos para nuestros pueblos. 
Estos gobiernos asumieron el desafío de plantear en la 
agenda de trabajo políticas de inclusión digital, porque estas 
QRDSDUHFtDQFRPRGHPDQGDVPDQL¿HVWDVHQODVRFLHGDGVLQR
como necesidades latentes. El primer obstáculo a sortear fue 
dar la discusión sobre la necesidad de que el Estado promue-
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va y desarrolle políticas públicas en este sentido. Discusiones 
aún no saldadas que desembocan en otras más amplias re-
lacionadas con la inclusión, con la democratización de la co-
municación y con los derechos humanos, que no casualmente 
WDPELpQIXHURQODVTXHVHDQLPDURQDGDUPXFKRVGHHVWRV
mismos gobiernos.
Entonces, fueron estos gobiernos latinoamericanos y popu-
lares los que plantearon que la inclusión digital es urgente e 




conlleva, los límites que marca y, fundamentalmente, el rol del 
Estado como actor necesario para amenguar esa brecha, para 
resolver impedimentos y para garantizar equidad. 
/DH[FOXVLyQHVXQDUHFXUUHQWH(QWRGRVORViPELWRV(V
ODYDULDEOHLQH[RUDEOHGHOFDSLWDOLVPRHQVXYHUVLyQFOiVLFD\
cruda. Es parte neurálgica del sistema. Desigualdades, mar-
ginalidades e inequidades son los resultados obvios de un sis-
tema que pretende regularse sólo, que las únicas leyes que 
reconoce son las del mercado y cuyos actores principales son 
corporaciones, elites, grupos reducidos con la mirada puesta 
en la rentabilidad y la acumulación a cualquier costo. 
Las políticas de inclusión atienden derechos humanos. 
Siempre. En tanto y en cuanto incluyen a esos otros olvida-
dos, marginados, desplazados. En tanto y en cuanto garanti-
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zan igualdades, posibilidades, favorecen la equidad y buscan 
la justicia social. 
En consecuencia, en nuestra región se empiezan a desa-
UUROODUSODQHVHVWUDWpJLFRVSURJUDPDVHLQLFLDWLYDVSDUDWUD-
bajar en la reducción de la brecha digital, la alfabetización 
\OD LQFOXVLyQ/RVPRGRV ORVVHQWLGRV\SROtWLFDVTXHpVWRV
FRPLHQ]DQDGHOLQHDUQRVRQQLXQLIRUPHVQLKRPRJpQHRV
/D H[SHULHQFLD DUJHQWLQD UHVXOWD XQ SXQWR QHFHVDULR GH
DWHQFLyQSDUDUHÀH[LRQDUVREUHODVSROtWLFDVGHLQFOXVLyQGL-
gital en la región. 
(OSDtV LPSXOVyHO3ODQ(VWUDWpJLFR$UJHQWLQD&RQHFWDGD
2010 - 2015. Este Plan está compuesto por diferentes organis-
mos y contempla el desarrollo de múltiples políticas públicas. 
Uno de sus ejes principales apunta a la inclusión digital, sin 
GXGDVXQRGHORVGHVDItRVPiVLPSRUWDQWHVHQHVWHFRQWH[WR
global marcado por la hipermediatización y la penetración de 
las tecnologías e Internet en la vida cotidiana.
Argentina Conectada promueve la inclusión digital abar-
cando la problemática desde una concepción compleja que 
SUHWHQGHDWHQGHUODEUHFKDGLJLWDOHQUHODFLyQDODVGL¿FXOWD-
des de acceso material y simbólico.
En este trabajo haremos foco en dos líneas que integran 
HVHSODQHVWUDWpJLFRHO3URJUDPD1~FOHRVGH$FFHVRDO&RQR-
cimiento (NAC) y el Programa Nacional Conectar Igualdad. 
El objetivo del Programa NAC es ofrecer a todos los habi-
tantes y en igualdad de condiciones, acceso a la conectividad 
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y a las nuevas TIC y generar las condiciones para el desarrollo 
GHKDELOLGDGHVGLJLWDOHV\R¿FLRVHQSRVGHOGHVDUUROORGHODV
personas y sus comunidades.
Estos espacios instalados en el territorio federal, pensados 
e implementados en articulación con otras políticas públicas, 
con otras instituciones y organizaciones, constituyen espa-
cios para el abordaje integral de la inclusión. 
La implementación, entonces, es diversa. Toma las carac-
terísticas propias de ese territorio, aborda las problemáticas 
que le son propias a esos sujetos y cobra su propia impronta 
en el diálogo que construye con esas otras organizaciones e 
instituciones. La riqueza de esta política pública es que es fe-
GHUDOHQWpUPLQRVGHH[SDQVLyQ\DOFDQFHDOPLVPRWLHPSR
que tiene una apropiación localizada. Esto permite poner en 
diálogo lo nacional con lo local, con los diagnósticos, caracte-
rísticas y necesidades de cada rincón del país. 
Los NAC están equipados con computadoras de última ge-
neración, cuentan con espacios para brindar capacitaciones, 
con un microcine y con máquinas para videojuegos. 
Los microcines de los NACs en muchos de los lugares en 
los que se asientan, se constituyen como el cine del pueblo. Lo 
interesante de estos espacios, en ese sentido es que plantean 
una mirada integral sobre las tecnologías y el conocimien-
to. Lejos de posicionarse desde un punto de vista bancario 
para pensar la educación con tecnologías, plantean una mi-
rada que recupera los saberes y universos de los sujetos y, al 
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mismo tiempo, plantean al conocimiento como una construc-
ción. Conocimiento que no sólo se construye desde un punto 
de vista formal, sino que lo lúdico constituye una estrategia 
\XQPRGRSDUDODSXHVWDHQFRP~Q\ODJHQHUDFLyQGHpVWH
Por otro lado, el Programa Nacional Conectar Igualdad 
legitimó y posibilitó el uso de las tecnologías en el aula. En 
realidad, si eran parte de la comunidad, de las vidas cotidia-
nas de los profesores y estudiantes, esas tecnologías ya esta-
ban en el aula. Pero, hasta hace muy poco, de contrabando. El 
programa puso en crisis todas aquellas creencias y medidas 
LPSOtFLWDV\H[SOtFLWDVVREUHORTXHVHSRGtDKDFHURQRFRQ
ODVQHWERRNV\SRUTXpQRFRQORVWHOpIRQRVFHOXODUHVHQHO
aula. Más aún, Conectar Igualdad puso en tensión cómo reco-
QRFHPRVDORVHVWXGLDQWHV\IXQGDPHQWDOPHQWHTXpLPSOLFD
considerar al conocimiento como una construcción colectiva. 
(QWRQFHVQRVLQYLWyDGLVFXWLUTXpHVHODXODFXiOHVHOUROGH
la escuela y cómo entendemos la educación. 
Más que una invitación fue una interpelación, que nos 
obligó a mirarnos críticamente. Una invitación resistida, re-
chazada, cuestionada por aquella tendencia a posicionamien-
tos absolutos, por cuestiones coyunturales y por nuestros 
marcos ideológicos. Pero cuando decimos ideológicos no nos 
referimos a cuestiones más de tipo partidario, sino a aquellos 
más de fondo que tienen que ver con cómo entendemos al 
RWURFRQFyPRHQWHQGHPRVDODVRFLHGDG\TXpHVSDUDQRVR-
tros el desarrollo de país. 
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Conectar Igualdad es una apuesta al crecimiento del país, 
SHURQRVyORHQWpUPLQRVGHQ~PHURV\SRUFHQWDMHVHVXQD
apuesta al desarrollo con valor agregado, con inclusión social. 
Es una política pública que iguala en acceso, que da posibili-
dades. Es una política de Estado cuyos resultados no serán 
inmediatos, sino a largo plazo. 
Este programa iguala en acceso material, pero no se con-
IRUPD &RQHFWDU LJXDOGDG EXVFD LJXDODU WDPELpQ HQ DFFHVR
simbólico. El Programa procura que los estudiantes de todo 
el país puedan acceder a la netbook y que con ella puedan 
producir, puedan transformar. Por eso incorpora programas 
GHDSUHQGL]DMHSRUHVRYLHQHFRQVLVWHPDGHVRIWZDUH OLEUH
e incluso desarrolló Huayra, el primer sistema operativo de 
VRIWZDUHOLEUHGHOSDtV
Es una política pública que supera la mirada de tipo desa-
rrollista que simplemente distribuye netbooks. La distribu-
ción de máquinas es el piso necesario para continuar, es el 
punto de partida para continuar trabajando. 
Desde allí, desde esa base, es que tenemos que asumir el 
desafío y animarnos a pensar y a hacer colectivamente con las 
netbooks y fundamentalmente con los estudiantes. 
Es a esos estudiantes, esos jóvenes a quienes desde la es-
cuela acompañamos en su formación como ciudadanos junto 
a quienes tenemos que construir el camino en forma colabo-
rativa, promoviendo su participación activa y reconociendo 
su rol de productores culturales. 
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Inclusión ciudadana
Los desafíos centrales para pensar políticas públicas de 
inclusión digital se relacionan más que con la cuestión del 
acceso material, con la del simbólico y cultural. El concep-
to de prosumidor lejos de ser idealizado, debe pensarse en 
WpUPLQRVGHSRWHQFLDOLGDGHV\SODQWHDUFUtWLFDPHQWHTXpSR-
sibilidades ciertas hay de producción y distribución. De esta 
PDQHUDVHUiSRVLEOHUHÀH[LRQDUVREUHFXiOHVVRQODVHVWUDWH-
gias de integración e inclusión digital para favorecer la parti-
cipación real de estos actores.
(QHVWHFRQWH[WRORTXHVHSRQHHQMXHJRVRQQXHYDVOyJL-
FDVGHLQFOXVLyQH[FOXVLyQSRUTXHFRPRPDUFD6FRWW/DVK
"De manera decisiva, la desigualdad social es, entonces una 
FXHVWLyQGHDFFHVRDÀXMRVJOREDOHV/DVK<HQ
este marco, es fundamental desarrollar estrategias de inte-
gración y de inclusión digital. 
El objetivo es poder promover la formación de ciudadanos 
capaces de producir e intervenir a partir de las tecnologías. 
"Indudablemente, en nuestras sociedades mediatizadas, 
si bien el espacio público integra numerosos ámbitos y mo-
dalidades de organización, los medios masivos y las redes 
informáticas adquieren una centralidad insoslayable, como 
HVFHQDSULYLOHJLDGDGH LQWHUFDPELRV3RUHVR ODV UHÀH[LRQHV
sobre la condición ciudadana como condición necesaria de la 
democracia resulta limitada si no se relaciona con esta nueva 
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característica del espacio público. Esa es la primera razón por 
ODFXDOFRQVLGHURYiOLGDHQWpUPLQRVSROtWLFRV\DQDOtWLFRVOD
articulación comunicación- ciudadanía." (Mata; 2006: 8)
La construcción del espacio público y de lo público, está 
signada por este proceso de hipermediatización. En este con-
WH[WRUHVXOWDQHFHVDULRSRQHUODFRPXQLFDFLyQ\ODLQFOXVLyQ
digital, como claves tanto para la construcción de ese espacio 
público como para la concepción de ciudadano.
"Pues es lo propio de la ciudadanía hoy el estar asociada al 
‘reconocimiento recíproco´, esto es al derecho a informar y ser 
informado, a hablar y ser escuchado, imprescindible para poder 
participar en las decisiones que conciernen a lo colectivo. Una 
GHODVIRUPDVKR\PiVÀDJUDQWHVGHH[FOXVLyQFLXGDGDQDVHVL-
túa justamente ahí, en la desposesión del derecho a ser visto y 
oído\DTXHHTXLYDOHDOGHH[LVWLUFRQWDUVRFLDOPHQWHWDQWRHQ
el terreno individual como el colectivo, en el de las mayorías 
como de las minorías." (Martín Barbero; 2002: 17)
Es entonces necesario problematizar los sentidos de la in-
clusión. Si esos sentidos están relacionados con los derechos 
humanos, con la construcción de ciudadanía, entonces estas 
políticas públicas adquirirán una perspectiva integral en la 
que lo educativo será una dimensión constituyente. El desafío 
es superar el mero objetivo de saber usar las tecnologías, o 
que se incorpore a las tecnologías como garantía de inclusión. 
Por el contrario, será clave poder diseñar políticas públicas 




"El desafío para la escuela, sin embargo, es enseñar a leer 
libros como punto de partida para segundas y terceras alfa-
betizaciones. Y formar a un ciudadano que no solo sepa leer 




ciudadano necesita del sistema educativo es que lo capacite 
para poder tener acceso a la multiplicidad de escrituras y dis-
cursos en los que se producen las decisiones que tanto afectan 
en los plano laboral, familiar político y económico." (Mordu-
FKRZLF]
Entonces la cuestión de la inclusión digital es una cuestión 
política que enriquece a nuestras sociedades en tanto y en 
cuanto aporta a la formación de ciudadanos que participan, 
que producen sentidos. En la medida que favorece la articu-
lación y el surgimiento de nuevas voces, aquellas que por mu-
cho tiempo fueron acalladas. 
 "La pedagogía, entendida como práctica y política cultural, 
GHEHDEULUQXHYRVHVSDFLRVHQTXHORVDOXPQRVSXHGDQH[SH-
ULPHQWDUTXpVLJQL¿FDVHUSURGXFWRUHVFXOWXUDOHV/DHGXFD-
ción debe revalorizar la cultura de origen de los jóvenes, sus 
H[SHULHQFLDVFRWLGLDQDVVXYLGDHQHOEDUULR\VXVFRQVXPRV
culturales. Debe preguntarse por lo que los alumnos aprenden 
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dentro de la escuela y no menos importante, fuera de ella. Al 
ser capaces de escuchar las voces de sus alumnos los docentes 
se convierten en cruzadores de fronteras que cuestionan las 
IURQWHUDVFXOWXUDOHVH[LVWHQWHVTXHFRQ¿JXUDQRWUDVQXHYDV
y que permiten que sus alumnos participen en su continua 
UHVLJQL¿FDFLyQ\UHFUHDFLyQ0RUGXFKRZLF]
Al mismo tiempo, la inclusión digital es una cuestión de 





res, desarrollar, sumar valor agregado.
Entonces, a partir de políticas públicas que aborden la in-
FOXVLyQGLJLWDO GHVGHXQDSHUVSHFWLYD LQWHJUDO TXHGp FXHQ-
ta de la cuestión de derechos humanos, de la formación de 
ciudadanos y de la producción de conocimientos, estaremos 
construyendo políticas a largo plazo que potencien el desa-
rrollo de nuestras sociedades y democracias. 
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Introducción
5HÀH[LRQDU VREUH OD UDGLR HQ ,QWHUQHW LPSOLFD HVWXGLDU
pensar y analizar aspectos tanto tecnológicos como históri-
cos, sociales y culturales que han atravesado y atraviesan la 
FRQ¿JXUDFLyQGHHVWHPHGLRGHFRPXQLFDFLyQKDFLD OD FRQ-
cepción de un nuevo modelo radiofónico. 
En la actualidad, la radio, al igual que todos los medios 
GHFRPXQLFDFLyQVHHQFXHQWUDLQPHUVDHQHOFRQWH[WRPXO-
timedia de Internet. Una plataforma que los atraviesa trans-
versalmente a todos. En el caso particular de la radio nos en-
contramos frente a un medio de comunicación que durante la 
PD\RUSDUWHGHVXKLVWRULDKDVLGRSURWDJRQLVWDH[FOXVLYRGH
las ondas, con un modelo unisensorial y un lenguaje propio e 
LGHQWLWDULRGH¿QLGRSRU$UPDQG%DOVHEUHFRPR
CAPÍTULO II 
Radio e Internet: reconfiguraciones 




³(O FRQMXQWR GH IRUPDV VRQRUDV \ QR VRQRUDV UHSUH-
VHQWDGDVSRUORVVLVWHPDVH[SUHVLYRVGHODSDODEUDOD
P~VLFDORVHIHFWRVVRQRURV\HOVLOHQFLRFX\DVLJQL¿-
cación viene determinada por el conjunto de los re-
FXUVRVWpFQLFRH[SUHVLYRVGHODUHSURGXFFLyQVRQRUD\
el conjunto de factores que caracterizan el proceso de 
percepción sonora e imaginativo-visual de los radio-
yentes” (Balsebre, 1996: 27)
Un concepto que, como veremos a lo largo de este artícu-
lo, no está reñido con la nueva concepción de la radio en el 
FRQWH[WR DFWXDO SHUR TXH D SDUWLU GH ,QWHUQHW \ ODV QXHYDV
WHFQRORJtDVVHUHFRQ¿JXUDGHVGHXQDWUDQVIRUPDFLyQVXVWDQ-
cial del modelo de comunicación radiofónica tradicional que, 
DVLPLVPRWUDHFRQVLJRQXHYDVIRUPDV\FRQWH[WRVGHSURGXF-
FLyQ FLUFXODFLyQ FRQVXPR DSURSLDFLyQ \ UHVLJQL¿FDFLyQGH
sus contenidos. 
De esta manera, y si bien la incorporación de la radio a Inter-
QHWVHYLHQHGDQGRSRFRDSRFRGHVGHKDFHDSUR[LPDGDPHQWH
GRVGpFDGDVHODFHOHUDGRGHVDUUROORGHODVQXHYDVWHFQRORJtDV\
las plataformas digitales nos plantea un escenario de constan-
te cambio. Nuevos usos y características impregnan la radio a 
partir de Internet y, fundamentalmente, de las posibilidades 
TXHEULQGDODZHEFHQWUDGDVHQODLQWHUDFWLYLGDGODFROD-
boración y el nuevo rol del público en el proceso comunicativo.
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Incorporación y desarrollo de la radio
en Internet
La incorporación de la radio a Internet y su presencia e in-
tegración en la red de redes, es un proceso que comenzó hace 
DSUR[LPDGDPHQWHDxRVWDOFRPRLQGLFD)UDQTXHW
TXLHQVLW~DODVSULPHUDVH[SHULHQFLDVGHELWFDVWHUVHQHODxR
1995. Desde ese momento, el fenómeno de la radio en Internet 
KDDWUDYHVDGRGLYHUVDVHWDSDV(QHVWHVHQWLGR VHJ~QH[SOL-
ca Cebrián Herreros (En Casajús, 2010) en primer lugar, las 
emisoras radiofónicas iniciaron el proceso de incorporación 
D,QWHUQHW³PHGLDQWHHOYROFDGRGHODSURJUDPDFLyQGHODUD-
dio tradicional” entendiendo a esta plataforma como un mero 
instrumento que se constituía en un soporte más de difusión. 
Y que, asimismo, originó el surgimiento de emisoras radiofó-
QLFDV H[FOXVLYDPHQWHRQOLQH ODV FXDOHV WDO FRPR LQGLFD HVWH
DXWRULQLFLDOPHQWH³FRSLDURQORVPLVPRVPRGHORVGHODUDGLR
tradicional”. Pero tras estos comienzos de la radio en Internet, 
llegó un momento de cambio radical.
³6HKDSDVDGR\DDXQDIDVHHQODTXHODSURJUDPDFLyQ
radiofónica adquiere otro tipo de planteamientos, de 
fragmentaciones, sea por programas, sea por seccio-
nes dentro de cada programa, por entrevistas, por cró-
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nicas, por reportajes, etc., para que sea el usuario, en 
un tiempo distinto al de la emisión, el que pueda acu-
dir a buscar esa información y que, además, pueda ha-
cerlo interactivamente, ya sea con la máquina, con la 
propia información o con otros usuarios para entablar 
un diálogo, un debate en torno al contenido” (Cebrián 
Herreros en Casajús, 2010: 3)
Así, vemos que superada una primera etapa en la que la ra-
dio vio a Internet tan solo como un instrumento mediante el 
cual reproducirse a sí misma en un nuevo soporte, se pasó a un 
segundo momento en el que la radio encontró una tecnología 
que podía utilizar en reemplazo de las ondas. Llegó entonces, 
como señalamos anteriormente, una tercera etapa de cambio 
trascendental: el desarrollo de la propia Internet, el uso cre-
ciente de esta plataforma, el aumento de las audiencias en la 
UHG\HOQXHYRSHU¿OGHpVWDVIXHSODQWHDQGRODQHFHVLGDGGHUH-
ÀH[LRQDUVREUHODVLPSOLFDQFLDVGHOIHQyPHQR\DSRUWDUHQ,Q-
ternet algo que fuera más allá de la información institucional o 
de la escucha en tiempo real de la programación vía streaming. 
De esta manera, la radio comenzó a ofrecer en la red, además de 
informaciones periodísticas, de servicio o de la programación, 
DUFKLYRVGHDXGLRWDPELpQGLVSRQLEOHVSDUDVXS~EOLFRDSDUWLU
de sistemas de búsqueda, almacenamiento y podcast. 
45
Este desarrollo, como dijimos, es resultado de un entramado 
de factores vinculados en primer lugar a las nuevas tecnologías, 
como motores que impulsan fuertes cambios en los procesos de 
producción, emisión, recepción, circulación, apropiación y re-
VLJQL¿FDFLyQGHORVFRQWHQLGRVUDGLRIyQLFRV3DUDFRPSUHQGHU
estos cambios, analizaremos los principales aspectos claves en 
ODUHFRQ¿JXUDFLyQGHOQXHYRPRGHORGHFRPXQLFDFLyQUDGLRIy-
nica a partir de Internet.
La convergencia, el modelo interactivo
y el alcance global
La incorporación de la radio a Internet se inscribe en un 
FRQWH[WRGHFRQYHUJHQFLD(QHVWDFRQYHUJHQFLDFRQYLYHQ\VH
integran los distintos medios de comunicación y, en la nueva 
SODWDIRUPDVHGLIXPLQD ODHVSHFL¿FLGDGGHFDGDXQRGHHOORV
tales como sus lenguajes y soportes tradicionales. A partir de su 
LQVHUFLyQHQODZHEODUDGLRVHYHLPEXLGDGHQXHYRVHOHPHQ-
WRVODPXOWLPHGLDOLGDGODKLSHUWH[WXDOLGDG\ODLQWHUDFWLYLGDG
Nace un nuevo modelo de comunicación radiofónica. Una 






plica una transformación del modelo de comunicación radio-
IyQLFDSRUODLQFRUSRUDFLyQGHODVHVSHFL¿FLGDGHVGH,QWHUQHW´
(Cebrián Herreros, 2008: 24-25).
(VWHPRGHORPXOWLPHGLDKLSHUWH[WXDOH LQWHUDFWLYRGH OD
UDGLRHQODZHEWUDHFDPELRVVLJQL¿FDWLYRVWDQWRHQODVUXWL-
nas productivas como en las formas y hábitos de uso y apro-
piación de los mensajes radiofónicos por parte de los oyentes, 
DKRUDWDPELpQXVXDULRVGHORVFRQWHQLGRVUDGLRIyQLFRV$Vt
HOIHQyPHQRGHODUDGLRHQ,QWHUQHWVLJQL¿FDXQFDPELRSUR-
fundo en las formas de hacer y de consumir radio, y una rup-
tura en la concepción tradicional del medio que plantea, con 
Internet, un nuevo modelo comunicacional. 
³0RGL¿FDODFRQFHSFLyQ\ODVSUiFWLFDVGHODFRPXQLFD-
ción radiofónica hasta constituirse en un modelo inte-
ractivo avanzado aunque sin sustituir a los anteriores, 
ya que se acumula a ellos. Se mantiene el modelo tra-
dicional (…) y, a la vez, se incorpora el modelo interac-
tivo para quienes desean buscar por iniciativa propia 
los contenidos e incluso entablar diálogo o compartir 
contenidos con otros usuarios.” (Cebrián Herreros, 
2008: 11-12)
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Por otra parte, el QXHYRPRGHORSODQWHDXQDPRGL¿FDFLyQ
sustancial del modelo tradicionalmente unisensorial de la ra-
GLREDVDGRHQHODXGLRFRPRVLVWHPDH[SUHVLYR~QLFR/DFL-




gen e información escrita, además de la emisión estric-
ta de la programación convencional (…) Por eso, en In-
ternet descubrimos dos tipos de prestaciones sonoras: 
la radio en sentido estricto, tal y como la conocemos, 
con una emisión continuada y una programación es-
tructurada sujeta a una temporalidad y, por otro lado, 
una serie de informaciones escritas sobre diversos 
contenidos, apoyadas por imágenes y enriquecidas 
con material sonoro.” (Rodero Antón, 2002)




³(VWDV QXHYDV WHFQRORJtDV VXSRQHQ SXHV XQ FDPELR
fundamental en el concepto, uso y tratamiento de la 
radio, que se transforma con la ciberradio en un nuevo 
VHUGLVWLQWRGHOTXHHUD\DTXHDGTXLHUHLPDJHQ\WH[WR
pero no por ello debería perder su identidad de comu-
nicación sonora en aras de una aparente virtualidad de 
VXGLPHQVLyQFRPRH[SUHVLYLGDGYLVXDOSRUTXHHVWRVH-
guramente la llevaría a quedar confundida en el espacio 
de otras realidades multimedia, de otros cibermedios” 
(González Conde, 2010: 52). 
De esta manera, para los profesionales del medio, surge la 
necesidad de repensar las prácticas ya que cambian las formas 
de producción y de elaboración de los mensajes radiofónicos: 
Internet demanda una nueva forma de comunicar. Surgen nue-
YRVJpQHURV\IRUPDWRVQXHYDVUXWLQDVSURGXFWLYDV\GLIHUHQ-
tes formas de relación con los oyentes-usuarios de Internet que 
WDPELpQFDPELDQVXVKiELWRVFRQUHVSHFWRDODUDGLR,QWHUQHW
ha llevado al desarrollo de un modelo en el que diferentes conte-
nidos se ponen a disposición del público mediante un programa 
informático que así lo permite y posibilitando que se realicen 
con ellos diversos usos. Esta interactividad es la que propicia, 
por ejemplo, la radio bajo demanda, o la radio a la carta, que 
WLHQHHQWUHDOJXQRVGHVXVH[SRQHQWHVORVVHUYLFLRVGHUDGLRWHFD
y podcast que brindan las emisoras en Internet. 
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³(QODFLEHUUDGLRVXVRIHUWDVTXHGDQDELHUWDVDORVXVRV
concretos de organización, secuencialidad y composi-
ción de los programas que deseen efectuar los usua-
ULRV<DQR HVXQDSDUWH ODTXH H[SRQH\RWUD ODTXH
VLJXHORH[SXHVWR(VXQHQFXHQWURLQWHUDFWLYRGHDP-
bas.” (Cebrián Herreros, 2008: 45-46)
6HPRGL¿FDDVtHOFRQFHSWRGHSURJUDPDFLyQGHODUDGLR
analógica ajustada a horarios que, en general, responde a los 
ritmos de vida de los oyentes: el nuevo concepto de conteni-
dos en la red se centra en los consumos individuales. Cada 
usuario puede organizar su propio menú, escuchar el progra-
ma que quiera, en el momento que quiera y tantas veces como 
quiera (Milito y Casajús: 2009). Y más aún, puede oírlo en 
línea o bien descargarlo para escucharlo sin la necesidad de 
estar conectado a Internet.
3RURWUDSDUWHHOPRGHORKLSHUWH[WXDOGH,QWHUQHWSHUPLWH
WDPELpQTXHODUDGLRSUHVHQWHHVWDDSHUWXUDKDFLDODLQWHUDFWL-
vidad. En la ciberradio unos contenidos remiten hacia otros y 
posibilitan que se organice el recorrido mediante el cual se ob-
tiene, se consume, se apropia o se reutiliza un contenido radio-
IyQLFRUHVLJQL¿FiQGRORHQHVWHFDPLQRHQQXHYRVFRQWH[WRV
Adicionalmente, la presencia de la radio en Internet impli-
ca para este medio de comunicación una ruptura de las barre-
UDV JHRJUi¿FDV WUDGLFLRQDOPHQWHGHOLPLWDGDVSRU HO DOFDQFH
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de las ondas, a partir de la posibilidad de que sus contenidos, 
DWUDYpVGHODUHGWUDVFLHQGDQODVIURQWHUDV\DGTXLHUDQXQD
cobertura y un alcance internacional. Su llegada se amplía 
\H[WLHQGHDORODUJRGHOSODQHWDLQFUHPHQWDQGRVXVSRWHQ-
FLDOHVR\HQWHV&RPRH[SOLFD5RGHUR$QWyQ³/DDX-
diencia radiofónica se limita a un determinado territorio y, 
por tanto, es siempre más reducida frente la audiencia de 
la red que tiene vocación universal con la única barrera del 
idioma”.
De esta manera, nos encontramos frente a un modelo de 
UDGLRPXOWLPHGLDKLSHUWH[WXDOHLQWHUDFWLYRGHDOFDQFHJOR-
bal, que se está potenciando y ampliando particularmente en 
estos últimos años a partir de la irrupción de la denominada 
ZHETXHWUDHFRQVLJRD~QPiVFDPELRVHQHOPRGHORGH
comunicación radiofónica.
La radio en la web 2.0 y las redes sociales
(OFRQFHSWRGHZHEVHYLQFXODDOFRQFHSWRGHLQWHUDF-
tividad, participación, colaboración y al nuevo rol de las per-





ció hasta ser portada de los principales semanarios 
mundiales en las navidades de 2006. Este fenómeno 
tecno-social se popularizó a partir de sus aplicacio-
nes más representativas, Wikipedia, YouTube, Flickr, 
:RUG3UHVV%ORJJHU0\6SDFH)DFHERRN2K0\1HZV
y de la sobreoferta de cientos de herramientas inten-
tando captar usuarios/generadores de contenidos.” 
(Cobo y Pardo, 2007: 15)
(QHVWH FRQWH[WR ODV UHGHV VRFLDOHV VH HULJHQ FRPRXQR
GH ORVSULQFLSDOHVH[SRQHQWHVGH ODZHE\VHSUHVHQWDQ
FRPRXQiPELWRHPHUJHQWHSDUDODUDGLR&RPRD¿UPD&H-
brián Herreros, el concepto está vinculado:
³$UHGHVVRFLDOHVGHFRPXQLFDFLyQRUHGHVFX\RVFRQ-
tenidos son producidos por las personas particulares 
RSHTXHxRVJUXSRVVRFLDOHVDXQTXHFDGDYH]WDPELpQ
las van integrando las empresas en general y los me-
dios de comunicación, así como las emisoras de radio, 
en particular.” (Cebrián Herreros, 2008: 137-138)
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Así, las redes sociales constituyen un nuevo ecosistema 
que comienza a ser «habitado» por la radio, y que requiere de 
XQDUHÀH[LyQDFHUFDGHVXV LPSOLFDQFLDVKDFLD ODDSURSLDFLyQ
GHHVWDVSODWDIRUPDV(OQXHYRFRQWH[WRQHFHVLWDQXHYDVPR-
dalidades de elaboración y estructuración de los mensajes que 
conlleva nuevas rutinas productivas en un entorno más conver-
VDFLRQDOPXOWLPHGLDHLQWHUDFWLYRTXHLPSOLFDWDPELpQQXHYDV
formas de consumo, de relación y de interacción con el público. 
/DUDGLR\DHVWiHQODZHE\HQODVUHGHVVRFLDOHV\DXQTXH
con diferentes modalidades de presencia y distintas estrategias 
de gestión de los contenidos en estas plataformas, todo parece 
indicar que allí se está concentrando un alto grado de interac-
ción con sus públicos y una nueva forma de relación con ellos. 
³(OS~EOLFRDKRUDVHFRQYLHUWHWDPELpQHQSURGXFWRUGH
contenido y demanda del medio de comunicación una nue-
YDSRVWXUDHQUHODFLyQDpOFRQXQYROXPHQPD\RUGHKH-
rramientas de interacción, la inserción en las redes sociales 
y la construcción de un espacio para que el internauta se 
LGHQWL¿TXHFRQODUDGLR\D\XGHDFRQVWUXLUVXFRQWHQLGR
La radio está en Internet, tiene archivo disponible para su 
S~EOLFRHVWiHQ7ZLWWHUHQ2UNXWHQ<RX7XEHHQ)OLFNU´
(López, 2009: 351)
1 Traducción propia de la cita extraída de la Tesis Doctoral en portugués “Radiojor-
nalismo hipermidiático: tendências e perspectivas do jornalismo de rádio all news 








tivo que se desenvuelve en la llamada Web 2.0 (…) un activo 




ca, entonces, a los oyentes-productores-usuarios de la radio 
que, como se ha señalado anteriormente, se desenvuelven hoy 
HQHOFRQWH[WRGH,QWHUQHW\ODZHE$VtODLQWHUDFWLYLGDGVH
convierte en cuestión central de este nuevo modelo de comu-
nicación radiofónica tanto para quienes hacen la radio como 
para su público. 
³/DV HPLVRUDV SXHGHQ H[SORWDU OD LQWHUDFWLYLGDG TXH
permite ya conectar a la audiencia entre sí e integrar 
HVWDVH[SHULHQFLDVHQHOVHQRGH ODSURJUDPDFLyQ/RV
espacios con chats utilizan parte de la información que 
les llega para reorientar el programa en directo, apro-
vechando las sinergias entre distintos sistemas de difu-
sión y comunicación con el propósito común de captar 
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la atención de la audiencia y crear una sensación de co-
munidad alrededor de las ondas.” (Franquet, 2003: 15)
Esta interactividad, tanto entre la audiencia entre sí como 
entre el público y el medio radiofónico y sus contenidos, así 
como las sinergias que posibilita la creación de comunidad 
TXHPHQFLRQD)UDQTXHWVHYHQDKRUDHQVXPi[LPDH[SUH-
VLyQHQODZHE\ODVUHGHVVRFLDOHV
Una nueva realidad que, tal como hemos señalado, se vin-
cula directamente con el desarrollo de la tecnología pero que 
trae consigo nuevas formas de relaciones sociales y culturales 
que atraviesan el modelo de comunicación radiofónica y la 
UHVLJQL¿FDFLyQGHVXVFRQWHQLGRVHQXQQXHYRHQWRUQR&RPR
DSXQWDQ&DOYR\3DGLOOD³/DVQXHYDVWHFQRORJtDV
aplicadas a la radio están permitiendo nuevos productos y ser-
YLFLRVTXHODDXGLHQFLDGHPDQGD/DZHESXVRHQPDQRV
de la audiencia unas herramientas nuevas que van a permitir, 
una vez más en la historia radiofónica, la supervivencia del 
PHGLR´$VtOHMRVGHODVSURIHFtDVTXHDXJXUDEDQHO¿QGHORV
medios de comunicación a partir de Internet, las redes socia-
les son un ámbito emergente para todos ellos. Y, por supues-
WR WDPELpQSDUD OD UDGLR TXH HQFXHQWUD XQQXHYR HVSDFLR
en el que se conjugan tanto las nuevas prácticas radiofónicas, 
como las nuevas relaciones entre productores y oyentes de 
las emisoras, prosumidores de los contenidos radiofónicos. 
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Un público que, en estas plataformas, es más activo que el de 
la radio analógica y que el de la radio en Internet, ya que en-
cuentra en ellas, un espacio en el cual manifestar sus gustos 
en torno a los contenidos, opinar sobre ellos, comentarlos y/o 
compartirlos. 
Hacia una nueva concepción 
del modelo radiofónico
$SDUWLUGHWRGRORH[SXHVWRYHPRVTXHQRVHQFRQWUDPRV
DQWHXQDUHFRQ¿JXUDFLyQVRFLDO\ FXOWXUDOGHOXVRGH OD UD-
dio y frente a un replanteo de las prácticas radiofónicas. En 
suma: ante una nueva concepción del medio y su modelo co-
municacional. 
La presente es una etapa en la que aún hay muchas incer-
WLGXPEUHVSHURTXHWDPELpQQRVPXHVWUDDOJXQDVFHUWH]DV
&RPRVHxDODQ&DOYR\3DGLOOD  HVWD UDGLRHV ³OD
radio de hoy, del usuario, de Internet, de la convergencia, la 
pluralidad y la individualidad, al mismo tiempo”. Una radio 
TXH FRPR LQGLFDQHVWDVDXWRUDV ³'XHUPHSRUTXHPXFKRV
D~QQRODYDORUDQ\H[SORWDQ3XHGHVHUp[LWRSRUTXHODHVSHUD
y necesita el seguidor de la radio de estos tiempos” (Calvo y 
Padilla, 2011: 281).
El nuevo ecosistema radiofónico se convierte en una opor-
WXQLGDGSDUDODH[WHQVLyQ\SHQHWUDFLyQGHODUDGLR\DSRU-
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ta enormes posibilidades para su difusión internacional. En 
este marco, Noguera (2010) apunta que la adaptación de los 
medios de comunicación a las nuevas rutinas de consumo de 
ORV XVXDULRV HQ ODV UHGHV VRFLDOHV ³+D OOHJDGRPiV TXH LQ-
tentando traer a esas audiencias, llegando a donde ellas se 
encuentran”. Y es que las nuevas audiencias están allí, en las 





Hay que tener en cuenta que en las redes sociales, los con-
WHQLGRVVHH[WLHQGHQVHUHSOLFDQVHFRPSDUWHQVHUHFRPLHQ-
dan y circulan de una manera voraz y continua no sólo entre 
los seguidores de un mismo espacio sino, a su vez, entre los 
«amigos» o «seguidores» de los usuarios que forman una co-
PXQLGDGHQFDGDSODWDIRUPD&RPRH[SOLFD1RJXHUD
³ODLQQRYDFLyQHQHVWRVHVSDFLRVKDFLDQDUUDWLYDVSHULRGtVWL-
cas, ya sean nativas o adoptadas, es más que predecible en 
WDQWRTXHPXFKRVGHVXVXVXDULRVFRQ¿JXUDUiQSDUWHGHVX
DJHQGDDWUDYpVGHORTXHOOHJXHGHVXVFRQWDFWRV´
Por otra parte, el hecho de la alta participación, principal-
mente de los jóvenes en las plataformas sociales, abre un es-
pacio para potenciar una de las características que siempre 




pio: la conversación. Porque las redes sociales son es-
pacios de conversación: en ellas se conversa, inclusive, 
entre quienes no se conocen en lo físico. La radio al 
YLQFXODUVHDHVWRVHQWRUQRVHVWiH[SRQHQFLDQGRVXFD-
pacidad conversadora.” (Warkentin, 2012)
6LODSDUWLFLSDFLyQHVXQDFXHVWLyQFODYHHQODUDGLRpVWD
puede encontrar en las redes sociales un altísimo grado de 
potenciales participantes y, a partir de la consolidación de sus 
comunidades en estas plataformas, lograr una mayor pene-
tración y vigencia. 
³/RV R\HQWHV SULQFLSDOPHQWH ORVPiV MyYHQHV VRQ D
estos efectos el grupo más interactivo y quienes más 
participan de distintos canales y fuentes de informa-
ción, combinándolos según sus gustos e intereses. Son 
WDPELpQTXLHQHVPiVLQWHUDFW~DQ\TXLHQHVKDFHQSR-
sible esa participación en los procesos de producción, 
contribuyendo en algunos casos a cambiar contenidos 
R D LQWURGXFLU QXHYRV HQIRTXHV VREUH ORV \D H[SXHV-
tos.” (Peña y Ventero, 2011: 237)
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De esta manera, las redes sociales se convierten en una in-
teresante plataforma para promover la intervención del públi-
co e instaurar un verdadero diálogo, que como indican Peña y 
9HQWHUR  ³FRQOOHYDUtDXQD LQYLWDFLyQJHQXLQDD OD
participación efectiva del oyente, transformado y elevado aho-
ra a la categoría de prosumidor”.
Todo este panorama ha dado lugar a que los investigadores 
FRPLHQFHQDKDEODUGH5DGLR'H¿QLFLyQTXHFDUDFWHUL]DD
una etapa en la que la radio, tal como apuntan Calvo y Padilla:
³(VWiGHVSHUWDQGRSDUDORVPiVMyYHQHV\SDUDODVHPL-
VRUDVDYH]DGDVTXHOHMRVGHKDFHUVHRtUWDPELpQTXLH-
ren escuchar a su oyente. Éste no dejará un mensaje te-
lefónico en el contestador de la emisora. Sí una entrada 
HQHOIRURXQDSXEOLFDFLyQHQHOPXURXQWZHHWHQHO
SHU¿OR ODSLVWDGHVXGLUHFFLyQ,3SDUDH[SUHVDUTXH
está al otro lado, desde un móvil o un ordenador.” (Cal-
vo y Padilla, 2011: 282)
Reflexiones finales
A lo largo de este artículo hemos visto cómo la radio se ha 





micas de producción, circulación y consumo de los contenidos 
radiofónicos y que abre el camino hacia nuevas relaciones del 
PHGLRFRQODVDXGLHQFLDVTXHWLHQHQDKRUDXQQXHYRSHU¿O\XQ
QXHYRUROHQHOSURFHVRFRPXQLFDWLYRUDGLRIyQLFR8QFRQWH[WR
más multimedia, participativo, colaborativo y conversacional.
Así, repensar las prácticas radiofónicas para estar presen-
WHV\DFWLYRVHQODVUHGHVVRFLDOHVRIUHFHUHQORVSRUWDOHVZHE
la posibilidad de participación de los usuarios (mediante, por 
ejemplo, la habilitación para la publicación de comentarios o 
la valoración de los contenidos), actualizar constantemente la 
información en la red o generar aplicaciones para los usuarios, 
son algunos de los desafíos a los que debe responder la radio, 
QRVyORSDUDFRQWLQXDUYLJHQWHVLQRWDPELpQSDUDH[WHQGHU\
potenciar su presencia. 
Allí estamos, ante una radio que se ha reinventado para 
apropiarse de una plataforma en constante desarrollo, como lo 
es Internet, pero cuyo proceso de cambio aún no ha terminado, 
ni mucho menos. Como apuntan Calvo y Padilla (2011: 297) 
³/DDXGLHQFLDUDGLRIyQLFD WLHQHH[SHFWDWLYDV\HVSHUDPXFKR
más del medio centenario. Es hora de hablar de Radio 3.0. Los 
cambios que se vislumbran sugieren una nueva etapa, nuevos 
tratamientos, productos y contenidos”.
Hace ya tiempo que la radio comprendió que no basta sólo 
con ocuparse del contenido en las ondas o de la transmisión 
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HQGLUHFWR(OUHWRHVUHÀH[LRQDUDFHUFDGHODVLPSOLFDQFLDVGHO
nuevo modelo radiofónico y analizar cómo se va desarrollan-
do este medio de comunicación inmerso en una plataforma en 
FRQVWDQWHFDPELR\HYROXFLyQ/DZHEVRFLDOKD LUUXPSLGRGH
PDQHUDH[SORVLYD\VHSUHVHQWDKR\FRPRXQiPELWRHPHUJHQWH
con grandes posibilidades de desarrollo para la radio. Para ello, 
HVIXQGDPHQWDOUHFRQRFHUORVFDPELRVHQWRUQRDODUHFRQ¿JXUD-
ción de la radio y sus alcances tecnológicos, sociales y culturales, 
\H[SORUDUQXHYDVIRUPDVGHFRPXQLFDFLyQUDGLRIyQLFDHQ,QWHU-
QHW\ODZHE
Esto implica que la radio debe «ser» tanto en las ondas como 
en la red, atender a ambos espacios y repensar sus prácticas desde 
una mirada transversal, global e integradora. Los primeros pasos 
ya están dados y la dirección que tome en estos años continuará 
delineando el modelo futuro de este medio de comunicación.
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Introducción 
Desde el surgimiento de la imprenta estamos atravesados 
por lo que se conoce como cultura mediática, esta categoría 
UH¿HUHDFyPRORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQUHFRQ¿JXUDQORV
modos de producción y circulación de los bienes simbólicos, 
transforman nuestras prácticas y representaciones (Thomp-
son, 1998; Mata, 1999). Ahora, este proceso de mediatización 
de la cultura se encuentra en una nueva fase: la digitaliza-
FLyQHOSDVDMHGHOiWRPRDOELWHQWpUPLQRVGH&DUORV6FRODUL
(2008), que ha dado lugar a que las redes sociales onlineHVWpQ
cada vez más presentes en la vida cotidiana, particularmente 
en la de los jóvenes. Constituyen nuevas formas de sociabili-
GDGGHFRQ¿JXUDUODVXEMHWLYLGDGGHFRQVWUXLUHOHVSDFLRS~-









herramienta de análisis para integrar un marco general de las 
prácticas cotidianas en la red y precisar el lugar que ocupan. 
(VWDVFDWHJRUtDVTXHVHH[SRQHQIRUPDQSDUWHGHORVKDOOD]JRV
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de un proyecto de investigación previo titulado "Ciudadanía 
Política en la Red. Análisis Sociocultural del Uso de Internet 
en Prácticas Políticas entre Jóvenes Universitarios". Este es-
WXGLRVHOOHYyDFDERHQODFLXGDGGH$JXDVFDOLHQWHV0p[LFR
\HPSOHyODPHWRGRORJtDGHGLDULRVHQOtQHDSDUDLGHQWL¿FDU
estas prácticas (Cohen, Leviton, Isaacson, Tallia, Crabtree, 
0DUNKDP\%D\P/DDSUR[LPDFLyQEDVDGDHQ
diarios, llevados por los propios jóvenes resultó una veta muy 
rica de información, que se abordó tanto cuantitativamente, 
LGHQWL¿FDQGRORVSRUFHQWDMHV\IUHFXHQFLDVGHHVWDVSUiFWLFDV
como cualitativamente, en este sentido se recuperó además la 
UHÀH[LYLGDGGHORVSURSLRVVXMHWRVGHHVWXGLR
(O REMHWLYR JHQHUDO GH HVWD LQYHVWLJDFLyQ IXH LGHQWL¿FDU \
analizar las prácticas políticas que realizan los estudiantes de 
nivel superior utilizando como soporte mediático Internet, con 





e interpretativa. Un grupo de catorce alumnos universitarios, 
FRQGLVWLQWRVSHU¿OHVUHJLVWUDURQVXVSUiFWLFDVHQ,QWHUQHWHQ
GLDULRVHVWHPpWRGRVHFRPSOHPHQWyFRQQXHYHVHVLRQHVSUH-
senciales quincenales (Padilla, Flores y Villalpando, 2012a).
La revisión de los diarios se realizó a partir de la teoría 
IXQGDPHQWDGD &R̆H\ \ $WNLQVRQ  $ SDUWLU GH HOOR
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surgieron las categorías y se construyó una matriz en don-





tre el equipo de investigación, hasta que se logró que todas 
ODVSUiFWLFDVUHJLVWUDGDVHQORVGLDULRVVHSXGLHUDQFODVL¿FDUD
partir de esta matriz. 
Frecuentemente el estudio de las prácticas mediáticas se 
EDVDHQFDWHJRUtDV\DGDGDVFRQPD\RUpQIDVLVHQHOFDVRGHODV
encuestas, sin embargo, no tienen un fundamento con la mane-
ra en la cual los jóvenes se vinculan con la tecnología. Esta inte-
racción suele ser, no sólo más compleja de lo que las estadísti-
cas nos reportan, sino además de que se transforma de manera 
acelerada. Por otra parte, se requieren categorías que no sólo 
aborden la centralidad de lo comunicativo de las tecnologías de 
información y comunicación, es indispensable cuestionar su re-
lación con el sentido de las prácticas (Orozco, 2011). 
Resulta necesario discutir los hallazgos en otros ámbitos, 
HQFRQWH[WRVGLVWLQWRVGHOFXDOVXUJLHURQSRUHOORODFRODER-
UDFLyQHQWUHLQYHVWLJDGRUHVGH0p[LFR\$UJHQWLQDHVYDOLRVD
para probar su potencia metodológica. La atención a las ca-
tegorías de análisis no sólo a nivel teórico, sino de manera 
articulada con su operacionalización a nivel metodológico 
permite aportar para avanzar en los desafíos que presenta el 
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estudio de las dimensiones comunicativa y política de las tec-
QRORJtDV(VWDSUREOHPDWL]DFLyQVHHQPDUFDHQODGH¿QLFLyQ
GHORVWUHVHMHVGHHVWXGLRTXHVHLQWHJUDQHQHVWHWH[WRWHFQR-
logía, ciudadanía y jóvenes.
Tecnología, Ciudadanía y Jóvenes 
$QWH WRGR HV LPSRUWDQWH H[SOLFLWDU TXp HQWHQGHPRV SRU
WHFQRORJtDVGHVGHTXpOXJDUODVSHQVDPRV\FyPRGHVGHHVD
mirada, vamos a interpretar y analizar las relaciones y apro-
piaciones que los jóvenes establecen con la dimensión tecno-
lógica. Consideramos que las tecnologías están producidas 
SRUVXVFRQWH[WRVKLVWyULFRV\SRUORWDQWRVRQVLHPSUHVRFLD-
les (Williams; 1992). Los hombres y mujeres han sido siempre 
FUHDGRUHVGHWHFQRORJtDVpVWDVQRVRQXQDQRYHGDG\SRUOR
WDQWRSURSRQHPRVQRSHQVDUODVFRPR³QXHYDV´VLQRHQWHQ-
derlas en su proceso histórico. Siguiendo a Dubois podemos 
VHxDODUTXHDOQRPEUDUODVFRPR³QXHYDV´WHFQRORJtDVHVWDPRV
haciendo tabla rasa con toda la historia de lo tecnológico:
³(VHQHIHFWRHYLGHQWHTXHHVWDLGHDGH³QRYHGDG´DVRFLDGD
a la cuestión de las tecnologías funciona, primero y sobre 
todo, como un efecto de lenguaje, en la medida en que 
es producida, dicha y redicha hasta la saturación por los 
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numerosos discursos de escolta que no han cesado de 
DFRPSDxDU OD KLVWRULD GH HVDV WHFQRORJtDV HQ OD pSRFD
que fuera ante la emergencia de la fotografía en 1839, 
OD OOHJDGDGHO FLQH D¿QDOHVGHO 6LJOR;,; OD H[SDQVLyQ
GHODWHOHYLVLyQGHVSXpVGHODVHJXQGDJXHUUDPXQGLDOR
la mundialización actual de la imagen informática (…) 
Es decir que esta retórica de lo nuevo es el vehículo de 
una doble ideología bien determinada: la ideología de la 
ruptura, de la tabla rasa y consecuentemente de rechazo 
de la historia. Y la ideología del progreso continuo. La 
única perspectiva histórica que adoptan estos discursos es 
la de la teleología. Siempre más, más lejos, más fuerte, más 
avanzado, etc.! Siempre adelante!” (Dubois; 2001: 10 y 11)
Desde una idea que comprende que las llamadas nue-
vas tecnologías se asientan y articulan con tecnologías 
anteriores (Silverstone, 2004) no desconocemos lo his-
tórico y no pensamos desde una mirada de progreso li-
neal. Desde esta concepción, las tecnologías nunca serán 
entendidas simplemente como aparatos, sino desde lo 
sociocultural. Entonces, entendemos a las tecnologías y 
sus usos desde un pensamiento complejo que no se re-
duce a la linealidad determinista de causa- efecto, des-
de este marco de comprensión es que reconocemos que 
H[LVWHQGLIHUHQWHVXVRVDSURSLDFLRQHV\DFFHVRV
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Por su parte, entendemos a Internet, por un lado, 
como un espacio donde las personas comparten, con-
versan, se encuentran, constituyen redes de pertenencia 
y vínculo. Internet como una red de redes:2 
³/DV UHGHV VRQ IRUPDVPX\ DQWLJXDV GH OD DFWLYLGDG
humana, pero actualmente dichas redes han cobrado 
nueva vida, al convertirse en redes de información, im-
SXOVDGDVSRU ,QWHUQHW /DV UHGHV WLHQHQ H[WUDRUGLQD-
rias ventajas como herramientas organizativas debido 
DVXÀH[LELOLGDG\DGDSWDELOLGDG&DUDFWHUtVWLFDV IXQ-
damentales para sobrevivir y prosperar en un entorno 
que cambia a toda velocidad.” (Castells; 2001: 15) 
Tal como señala Manuel Castells, las redes no son propias 
de la era de Internet; pero han cobrado otras dimensiones en 
este escenario. Y los medios de comunicación, desde la im-
prenta hasta nuestros días (retomando el título del libro de 
2 Debemos aclarar que no es lo mismo Internet que la web. La web da cuenta 
de las páginas y sitios a los que se accede mediante un explorador y se enlazan 
mediante hipervínculos, mientras que Internet es un conjunto descentralizado de 
redes de comunicación interconectadas que utilizan la familia de protocolos TCP/IP. 
Esto se puede consultar en http://es.wikipedia.org/wiki/World_Wide_Web y en http://
es.wikipedia.org/wiki/Internet. Último acceso 31-8-15.
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Raymond Williams, 1992), han producido redes de vínculos 
más allá de la co-presencia física. Son esas redes, esas comu-
nidades imaginadas (Anderson; 1993) las que los jóvenes ha-
bitan y transitan en la actualidad; comunidades a las que per-
WHQHFHQPiVDOOiGHODQFODMHJHRJUi¿FDPHQWHVLWXDGR(QHVWH
punto es importante recuperar el concepto de mediatización 
de la cultura trabajado, entre otros autores, por Thompson 
(1998) quien lo describe como un proceso de transformacio-
nes profundas e irreversibles en los modos de producir, dis-
tribuir y poner en circulación los bienes simbólicos a partir de 
la aparición de ciertas tecnologías como la imprenta que po-
sibilitan, entre otras cosas, la separación entre los espacios de 
producción y recepción, y la reproducción en serie. Desde el 
momento de creación de la imprenta es que podemos referir-
nos a sociedades mediatizadas, sociedades en las que cada una 
de las prácticas está atravesada por lo mediático. Sin embargo, 
a más de cinco siglos del surgimiento de la imprenta, esos pro-
cesos de transformación se han dinamizado y, sin duda, son 
los jóvenes los que marchan a la vanguardia de estos cambios.
Las tecnologías digitales han profundizado las transforma-
FLRQHVHQODVSHUFHSFLRQHVGHOWLHPSR\HOHVSDFLRODVGH¿QL-
ciones de lo real y las constituciones de lo corpóreo. Además, 
han transformado los modos de organización y pertenencia, 
los modos de estar juntos y construir comunidad. María Cris-
WLQD0DWD VHxDOD ³/RV FXHQWRV LQIDQWLOHV RFXUUHQ HQ SDtVHV
muy lejanos... Y por eso son cuentos... Porque ningún lugar es 
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muy lejano” (Mata, 1999: 84).3 Esta frase resume la profun-
dización en las transformaciones del tiempo y el espacio, las 
transformaciones en los modos de vinculación y sociabilidad; 
ningún país es muy lejano y las nuevas redes nos permiten 
vincularnos y producir juntos.
3HUR SRU RWUR ODGR ,QWHUQHW HV WDPELpQ XQ HVSDFLR GHO
Mercado. En este punto debemos hacer una salvedad: no po-
demos pensar a las tecnologías y a Internet como panaceas; 
pensarlas desde allí sería olvidar los entramados culturales y 
YROYHUDODPLUDGDVLPSOL¿FDGRUD5HFRQRFHPRVODVGHVLJXDO-
dades de acceso, las diversidades de usos y los atravesamien-
tos mercantiles que operan en las tecnologías; pero, siguien-
do a Martín Barbero, creemos en la posibilidad del rediseño 
de esas tecnologías; en la posibilidad de generar otros usos, 
otros sentidos. 
³3HUR HO UHGLVHxR HV SRVLEOH VL QR FRPR HVWUDWHJLD
VLHPSUHDOPHQRVFRPRWiFWLFDHQHOVHQWLGRTXHpVWD
tiene para Certeau: el modo de lucha de aquel que no 
SXHGHUHWLUDUVHD³VX´OXJDU\VHYHREOLJDGRDOXFKDUHQ
el terreno del adversario” (Martín Barbero, 1991: 201)
3 María Cristina Mata retoma esta frase de una publicidad de Telecom.
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Además consideramos que el proceso de mediatización, 
es decir nuestras maneras de estar y comprender el mundo 
PDUFDGDVSRUODH[LVWHQFLDGHORVPHGLRV0DWDQRVH
agota al estar frente a los medios; por lo tanto las transforma-
ciones que producen las tecnologías no se limitan a aquellos 
que tienen un acceso pleno VLQRTXH WUDQVIRUPDQ WDPELpQ
a aquellos que tienen otro tipo de accesos. En este sentido, 
señala Manuel Castells: 
³3HUR OD LQÀXHQFLD GH ,QWHUQHW WUDVFLHQGH DO Q~PHUR
de usuarios, ya que lo que importa es la calidad de los 
usos de la red. Actualmente, las principales actividades 
económicas, sociales, políticas y culturales de todo el 
planeta se están estructurando por medio de Internet. 
De hecho, quedar al margen de dichas redes es la forma 
GHH[FOXVLyQPiVJUDYHTXHVHSXHGHVXIULUHQQXHVWUD
economía y en nuestra cultura.” (Castells; 2001: 17)
Además, HVQHFHVDULRUHÀH[LRQDUVREUHHOFRQFHSWRGHFLX-
dadanía en la era de Internet con relación a cómo las prácti-
FDVSROtWLFDVHQODUHGORUHGH¿QHQ+HUPHVD¿UPDTXH
las tecnologías de comunicación han impactado las prácticas 
ciudadanas; esto constituye una pregunta clave que se deberá 
resolver. Históricamente, la ciudadanía se ha entendido con 
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relación a la formación de la opinión pública y un elemento 
esencial para ello ha sido la prensa. Sin embargo, las prácticas 
SHULRGtVWLFDV KDQ WHQLGR WUDQVIRUPDFLRQHV VLJQL¿FDWLYDV SRU
el creciente acceso a contenidos mediáticos que no necesaria-
mente provienen de fuentes periodísticas institucionalizadas.
Las características de Internet abren las posibilidades para 
que las personas se integren entre sí y conformen públicos, en 
el sentido de compartir identidades y marcos culturales comu-
nes. Por estas razones, se vuelve muy pertinente la perspectiva 
de Hermes para situar las posibilidades y el papel de Internet 
en la conformación de la ciudadanía contemporánea. Los vín-
culos culturales, en ciertas situaciones detonantes, se vuelven 
FRQH[LRQHVHQWUHFLXGDGDQRVSUHRFXSDGRV\GLVSXHVWRVDSDU-
ticipar en asuntos públicos. 
2WUDFDWHJRUtDFODYHDFHUFDGHODTXHGHEHPRVUHÀH[LRQDUHV
ODGHMXYHQWXG(OFRQFHSWRGHMRYHQKDFDPELDGRDWUDYpVGH
los años e incluso esta categoría podría pensarse como relati-
vamente nueva ya que, como plantea Rossana Reguillo (2000), 
la juventud es una invención de la posguerra cuando la socie-
dad empezó a reivindicar a los jóvenes como sujetos de dere-
FKRSHURWDPELpQFRPRVXMHWRVGHFRQVXPR
Siguiendo a Margulis y Urresti (2008: 24) podemos pensar 
ODMXYHQWXGFRPR³SOXVGHHQHUJtDPRUDWRULDYLWDO\QRVyOR
VRFLDOFRPRGLFHQWRGRVORVHVWXGLRVRFUpGLWRWHPSRUDOHVDOJR
que depende de la edad, y esto es un hecho indiscutible.” Los 
MyYHQHVHQWRQFHVVRQDTXHOORVTXHWLHQHQ³FDSLWDOWHPSRUDO´
75
por estar lejos de la muerte. Si bien esta moratoria vital sería una 
especie de rasgo común, es importante tener en cuenta que hay 
múltiples maneras de ser joven y que estos modos tienen que ver 
FRQODVGHVLJXDOGDGHVGHFODVHODVGLIHUHQFLDVGHJpQHURODVGL-
ferencias de pertenencia institucional, entre otras. Por eso, estos 
DXWRUHVVHxDODQTXH³QRVHSXHGHREYLDUQLQJXQDGHODVGRVUXS-
turas objetivantes -la cronológica y la sociocultural- si se quieren 
evitar los peligros del etnocentrismo de clase y del fetichismo de 
la fecha de nacimiento” (Margulis y Urresti; 2008: 24 y 25)
Los mismos autores describen otro aspecto importante para 
GH¿QLUODMXYHQWXGHOGHODPHPRULDVRFLDOLQFRUSRUDGD(VWD
FDWHJRUtDVHYXHOYHFHQWUDO\DTXHGDFXHQWDGHODH[SHULHQFLD
social vivida, de los modos en que las personas se han sociali-
]DGR\pVHHVXQSXQWRGHLQÀH[LyQSDUDSHQVDUODUHODFLyQFRQ
las tecnologías desde el sentido de los climas de época com-
partidos: SRGHPRVHMHPSOL¿FDUFRQH[SHULHQFLDVTXHYDQGHV-
de generaciones marcadas por la guerra, por crisis económicas 
hasta por haber compartido acontecimientos como la llegada 
del hombre a la luna o la fama de algún cantante. En relación 
a los medios podemos pensar en lo que implicó el acceso a la 
radio, a la televisión, a las computadoras para las distintas ge-
neraciones que crecieron con estas tecnologías.4 Sin embargo, 
4 Los autores aclaran esta categoría explicando: “Por ejemplo, respecto a la dictadura 





neracional. Sería muy simplista pensar que todos los jóvenes 
YLYHQ\H[SHULPHQWDQORVSURFHVRVSRUHMHPSOR ORVXVRVGH
las tecnologías, de la misma manera; por eso reconocemos 
que hay múltiples maneras de ser jóvenes y compartimos con 
Reguillo (2000) que los consumos culturales juveniles -y en 
la actualidad esos consumos se ven atravesados por las tec-
nologías e Internet- son un lugar de negociación-tensión con 
ORVVLJQL¿FDGRVVRFLDOHVVHFRQVWLWX\HQHQIRUPDGHLGHQWL¿-
cación-diferenciación social. 
Prácticas cotidianas en Internet 
entre jóvenes
Anthony Giddens (2001) propone que la clave para enten-
der la sociedad es indagar en el proceso de reproducción de lo 
VRFLDOSRUVXVDFWRUHVFRQVWLWX\HQWHVHVGHFLUHQODVFRQH[LR-
cias son estructurales, y conforman la materia de la historia en su facticidad aunque 
admita, después, variadas formas de elaboración. Si ser joven es estar con un para-
guas generacional ante la vejez y la muerte, lo cual implica una invariancia respecto a 
la clase, también hay que tener presente este concretísimo posicionamiento de expe-
riencia, memoria, recuerdo y expectativas respecto de las generaciones precedentes.” 
(Margulis y Urresti; 2008: 26)
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nes entre estructuración, procesos realizados por el queha-
cer de sujetos activos, y estructura, las propiedades abstrac-
WDVGHORUGHQVRFLDO³«WRGDUHSURGXFFLyQHVQHFHVDULDPHQWH
SURGXFFLyQ OD VLPLHQWHGHO FDPELRH[LVWHHQFDGDDFWRTXH
FRQWULEX\HDODUHSURGXFFLyQGHFXDOTXLHUIRUPD³RUGHQDGD´
de la vida social.” (Giddens; 2001:127) Entonces, el estudio de 
la cotidianidad conlleva implicaciones políticas y conceptua-
OHVGHODQiOLVLVGHODUHDOLGDGVRFLDO6LJQL¿FDUHFRQRFHUTXH
las prácticas cotidianas, consideradas como naturalizadas, se 
constituyen en las prácticas que estructuran el orden social.
Pierre Bourdieu (1999) construye un marco teórico-meto-
dológico para el estudio del sentido práctico en las prácticas 
VRFLDOHV³OXJDUHQGRQGHVHOOHYDDFDERHOmodus operandi 
de los productos objetivados y los productos incorporados de 
la práctica histórica de las estructuras y los habitus.” (pág. 
92) La lógica práctica es precisamente la manera en la cual 
las prácticas adquieren coherencia y resultan en productos 
igualmente coherentes con ellas y entre sí, como lo son los 
VLVWHPDV VLPEyOLFRV (Q XQ HVWXGLR QR HV VX¿FLHQWH DSUH-
hender los rasgos de los sistemas simbólicos, sino asumir 
la tarea de comprender cómo son producidos. Este autor ha 
H[SOLFDGRTXHORVVLVWHPDVVLPEyOLFRVGHEHQVX³FRKHUHQFLD
SUiFWLFD´D VXXQLGDG\ WDPELpQD VXV FRQWUDGLFFLRQHVTXH
VRQLJXDOPHQWHQHFHVDULDVGHVGHODOyJLFDGHVXJpQHVLV\IXQ-
FLRQDPLHQWR(VGHFLUDWUDYpVGHODQiOLVLVGHODV³SUiFWLFDV´
es posible acceder a los universos del sentido, debido a que 
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ambos, el sentido y la práctica, se encuentran encerrados en 




constituyen los modos de empleo de las innovaciones 
tecnológicas mediáticas y una forma de analizarlas es 
DWUDYpVGH³ODOyJLFDSUiFWLFD´HQODFXDOVHGDQHVGH-
cir en su habitusR³FRQWH[WRGHXVR´6HDVXPHTXHVH
insertan en las lógicas tecnológicas y económicas de la 
SURGXFFLyQTXHFRQ¿JXUDQVXVFDUDFWHUtVWLFDVWH[WXD-
les y materiales, en un interjuego de constricción y a la 
vez de posibilidades, diversas y activas de su apropia-
ción interpretativa y uso, constituyendo una mediación 
por sus posibilidades de articularse con otras prácticas 
VRFLDOHV/DQRFLyQGH³SUiFWLFDVPHGLiWLFDV´SHUPLWH
entenderlas de manera más amplia que sólo con base 
HQHOREMHWRRWH[WRPHGLiWLFR´3DGLOODE
(QHVWHVHQWLGRDWUDYpVGHODVQDUUDFLRQHVGHORVMyYHQHV
GH VX FRWLGLDQLGDG HQ OD UHG HQ ORVGLDULRV HQ OtQHD VH LQ¿-
ULHURQODVSUiFWLFDVTXHHQHVWHWH[WRVHSUHVHQWDQODVFXDOHV
precisamente implican sentidos, es decir una lógica prácti-
79
FD(VWHIXHHOFULWHULRSULQFLSDOSDUDODFODVL¿FDFLyQGHHVWDV
prácticas como categorías de análisis. Es decir, independien-
temente de la variedad de actividades y el soporte tecnológico 
HQHOFXDOVHOOHYDUDQDFDERORTXHSUHYDOHFLySDUDLGHQWL¿FDU





los bancos de datos de las frases de los diarios que correspon-
dían a cada categoría analítica de las prácticas.
(QXQDSULPHUDHWDSDVHLGHQWL¿FDURQGLH]GLIHUHQWHVWL-
pos de prácticas que se realizaron en Internet, entre ellas las 
SROtWLFDV (VWD SULPHUD FODVL¿FDFLyQ SHUPLWH HO DFFHVR D ORV
universos del sentido que adquieren, como lo argumenta 
Bourdieu. Precisamente, en una segunda etapa se trabajaron 
de manera particular los sentidos en las prácticas políticas, 
distinguiendo tres: política formal, subpolítica y subactivis-
PRGH DFXHUGRD%HFN 0iV DGHODQWH VHGH¿QLUiQ\
HMHPSOL¿FDUiQ HQXQ DSDUWDGR HQSDUWLFXODU SHUR DQWHV VH
SUHVHQWDQODVSUiFWLFDVTXHIXHURQLGHQWL¿FDGDVHQRUGHQDO-
IDEpWLFRHQWUHHOODV ODVSROtWLFDV(QHODQH[RQR  DO¿QDO
del documento) se propone una matriz para el análisis de las 
prácticas y los soportes tecnológicos.
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Prácticas realizadas en Internet por los jóvenes:
&RPHUFLDOHV6HGH¿QHQFRPRSUiFWLFDVTXHWLHQHQRE-
jetivos orientados a la búsqueda de opciones para ad-
quirir o contratar diversos productos y servicios en el 
mercado.
'HHQWUHWHQLPLHQWR: Son prácticas en donde se hace 
uso de distintos marcos o soportes en los cuales se pue-
den realizar actividades de entretenimiento con relación 
a juegos, tanto individuales o en grupo, y con relación a 
las industrias culturales como televisión, cine y música.
'HLQIRUPDFLyQSDUDXVRVSHUVRQDOHV\UHFXUVRVWpF-
nicos$WUDYpVGHHVWDVSUiFWLFDVVHHPSOHDQODVSRVLEL-
lidades en red para obtener información, programas y 
aplicaciones que pueden emplearse en la vida cotidia-
na, o apoyar con información para resolver problemas o 
tomar decisiones y en ocasiones para planear y realizar 
actividades fuera de lo usual, como la organización de 
un viaje. 
'HLQIRUPDFLyQVREUHORS~EOLFR: Tiene como objeti-
vo ampliar el conocimiento sobre asuntos o temas de 
LQWHUpV JHQHUDO SDUD GLVWLQWRV SODQRV HVSDFLDOHV GHVGH
lo local hasta lo internacional, y en diversos ámbitos o 
DVSHFWRVFRPRORSROtWLFRORVRFLDOFXOWXUDOFLHQWt¿FR
espectáculos. El ejemplo más claro sería la consulta de 
la agenda pública en las noticias.
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(GXFDWLYDV$FDGpPLFDV 6H UH¿HUHQ D SUiFWLFDV TXH
apoyan los objetivos y procesos educativos relativos a la 
enseñanza-aprendizaje en instituciones formales o to-
mando en cuenta modalidades no formales como cursos 
HQOtQHDXRWURV3RURWUDSDUWHHQHVWHUXEURWDPELpQVH
consideran las prácticas en línea que apoyan tareas no 
estrictamente educativas, sino con relación a la genera-
ción del conocimiento o de investigación.
/DERUDOHV: Las modalidades de Internet son apropia-
das para llevar a cabo prácticas que se relacionan con 
un empleo formal o trabajo informal, el cual tenga como 
¿QHVSRQHUDGLVSRVLFLyQGHRWURVELHQHVRXQVHUYLFLRD
FDPELRGHDOJ~QEHQH¿FLRSULQFLSDOPHQWHHFRQyPLFR
aunque pueden darse otras formas de pago, claramente 
HVWDEOHFLGDVGHDQWHPDQRDWUDYpVGHXQFRQWUDWR
/~GLFRFUHDWLYDV: Se emplean las diversas posibilida-
des en la red por parte del usuario para diseñar o apor-
tar a la realización de una producción creativa propia o 
HQFRQMXQWRFRQRWURVHQWpUPLQRVGHJHQHUDUXQSUR-
ducto escrito o audiovisual.
3ROtWLFDV Entendemos por prácticas políticas aquellas 
TXHWLHQHQFRPR¿QXQDSDUWLFLSDFLyQFLXGDGDQDHQWpU-
minos de cumplir con sus obligaciones o hacer valer sus 
derechos, principalmente con relación a instituciones 
políticas formales, como elecciones de gobernantes y re-
presentantes o formar parte de la membresía y militar 
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en partidos políticos. Además, lo que se considera como 
subpolítica (Beck, 1997), en donde se participa en organi-
zaciones o movimientos sociales ciudadanos, no guber-
QDPHQWDOHVTXHWHQJDQ¿QHVGHSDUWLFLSDFLyQRE~VTXHGD
de un cambio en los asuntos y problemas públicos.
6RFLDEOHV Estas prácticas se centran en las relaciones 
personales con otros usuarios en Internet, principalmen-
te de amistad y afectivas en las cuales el objetivo es la mis-
ma comunicación en el sentido de la función fáctica de 
Jacobson.
7UiPLWHVDGPLQLVWUDWLYRV\RFLXGDGDQRV: Se entien-
den como las prácticas que tienen como objetivo llevar a 
cabo una tarea concreta generalmente bancaria o buro-
crática. Se relaciona con las comerciales y políticas, pero 
DGLIHUHQFLDGHODSULPHUDQRWLHQHFRPR¿QXQDFRPSUD
sino sólo transacciones monetarias o de pago de servicios 
o compras previas. En el caso de lo político, aunque en 
sentido estricto hay actividades burocráticas que consti-
tuyen obligaciones ciudadanas como el pago de impues-
tos, la diferencia es que son trámites en donde no hay una 
WRPDGHGHFLVLyQVLQRVyORXQDDFWLYLGDGHVSHFt¿FD
(OREMHWLYRGHHVWHWH[WRQRHVGDUDFRQRFHUFRQGHWDOOHORV
resultados de los porcentajes de estas prácticas en el grupo 
de estudio a partir del cual surgieron, porque la intención es 
trabajarlas para el análisis que trascienda el caso e incluso 
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FXHVWLRQDUVLHQFRQWH[WRVGLVWLQWRVVRQGLIHUHQWHV ODVSUiF-
ticas y su frecuencia. Sin embargo, es importante compartir 
que, a pesar de que los sujetos de estudios fueron jóvenes 
universitarios con un mayor acceso a las tecnologías de in-
formación y comunicación y a un nivel escolar que no alcanza 
ODPD\RUtDGHODSREODFLyQMXYHQLOHQHOFRQWH[WRGH0p[LFR
prevalecieron las categorías, es decir los sentidos sociables y 
de entretenimiento en las prácticas cotidianas de los jóvenes 
en Internet.
Entre el grupo de estudio, a lo largo de cuatro meses, se 
observó que las prácticas políticas representaron apenas el 
PLHQWUDVTXHODVVRFLDEOHVHO\GHHQWUHWHQL-
PLHQWRHVWDVGRV~OWLPDVHQFRQMXQWRUHSUHVHQWD-
ron más de la mitad de las prácticas que realizan en Internet: 
HO/ODPDODDWHQFLyQDGHPiVHOEDMRSRUFHQWDMHGHODV
SUiFWLFDVO~GLFRFUHDWLYDVDSHQDVHOTXHVHUH¿ULHURQD
la capacidad productiva y de creación en Internet. Estos datos 
muestran que las prácticas se centraron predominantemente 
en su papel como usuarios y consumidores, y que las activi-
dades de generación de contenidos, que sugiere la noción de 
³SURVXPLGRU´VRQD~QGHEDMRSHU¿O5
5 La noción de un “prosumidor” se deriva de la integración de dos palabras: produc-
tor y consumidor; y se refiere a que los usuarios en la red pueden generar, es decir 
producir contenidos, a la vez que consumirlos. Esta noción se ha incorporado de ma-
nera reciente a las discusiones teóricas y al estudio de las prácticas en red, las cuales 
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En la investigación fue quedando claro que las prácticas 
son distintas a las plataformas o soportes tecnológicos, estos 
VHUH¿HUHQDODVSRVLELOLGDGHVWpFQLFDVHQGRQGHOOHYDUDFDER
las prácticas que se acaban de describir. En la revisión del 
estado del arte, particularmente en el caso de la aplicación 
GHDOJXQDVHQFXHVWDVVHLGHQWL¿FyTXHVXHOHFRQIXQGLUVHODV
prácticas con el soporte. Por ejemplo, las prácticas sociables 
se vuelven sinónimo del uso de las redes sociales como Face-
book u otras. Analíticamente son planos de análisis distintos 
porque en Facebook se pueden llevar a cabo prácticas con los 
diez sentidos anteriores, es decir se puede comprar y vender, 
hacer comunicación política, llevar a cabo tareas educativas 
o trámites burocráticos, entre otras. Es decir, en cada una 
de las modalidades de los soportes tecnológicos en la red se 
pueden realizar prácticas con diversos sentidos. A pesar de 
que prevalezcan ciertos sentidos de uso en una plataforma en 
FRQFUHWRQRVLJQL¿FDTXHVHHPSOHHQVyORSDUDXQRGHHOORV
incluso se vuelve un prejuicio. 
3RUHOORODPDWUL]GHDQiOLVLVTXHVHSUHVHQWDHQHVWHWH[-
to permite estudiar el sentido de las prácticas con relación 
a otros y distinguiendo los soportes en los cuales se llevan a 
se centran en la falta de un modelo de comunicación alternativo a los generados en 
torno a la comunicación masiva “de uno a varios” que explique las nuevas posibi-
lidades que Internet abre, sin embargo éstas se dan con significativas diferencias y 
desigualdades (Scolari, 2008).
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cabo, lo que conduce a una metodología más precisa para la 
comprensión de las prácticas de los jóvenes en Internet. Por 
otro lado, las nueve principales plataformas o soportes iden-
WL¿FDGRVIXHURQORVVLJXLHQWHV
Principales plataformas y soportes empleados 
por los jóvenes en Internet:
 6LWLRVSRUWDOHV: Páginas que brindan información, 
SDUDFRQVXOWDU(MHPSOR ORVVLWLRVR¿FLDOHVGHLQVWLWX-
ciones, empresas, proyectos, etc.
 %ORJVBitácoras de auto-publicación, que permiten 
cierta interacción a partir de comentarios e hiperenla-
ces. Ejemplo: Blogger, Wordpress.
0XOWLPHGLDSitios que permiten consumir conteni-
dos de audio, video, animaciones, etc., sin la necesidad 
de descargarlos. Ejemplo: Series Yonkies, Cuevana, Pe-
lículas ID, YouTube, Vimeo, etc.
&RUUHRHOHFWUyQLFR: Sitios que permiten el intercam-
ELRGHPHQVDMHV\DUFKLYRVHQWUHXVXDULRVDWUDYpVGH
la red. Ejemplo: Gmail, Hotmail, Yahoo.
3ODWDIRUPDVRSHUDWLYDVSistemas que permiten rea-
lizar tareas, tales como trámites administrativos, activi-
GDGHVDFDGpPLFDV\ODERUDOHVGHVFDUJDGHSURJUDPDVR
controladores, entre otras. Ejemplo: E-Siima, Moodle, 
86
BlackBoard, Google Docs, SAT, banca en línea.
5HGHVVRFLDOHVSitios de interacción en línea, a partir de 
ODSXEOLFDFLyQGHXQSHU¿OSHUVRQDOS~EOLFRRVHPLS~EOL-
co. Permiten compartir comentarios, fotografías y otros 
materiales multimedia, enviar mensajes, chatear, etc. 
(MHPSORV)DFHERRN7ZLWWHU0\6SDFHHWF
0HQVDMHUtD LQVWDQWiQHDProgramas que permiten la 
interacción en línea, en tiempo real, por lo general de uno 
D XQR DXQTXH WDPELpQ HV SRVLEOH TXH YDULRV XVXDULRV
participen en una misma conversación. Generalmente, 
HOLQWHUFDPELRHVGHWH[WRDXQTXHWDPELpQSXHGHVHUGH
voz y de imagen. Ejemplos: Messenger, GTalk, Skype, etc.
3ODWDIRUPDVGHHQWUHWHQLPLHQWRSistemas que permi-
ten jugar en línea y/o descargar recursos de entreteni-
miento, como audio, video, etc. Ejemplo: WoW (World of 
Warcraft), Second Life, Ares, Taringa, etc.
)RURV Plataformas especiales para desarrollar activida-
des de discusión, producción y generación de contenidos, 
HQXQDUHGGHXVXDULRV3HUPLWHQWDPELpQRWUDVLQWHUDF-
ciones entre usuarios, por medio de juegos y mensajería 
instantánea. Ejemplo: California, Nocturna.
En una serie de encuestas que se realizaron a estudiantes 
de la materia Comunicación y Medios cátedra 2 de la Facultad 
de Periodismo y Comunicación Social de la UNLP, Argentina, 
en la que se indagó acerca de los usos de Internet, se obtuvo, 
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entre las principales respuestas, que los estudiantes se conec-
tan para buscar información, ponerse en contacto con docen-
tes, mirar videos en YouTube y acceder a Facebook. En los 
casos de estudiantes que vienen desde otras ciudades del país 
DHVWXGLDUD/D3ODWDWDPELpQVHUHFRQRFHHOXVRGHORVYLGHR-
chats (principalmente Skype) para hablar con sus familias y, 
en algunos casos, el acceso a diarios online de sus localidades 
de origen para mantenerse informados. Otro de los consumos 
importantes en los espacios online es el de la música. Muchos 
VHxDODURQWDPELpQOHHUWH[WRVHQSGIHVSHFLDOPHQWHORVTXH
VHFRPSDUWHQHQODVZHEVGHODVFiWHGUDV
En los últimos años el uso de los celulares llamados inteli-
gentes ha colocado al servicio de mensajería WhatsApp como 
uno de los más utilizados, los estudiantes crean grupos de di-
versas pertenencias: amigos, compañeros de estudio, gente 
con quienes comparten alguna actividad como la práctica de 
un deporte. Muchos, especialmente aquellos que vienen de 
RWUDVFLXGDGHVDFFHGHQD,QWHUQHWVyORDWUDYpVGHOFHOXODU\
a veces, hasta leen en esas pantallas. Una práctica común del 
uso de celulares durante las clases es buscar datos en Google 
y sacar fotos de lo que el docente escribe en el pizarrón o pro-
\HFWDDWUDYpVGHXQDSUHVHQWDFLyQPXOWLPHGLDO
Si bien los resultados de estas encuestas se toman de un 
número reducido de casos –estudiantes de una materia de 
XQD)DFXOWDGHVSHFt¿FD\TXHDGHPiVGDFXHQWDVyORGHODV
prácticas de un sector que tiene acceso a la educación supe-
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rior, consideramos interesante compartirlo porque señala al-
JXQRVSXQWRVGHUHODFLyQFRQHO WUDEDMRPiVH[WHQGLGRTXH
se realizó en la Universidad de Aguascalientes. Y si bien el 
REMHWLYRGHODHQFXHVWDHUDFRQRFHUHOSHU¿OGHOHVWXGLDQWHGH
ODPDWHULDSDUDWHQHUXQDDSUR[LPDFLyQDVXVFRQVXPRVHQ
Internet, la lectura de estos datos puede resultar interesante 
SDUDUHÀH[LRQDUHQWRUQRDXVRV\DSURSLDFLRQHV
Prácticas políticas entre jóvenes ciudadanos 
en Internet
(Q ORV DQWHULRUHVDSDUWDGRV VH H[SOLFy ODPDWUL]PiVDP-
plia de las categorías de análisis de la investigación realizada 
en Aguascalientes que prevalecieron en cuanto a las prácticas, 
sus sentidos y los soportes en los cuales se efectuaron, ahora se 
darán a conocer las prácticas de naturaleza política que se de-
¿QLHURQ(VWHHVWXGLRWXYRFRPREDVHHOSHQVDPLHQWRGH%HFN
(1997), el cual ha sido trabajado por Bakardjieva (2010) para 
H[SORUDUODVSUiFWLFDVGHORVMyYHQHVHQ,QWHUQHWTXHVHDQUH-
levantes para su ejercicio ciudadano. Se asumió, de acuerdo a 
esta autora, la operacionalización de lo político considerando 
los tres niveles de participación ciudadana que propone Beck 
como categorías de análisis para distinguir distintos tipos de 
prácticas políticas en Internet: 1) en la política institucional 
IRUPDOHQODVXESROtWLFDTXHGH¿QHFRPRODSDUWLFLSDFLyQ
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en organizaciones civiles y movimientos sociales y 3) en el su-
EDFWLYLVPRHOFXDOVLJQL¿FDLQGDJDUHQODHVIHUDGHORFRWLGLDQR
y privado la gestación y emergencia de los sentidos políticos. 
(VWR~OWLPRWLHQHUHODFLyQFRQODLGHDGH³ORVQXHYRVVHQWLGRV
en la política” de Lechner (2002). 
Beck argumenta (1997) que la política requiere ser reinven-
WDGD(QVXWHRUtDVREUHODPRGHUQLGDGUHÀH[LYDFRQVLGHUDXQ
error categorial entender la política sólo con relación al Estado, 
a un sistema político en particular. La política no puede limi-
tarse a las prácticas y monopolios de los agentes e instituciones 
SROtWLFDVGHVGHHOSXQWRGHYLVWD³GHDUULED´HVLPSUHVFLQGLEOH
DEULU OD FRPSUHQVLyQD OR ³VXESROtWLFR´ HVGHFLU D OD FDSDFL-





las responsabilidades y jerarquías formales. Esto lo malinter-
SUHWDQ VREUH WRGR DTXHOORV TXH LGHQWL¿FDQ LQHTXtYRFDPHQWH
política y estado, el sistema político, las responsabilidades for-
males y las carreras políticas con dedicación plena. Estamos 
introduciendo aquí, por una razón muy sencilla, un concepto 
H[SUHVLRQLVWDGHODSROtWLFD´%HFN
Bakardjieva (2010) señala que para comprender el estudio 




como un nivel previo, latente, con base en las micro-interac-
ciones entre individuos como las pequeñas conversaciones a 
partir de las cuales es posible que se gestione una iniciativa 
GHVXESROtWLFDRXQDSDUWLFLSDFLyQHQODSROtWLFDIRUPDO³&RQ
EDVHHQODGH¿QLFLyQGHVXESROtWLFDGH%HFNVHSXHGHGHVFUL-
bir como la política a pequeña escala, de decisiones y acciones 
individuales que no se insertan en un marco político o de or-
ganización ciudadana, en sentido estricto, y que permanece 
como parte de la vida cotidiana” (Bakardjieva; 2010: 134).
Las anteriores fueron las bases teóricas de los criterios 
SDUDDQDOL]DUFRQPD\RUGHWDOOHODVSUiFWLFDVTXHVHLGHQWL¿-
caron como políticas en los diarios de los jóvenes. En el caso 
de esta investigación, las prácticas de subactivismo político 
IXHURQ ODVPiV IUHFXHQWHV FRQXQVHJXLGDVSRU ODV
GHSROtWLFD IRUPDOTXH IXHURQGHO \ ODV VXESROtWLFDV
UHSUHVHQWDURQODVPiVHVFDVDVFRQVyORXQ(VWRVUH-
sultados no pueden generalizarse y por ello es necesario con-
VLGHUDUODVFDUDFWHUtVWLFDVGHOFRQWH[WRFRQFUHWR\HOPRPHQWR
histórico en el cual se llevó a cabo el estudio.6 
6 Por ejemplo, en el caso de México, en el Distrito Federal o ciudad de México, 
capital del país, históricamente ha sido más visible la participación de los jóvenes a 
través de marchas y en manifestaciones en plazas públicas, en comparación a lo que 
acontece en la ciudad de Aguascalientes con una cultura política de manifestacio-
nes públicas menos evidentes. Los datos de este estudio se levantaron en el 2010 
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Parece ser que el papel de Internet en las participaciones 
más comprometidas de los jóvenes en la vida política, sea en 
las instituciones formales o como activistas, está relaciona-
do con las características históricas y de la cultura política 
GHOFRQWH[WR\IXQGDPHQWDOPHQWHUHIXHU]DODV\DH[LVWHQWHV
(Tufte, 2015). Por ello, es necesario llevar a cabo el análisis de 
ODVSUiFWLFDVHQ,QWHUQHWHQGLVWLQWRVFRQWH[WRV\FRQWUDVWDUODV
entre sí. En los siguientes tres cuadros se muestran las prácti-
cas y los soportes tecnológicos que los jóvenes reportaron que 
UHDOL]DURQHQHOHVWXGLRpVWDVVHDJUXSDURQGHDFXHUGRDODV
categorías o sentidos que se describieron antes.
antes de las manifestaciones del movimiento #yosoy132 en el 2012 y del suceso de 
Ayotzinapa en el 2014 donde desaparecieron estudiantes normalistas provocando 
en todo el país manifestaciones, siendo las más numerosas en la ciudad de México. 
Posteriormente, en el 2013 se realizó otro estudio, aplicando la Encuesta Jóvenes, 
Internet y Prácticas Políticas (EJIPP 2012) en donde los resultados mostraron que 
estas tendencias se mantuvieron (Padilla, 2013).
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Cuadro no. 1 Prácticas de política formal 
que realizan los jóvenes en Internet
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Cuadro no. 2 Prácticas de subpolítica que realizan 
los jóvenes en Internet
94
Cuadro no. 3 Prácticas de subactivismo que realizan 
los jóvenes en Internet
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Prácticas lúdico-creativas que encuentran 
en Internet un espacio de producción 
y circulación
A partir de la investigación realizada por el Departamento 
de Comunicación de la Universidad Autónoma de Aguasca-
lientes (Padilla, 2014), acerca de las prácticas políticas de los 
jóvenes en Internet, podemos establecer una línea de conti-
nuidad con la investigación que, desde el IICOM, se desarro-
lló con relación a la transformación en los modos de gestión, 
producción y circulación de las intervenciones artísticas en el 
espacio de Internet.7 En el marco de este trabajo se pretendía 
LQGDJDUORTXHHQHVWHDUWtFXORVHKDGH¿QLGRFRPRODVSUiF-
WLFDV O~GLFRFUHDWLYDV SRQLHQGR HVSHFLDO pQIDVLV HQ OD SUR-
ducción y distribución de contenidos artísticos por circuitos 
alternativos a los de las grandes industrias culturales.
(VHQXQ FRQWH[WR DWUDYHVDGRSRU OR WHFQROyJLFRTXH ORV
modos de producir y circular lo cultural-artístico se transfor-
7 En esta investigación que se desarrolló entre 2013 y 2014 participaron: Paula 
Porta (directora), Carlos Milito (co-director) Integrantes: Claudia Rotouno, Diego Díaz, 
Yanina Di Chiara; Bianca Racioppe; Luciana Aón; Natalia Zapata, Rocío Cerdá; Lu-
crecia Gandolfo; Mariano Cordovin; Romina Irimia, Francisco Nihuen Paladino; Carla 
Tous; Guadalupe Iza;  Lisandro Murga; Natalia Faisca Ribero, Anabel Urdaniz, Natalia 
Ferrante, Soledad Vampa, Carolina Gazovic,  Gisela Assinato. El título del proyecto 
era “Gestión online/offline del arte. Transformación en los modos de gestión, produc-
ción y circulación de las intervenciones artísticas: del territorio a la web” y estaba 
enmarcada en el Programa de Incentivos a docentes investigadores del Ministerio de 
Educación de la Nación argentina.
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PDQ\WDPELpQORVPRGRVGHLQWHUYHQLUHQHOHVSDFLRS~EOLFR
Internet se ha constituido en un espacio de lo semi público, 
que permite continuar en lo online (trastocando las dimen-
siones temporo/espaciales) las redes generadas en lo R̈LQH. 
Pero en esa creación de otras redes las producciones realiza-
das en el espacio público tradicional -el de la calle, las plazas- 
se transforman y adquieren otras lógicas, otras maneras de 
ser relatadas. 
$QWH WRGR GHEHPRV H[SOLFDU TXHQRV UHIHULPRV D ORon-
line para pensar las prácticas que se dan en Internet y a lo 
R̈LQH para pensar las que se dan en el territorio físico (Wi-
nocur, 2006). Es importante señalar que esta separación es a 
¿QHVDQDOtWLFRV\DTXHQRFRQVLGHUDPRVTXHSXHGDQSHQVDU-
se como espacios separados, sino como escenarios de acción 
TXHVHLPEULFDQ\VH\X[WDSRQHQFRQWLQXDPHQWH
Para el desarrollo de este trabajo retomamos dos casos 
concretos que dan cuenta de otros modos de gestionar lo ar-
WtVWLFRDWUDYHVDGRVSRUODVWHFQRORJtDVHOGHORVJUḊWLVTXH
transformando su anclaje territorial, circulan y se reapropian 
HQODZHE\HOGHVHOORVPXVLFDOHVTXHWLHQHQH[LVWHQFLDDSDU-
tir de la creación de plataformas online. En algunos casos, 
además, estos sellos utilizan licencias Creative Commons que 
permiten la copia, la circulación y la deriva produciendo una 
UXSWXUDFRQORVPRGRVWUDGLFLRQDOHVGHJHVWLRQDUOD³SURSLH-
GDG´ LQWHOHFWXDO (VWDV H[SHULHQFLDV VH FDUDFWHUL]DQ SRU OD
autogestión y, como señalábamos antes, se distribuyen por 
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circuitos paralelos a los de las industrias tradicionales; por 
lo que Internet y las tecnologías se constituyen en una parte 
estructural de estos procesos. 
Desde este lugar, pensamos al arte vinculado a lo político, 
comprendiendo que tiene algo que decir más allá de las lógi-
FDVGHO0HUFDGR/RVJUḊWLV WLHQHQXQDKLVWRULDDQFODGDD
XQDUWHGHORVPiUJHQHVGHODGLVSXWDGHODVOXFKDVSHURTXp





Uno de los casos que trabajamos en la investigación fue 
el de Volver a habitar, una propuesta de intervención artís-
tica en distintos muros de la ciudad que tenía como objetivo 
principal construir memorias acerca de la terrible inundación 
que afectó a La Plata el 2 de abril de 2013. El grupo impulsor 
del proyecto estaba integrado por jóvenes con distintos per-
¿OHV IRWyJUDIRV DUWLVWDV YLVXDOHV FRPXQLFDGRUHVP~VLFRV
/RV JUḊWLV HVWDEDQ D FDUJRGHO DUWLVWD FRQRFLGR FRPR/X-
[RUSHURWRGRHOHTXLSRSDUWLFLSDEDHQODUHFROHFFLyQGHORV
relatos, el registro del proceso de producción de las pintadas 
y el diseño de las plataformas de comunicación del proyecto: 
<RX7XEH\)DFHERRNSULQFLSDOPHQWH(QHVWHVHQWLGRH[SOL-
ca Florencia Cariello que realizaba la fotografía:
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³ D WUDYpV GH OD IRWRJUDItD VH SXHGHQ FRQVHUYDU
las imágenes de los que fueron los momentos en que 
se produjo esa situación artística o cómo fue la obra 
WHUPLQDGD1RHVORPLVPRXQFXDGURTXHYRVWHQpVHQWX
casa, que se ese cuadro va a perdurar durante un montón 
GHWLHPSRHVRQRHVORTXHSDVD1RVDEpVVLQRYDDYHQLU
alguien y lo va a intervenir mañana mismo, con cosas que 
a vos te pueden gustar como artista o no  Lo que tiene de 
bueno la fotografía en estos casos es que apoya mucho el 
arte urbano en ese punto, poder hacer todo un registro 
del proceso y del trabajo terminado. Muchas veces el 
valor de ese registro es mucho mayor que la pared en 
VtPLVPDSRUTXHGHVSXpVODSLQWXUDVHVDOWDRFRUUHRVH
rompe” Florencia Cariello (fotógrafa de Volver a habitar, 
entrevistada en el marco de la investigación)
Es decir que la fotografía daba la posibilidad de conservar un 
arte pensado para intervenir en lo urbano y que, por lo tanto, 
se presenta como efímero frente a las condiciones climáticas, el 
XVRGHOHVSDFLRSRURWURVJUḊWHURVRDUWLVWDVRLQFOXVRODSRVLEOH
intervención del Estado repintando las paredes.8 Además, las 
fotos subidas a la página de Facebook permitieron la circulación 
8 A fines de 2006, durante la gestión del intendente Julio Alak, se aprobó una orde-






cesitábamos y a difundirnos como proyecto o como colectivo.” 
Florencia Cariello (fotógrafa de Volver a habitar, entrevistada 
en el marco de la investigación)
2WURDVSHFWRDGHVWDFDUHVTXHHO¿QDQFLDPLHQWRGHVolver 
a habitarVHFRQVLJXLyDWUDYpVGHOFURZGIXQGLQJHVGHFLUPH-
diante la contribución de personas que aportan sumas de dinero 
DWUDYpVGHSODWDIRUPDVGLJLWDOHVFRQYLUWLpQGRVHGHHVWDPDQHUD
en productores del evento.9 
³«WDPELpQLGHDPH10 ese es el primer lugar, hicimos 
en paralelo el Facebook y el idea.me para que la gente 
se meta y colabore, fueron esas tres plataformas, tres 
canales fuertes: Facebook, YouTube, Idea.me. Lo de 
idea.me surgió cuando pensamos el proyecto, fue in-
se llevó a cabo bajo la consigna “La Plata ciudad limpia” y, paradójicamente, se 
blanquearon los muros de la ciudad para pintarles esta consigna. 
9 Para un mayor desarrollo del análisis del proyecto Volver a habitar se puede leer el 
artículo PORTA; Paula y equipo (2014); “Del territorio a la web. Internet, espacio público 
e intervenciones artísticas”; Anuario de investigaciones 2013, publicado en noviembre 
de 2014; Facultad de Periodismo y Comunicación Social; La Plata. Disponible en: 
https://drive.google.com/file/d/0BzPwp8BQBrW3ZnpnV3FXY1ZuQkk/view?pli=1 
10 Idea.me es una plataforma que permite organizar crowdfundings.
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PHGLDWRFyPR¿QDQFLDPRV\QRVSDUHFLyODIRUPDPiV
rápida y colaborativa.” Matías David López (comuni-
cador, integrante del proyecto Volver a habitar entre-
vistado en el marco de la investigación)
(QHOFDVRGHORVVHOORVGLVFRJUi¿FRVTXHXWLOL]DQSODWD-
IRUPDVZHESDUDODGLVWULEXFLyQGHVXVSURGXFFLRQHV\TXH
pocas veces tienen fabricación material) la articulación en 
el espacio de Internet es clave; es Internet la que permi-
te la conformación de esos emprendimientos gestionados 
SRUORVPLVPRVDUWLVWDVERUUDQGROD¿JXUDGHORVLQWHUPH-
diarios y las productoras. Las tecnologías les facilitan la 
grabación de los discos y, si bien mantienen ciertas lógicas 
SURSLDVGHOD,QGXVWULDGLVFRJUi¿FDFRPRHO³ODQ]DPLHQWR´
de Cds completos que incluyen entre 10 y 14 tracks y tienen 
DUWH GH WDSD WDPELpQ UHWRPDQ GLQiPLFDV SURSLDV GH ORV
entornos digitales al compartir sus temas individualmente 
en plataformas de descarga online. En estos proyectos, los 
VLWLRVZHEVVRQORVTXHGDQRULJHQDORVVHOORVHVDOOtGRQGH
se nuclean y se reconocen como integrantes de un mismo 
colectivo. Pero, y esto es importante resaltarlo, esas redes 
que construyen en los espacios online surgen de redes de 
vínculos previas basadas en proyectos previos, en espacios 
físicos compartidos, en amistades. Es decir que Internet no 
funda estos vínculos; pero les otorga una identidad diferen-
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te a la que tendrían si permanecieran anclados al territorio 
JHRJUi¿FDPHQWHVLWXDGR
Si bien, y tal como se desprende de la investigación rea-
lizada en Aguascalientes, la participación porcentual de los 
MyYHQHVHQODVSUiFWLFDVGH¿QLGDVFRPRO~GLFRFUHDWLYDVHV
baja; es interesante preguntarse por las potencialidades 
TXHOHDEUH,QWHUQHWDHVWRVJUXSRVHVSHFt¿FRVTXHWUDEDMDQ
GHVGH OD DXWRJHVWLyQ< HQHVWH FRQWH[WR WHFQROyJLFR WDP-
ELpQ HV LQWHUHVDQWHSODQWHDUTXH ORTXH VH HQWHQGtD FRPR
creación se ha ido transformando porque, en palabras de 
Nicolás Bourriaud (2009), la creación ya no puede pensarse 
como un estar en el origen, sino que en el mashup, en el 
UHPL[HQHOFROODJHHVGHFLUHQHOUHFRPELQDUSURGXFFLRQHV
SUHYLDVWDPELpQSRGHPRVHQFRQWUDUcreaciones. 
³/DV QRFLRQHV GH RULJLQDOLGDG HVWDU HQ HO RULJHQ
de...) e incluso de creación (hacer a partir de la nada) 
se difuminan así lentamente en este nuevo paisaje 
FXOWXUDO VLJQDGR SRU ODV ¿JXUDV JHPHODV GHO GHHMD\
y del programador, que tienen ambos la tarea de se-





categorías para el análisis de las prácticas de los jóvenes en 
Internet, las cuales permiten enmarcarlas en la cotidianidad 
MXYHQLOGHODUHGHQJHQHUDODVtFRPRLQWURGXFLUDSUR[LPDFLR-
nes para analizar sus sentidos políticos y usos creativos en el 
espacio de lo online.
Las categorías trabajadas en relación a las prácticas políti-
cas surgieron de una investigación cualitativa e interpretati-
YDOOHYDGDDFDERGXUDQWHFLQFRPHVHVHQXQFRQWH[WRHVSH-
Ft¿FRDGHPiVVHDSOLFDURQHQXQHVWXGLRHVWDGtVWLFRTXHGLR
seguimiento a esta línea de investigación.11 
La colaboración entre investigadoras de la línea de Tecno-
logía/s y Soporte/s de la Facultad de Periodismo y Comuni-
cación Social de la Universidad Nacional de la Plata, Argenti-
na y colegas pares del Departamento de Comunicación de la 
8QLYHUVLGDG$XWyQRPDGH$JXDVFDOLHQWHV0p[LFRKDVLGRXQ
11 El 19 y 20 de mayo se aplicó la Encuesta Jóvenes, Internet y Prácticas Políticas, 
EJIPP, 2012 en el Estado de Aguascalientes, México. Es uno de los estados más 
pequeños del país, situado en la región centro-occidente. La encuesta se aplicó a 
800 casos de un total de una población total de 247,418 entre los 18 y 23 años. 
La población total del Estado es de 1 184 996 habitantes y la del país, México, de 
112, 337, 000 de acuerdo al Censo de Población del 2010 del Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, INEGI. 
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paso para establecer vínculos con Universidades de Latinoa-
PpULFDTXHWUDEDMHQHVWDSUREOHPiWLFDSHUPLWLHQGRWUD]DUXQ
mapa de los usos y apropiaciones que hacen los jóvenes de 
,QWHUQHW8QPDSDTXHKDEOHGH/DWLQRDPpULFDGHVGH/DWL-
QRDPpULFD SHUPLWLHQGR YLVXDOL]DU UHFXUUHQFLDV GLIHUHQFLDV
cercanías y distancias; se pretende, entonces, generar un 
diagnóstico que posibilite plantear estrategias para fortale-
FHUHOXVRFUtWLFR\UHÀH[LYRGHODVWHFQRORJtDV&RQWULEXLUDOD
construcción de soberanías tecnológicas y digitales no marca-
GDVH[FOXVLYDPHQWHSRUODVOyJLFDVPHUFDQWLOHVVLQRWDPELpQ
por miradas ciudadanas.
En este sentido, se contribuye a generar conocimiento pro-
pio, no sólo en el plano de la crítica y el ensayo, sino con base 
en un trabajo empírico. En el caso del estudio de las tecno-
logías de comunicación resulta particularmente relevante el 
DQiOLVLVHQFRQWH[WRVODWLQRDPHULFDQRVSDUDHVWUXFWXUDUXQD
perspectiva propia con la cual situarse en las discusiones a 
nivel global. Sin duda, los jóvenes alrededor del mundo com-
parten muchos sentidos comunes en su relación con el entor-
no mediático –político y artístico-, sin embargo es impres-
FLQGLEOHHQWHQGHUHVWDVFRQÀXHQFLDV\ORVUDVJRVKLVWyULFRV\
FRQWH[WXDOHVTXHPDUFDQGLIHUHQFLDVVLJQL¿FDWLYDV
Metodológicamente, se propone una agenda de investiga-
FLyQSDUD H[SORUDU FyPRDQDOL]DU HVWDV FDWHJRUtDV VREUH ODV
prácticas en la red desde otras perspectivas como los grupos 
de discusión y las historias de vida con relación a la tecno-
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logía. Tanto a partir del estudio de casos de jóvenes que se 
han destacado por su empleo comprometido y creativo de la 
red -en el campo de la política y del arte, entre otros- como 
del estudio de casos de jóvenes marginados del acceso y uso 
de estas tecnologías. Asimismo una veta importante en esta 
agenda de trabajo colaborativo y comparativo podría ser el 
implementar talleres de trabajo, especialmente con jóvenes 
HQFRQWH[WRVYXOQHUDEOHV
(OHVWXGLRGHODVSUiFWLFDVMXYHQLOHVHQ,QWHUQHWVLJQL¿FD
en palabras de Martín Barbero (2006), comprender a estas 
WHFQRORJtDVFRPR³XQUHJDORSDUDLQVHUWDUVHHQODYHORFLGDG
GH ORV WLHPSRV´ 5HVXOWD XQD OtQHD FODYH \ HVWUDWpJLFD SDUD
fortalecer la capacidad de las nuevas generaciones para par-
ticipar como ciudadanos y potenciar su producción creativa.
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Anexo no. 1: Categorías de análisis de prácticas 
y soportes en Internet
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1. El contexto de la investigación: 




más cercanas a mí... Me tomo fotos porque es un modo 
de llevar un registro sobre etapas de mi vida e intere-
VHVSHUVRQDOHV´,QIRUPH(WQRJUi¿FR(&
¢&XiO HV ODQRYHGDG VRFLDO GH)DFHERRNPiV DOOiGH VHU
una de las redes sociales con mayor cantidad de usuarios en 
CAPÍTULO IV
Facebook, mundos de la vida 
y experiencia social




se afectan los modos de presentación de sí y en consecuencia 
de construcción identitaria en los entornos que ofrecen los 
QXHYRVUHSHUWRULRV WHFQROyJLFRV"1XHVWURSXQWRGHSDUWLGD
de la mano de los estudios ciberculturales críticos y de los de 
Estudios Sociales de Ciencia, Tecnología y Sociedad (Cf. Do-
PpQHFK0\7LUDGR+DUDZD\HVTXHHVWDPRVYL-
viendo un fenómeno complejo que no es unilineal, ni del lado 
de las tecnologías ni tampoco del mundo social; se trata de 
una nueva tecnicidad caracterizada por la digitalización del 
mundo, la convergencia de medios, y al mismo tiempo, por la 
presencia de formas de socialización (en relación con un pro-
ceso de transformación social, político, cultural más amplio) 
sobre la base de subjetividades ávidas de autonomía, desean-
WHVLQVDWLVIHFKDVFRQHOHVWDGRGHFRVDV\H[SXHVWDVDXQPHU-
cado que convierte cada creación de lenguaje, conocimiento 
y afecto, en mercancía (Rueda, 2012). Unas subjetividades 
FX\DFRWLGLDQLGDGFDGDYH]PiVVHSURGXFHDWUDYpVGHUHGHV
de socialidad a distancia, en tiempo real y apoyada en diver-
sos lenguajes y tecnologías. Por lo tanto, Facebook es simul-
táneamente producto de la transformación de las prácticas 
GHOUHSUHVHQWDUIRWRJUD¿DU\GHVXVWHFQRORJtDVFRPRSDUWH
de un proceso de transformación de las prácticas sociales.
El artículo que aquí presentamos se basa en el proyecto 
GHLQYHVWLJDFLyQWLWXODGR³)RUPDVGHSUHVHQWDFLyQGHODSHU-
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sona en la red social Facebook”1, que actualmente se adelan-
ta desde la Universidad del Valle, en Colombia. Este estudio 
se propuso entender las formas como una red social online, 
FRPR)DFHERRNVHFRQYLHUWHHQXQHVSDFLRGHH[SHULHQFLD\
práctica social de presentación de sí. En dicha práctica con-
VLGHUDPRVHVWiQSUHVHQWHV µSRpWLFDVGH OD UHSUHVHQWDFLyQ¶
TXHHVWiQH[SHULPHQWDGRHQHVSHFLDOSHURQRH[FOXVLYDPHQ-
te, las generaciones jóvenes. La investigación, entonces, con-
VLGHUy HQ XQD SULPHUD IDVH HO LQYHQWDULR \ FODVL¿FDFLyQ GH
LPiJHQHVGHSHU¿OHVGH)DFHERRNDSDUWLUGHODFXDOVH





marnos a una comprensión tanto de las relaciones entre las 
dinámicas de presentación de la persona online-R̈LQHasí 
como GHODHFRORJtDGHSLH]DV±YHUEDOHVJUi¿FDVDXGLRYLVXD-
les– (Gómez, 2012) que las personas ponen en marcha en el 
conjunto de su página de Facebook, lo que la convierte en una 
1 Este proyecto es coordinado desde la Universidad del Valle y se realiza en coopera-
ción con la Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá, Colombia, Proyecto-Código: 
5232, del cual la autora es coinvestigadora. El grupo de investigación está confor-
mado por: Rocío Gómez (Investigadora Principal) y Diana Giraldo, Julián González, 
Armando Henao, Rocío Rueda, Viviam Unás y Victoria Valencia (co-investigadores).
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obra mundana. El presente artículo dará cuenta de una di-
PHQVLyQGHORVKDOOD]JRVGHHVWDVHJXQGDIDVHHWQRJUi¿FDORV
mundos de la vida de la familia y la amistad como horizontes 
de sentido y de actuación en la red social Facebook.
Hemos acudido a la noción de artista mundano2 –que aún 
está en construcción- y de obra mundana. Con estas nociones 
queremos resaltar con Sennet (2009) esa capacidad humana 
creativa, ese impulso humano duradero y básico, el deseo de 
realizar bien una tarea o una obra. Esta noción nos permite 
poner el acento no en la mirada instrumental que reduce la 
relación entre usuarios y tecnología al simple manejo de una 
máquina, ni aquella que sólo ve novedad en las generaciones 
jóvenes –en los llamados nativos digitales– para ponerla en 
la perspectiva del trabajo humano que hay detrás de la pro-
GXFFLyQGHREUDVFRPRFRQVWUXLUODLPDJHQGHSHU¿O\HQJH-
neral las diversas piezas que conforman la página Facebook. 
2 Siguiendo a González (2011: 7), “llamamos artistas a estos sujetos que transforman 
objetos no digitales/no electrónicos (analógicos) en bienes digitales-electrónicos 
disponibles para internet. Esas “opera” consisten en “dejarse fotografiar” o “escribir 
un texto” o “bajar un archivo digital” (imagen, por ejemplo) y relocalizarlo en otro 
lado o editar e intervenir una pieza digitalizada y electrónica, provenga o no de 
internet. Es decir, aunque en una operación típica de cooptación y expropiación de 
riqueza socialmente gestionada, nos han hecho creer que la fuerza de Facebook está 
en su maquinaria técnica, realmente el valor y riqueza está en que hay miles de 
millones de seres humanos que pueden hacer obras y acciones on y off line a partir 
de lo que hay allí”. 
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Dos hechos son comunes en el grupo de personas que 
SDUWLFLSDURQ3RUXQDSDUWHUHDOL]DQXQUHJLVWURIRWRJUi¿FR
permanente de su vida cotidiana, el cual comparten vía Face-




la página de Facebook. En el caso de quienes actualizan cons-
WDQWHPHQWHVXLPDJHQGHSHU¿O±JHQHUDOPHQWHORVPiVMyYH-
nes– parece que dicha necesidad motivara al mismo tiempo 
un deseo permanente de superarse a sí mismo. De otra par-
te, encontramos que en todos los casos, en jóvenes y adultos, 
KD\XQ LQWHUpV SRUPDQWHQHU UHHVWDEOHFHU \ FXLGDU YtQFX-
ORV\DIHFWRVIDPLOLDUHV\¿OLDOHVTXHOHRWRUJDQXQVHQWLGR
a las imágenes que se comparten en Facebook. Se trata de 
XQDDFWXDFLyQFRPR ODDQXQFLDUD*R̆PDQGRQGHHO
individuo pone en escena, consciente o inconscientemente, 
XQDGRWDFLyQ H[SUHVLYD o fachada, cuyos elementos y roles 
son construidos socialmente y actualizados permanentemen-
te. Llevado al ámbito online este fenómeno nos está mostran-
GRQXHYDV IRUPDVGHVRFLDOLGDGGRQGHHOFRQVWDQWHÀXMRGH




subjetividad. Pero lo que esta actuación requiere hoy se com-
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plejiza debido a la inmediatez, fugacidad, interactividad, que 
parecen ser condiciones de las subjetividades contemporáneas 
y de sus tecnologías.
En el siguiente apartado nos proponemos presentar los ha-
llazgos de nuestro estudio, que como mencionamos antes, co-
UUHVSRQGHQ D OD IDVH GH LQYHVWLJDFLyQ HWQRJUi¿FD (VWD LQIRU-
PDFLyQIXHUHFRJLGDSRUXQDSDUWHDWUDYpVGHOLQVWUXPHQWRGH
seguimiento que se diseñó para el estudio y que fue aplicado en 
GRVWHPSRUDOLGDGHV¿QGHVHPDQD\HQWUHVHPDQD\GHRWUDVH
complementa, a partir de los hallazgos provenientes del trabajo 
HWQRJUi¿FRUHDOL]DGRGXUDQWHPHVHVFRQVHFXWLYRV\ODUHDOL]D-
ción de entrevistas en profundidad (presenciales y vía videocon-
ferencia). El grupo de sujetos (12 personas) esta compuesto por 5 
mujeres y 7 hombres, distribuidos así: 8, están entre los 20 y los 
30 años de edad (4 mujeres y 4 hombres, el grupo más joven del 
estudio); 2, hombres entre los 30 y 50 (conforman el grupo de 
adultos) y 1 de 70 años (una mujer adulto mayor). En consecuen-
cia, la mayoría de personas del grupo (8 personas) pertenecen a 
XQDJHQHUDFLyQMRYHQ³XQLYHUVLWDULD´GHFODVHPHGLDGHODFLXGDG
de Cali. Estos jóvenes son estudiantes del campo de las humani-
dades y las ciencias sociales: Historia, Sociología, Comunicación 
Social, Medios Audiovisuales e Interactivos, Publicidad, Recrea-
ción y Educación Popular. Finalmente, los dos adultos hombres 
están dedicados a sus trabajos profesionales (en la comunicación 
y el turismo) y la adulta mayor está actualmente pensionada.
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2. Mundos de la vida: tejido on y offline 
en la construcción de la experiencia social
³6LHQXQLQLFLR$DSURYHFKDED)DFHERRNFRPRXQD
vitrina, como una forma de construcción de su imagen 
social y de presentación de sus gustos musicales, con 
el paso del tiempo comenzó a concebir la plataforma 
como una tribuna en la que puede comunicar sus ideas 
e intentar movilizar a sus contactos en torno a sus pro-
yectos y posturas ideológicas. Sus obras pasaron de 
estar amarradas a las industrias culturales y comen-
zaron a hilarse con sus propósitos laborales y su deseo 
GHUHVLVWHQFLD´,QIRUPH(WQRJUi¿FR00
4XLVLpUDPRVLQVLVWLUHQXQSXQWRVLELHQFRQVLGHUDPRVODV
tecnologías hoy como estructuradoras del mundo de la vida 
(Vargas y Rueda, 1996), no lo hacen de manera independien-
WHQLDLVODGDGHpVWH1RORGHWHUPLQDQ$FXGLPRVDODLGHD
del mundo de la vida, sin pretender con ella un análisis feno-
menológico en estricto sentido, sino para insistir en la necesi-
dad de comprender la dimensión social en la que se constru-
yen marcos de sentido que sirven para interpretar y actuar en 
la cotidianidad, y en particular, para apropiar las tecnologías. 
La vuelta al mundo de la vida y a la subjetividad dadora de 
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sentido nos permite ver procesos y estructuras que posibili-
tan la comprensión de las formas en que se sustentan, se re-
producen y se transforman estilos de vida y de pensamiento 
en la vida cotidiana (Husserl, 1991; Schütz, 1993). Estos mun-
GRVGHODYLGDWLHQHQGLIHUHQWH³SHVR´RYDORUHQODVWUD\HFWR-
rias vitales de las personas al momento en que realizamos el 
HVWXGLR\HQFRQVHFXHQFLDWDPELpQRIUHFHQGLYHUVDVIXHQWHV
GH H[SHULHQFLD HQ HOXVRGH ODSODWDIRUPD)DFHERRN3RU OR
tanto no es nuestra pretensión hacer generalizaciones a partir 
GHODH[SHULHQFLDGHVXMHWRV1RVLQWHUHVDHQFDPELRXQD
comprensión de esta nueva subjetividad individual y colec-
tiva y observar las tensiones y ambigüedades que nos ofrece 
esta transformación tecnosocial. 
8QDVXQWRPiV(VWDVWUDQVIRUPDFLRQHVVRFLRWpFQLFDVQR
son una novedad de la actualidad, diremos que requieren 
ser leídas dentro de un proceso histórico en el que las for-
PDVGHUHSUHVHQWDFLyQGHVtFDPELDQRVHUHFRQ¿JXUDQHQ
interacción con las tecnologías de la imagen disponibles en 
FDGDpSRFD$VLPLVPRKD\XQPRYLPLHQWRHQODVXEMHWLYLGDG
tanto individual como colectiva. Se trata de una subjetividad 
fragmentada, nómada que no se adapta del todo a las formas 
HVWDEOHFLGDVRGRPLQDQWHV\TXHHVWiDQVLRVDGHFRQVWUXLUH[-
SHULHQFLDHQXQPXQGRFX\RVVLJQL¿FDGRVQRHVWiQGHOWRGR
presentes y donde las instituciones que otrora fueran otorga-
GRUDVGHVHQWLGRHVWiQHQHQWUHGLFKR6LQHPEDUJRpVWDVQR
desaparecen, se van transformando lentamente en un proce-
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so cultural, donde las tecnologías juegan un papel catalizador 
(Martín Barbero, 2005). Así, novedad tecnológica, no implica 
LQPHGLDWDPHQWHQRYHGDGFXOWXUDOpVWDVHSURGXFHHQXQSUR-
ceso de negociación de valores, prácticas, usos y representa-
ciones que se ponen en juego.
A continuación, y por razones de espacio, solo presenta-
mos los principales hallazgos sobre dos mundos de la vida: 
a. la familia, como refugio para (man)tener y (re)construir el 
vínculo familiar; y b. ODDPLVWDGOD¿OLD\HODPRUVHDOLJHUDQ
pero se complican en medio de tácticas de (in)visibilidad en 
Facebook.
a. Facebook como refugio para (man)tener y (re)construir 
el vínculo familiar
³*.DFRVWXPEUDEDDRUJDQL]DUVXViOEXPHVIDPLOLDUHVHQ
la casa seleccionando las fotos y el tipo de festividad (cum-
pleaños, paseos, visita familiares de USA...) –tarea que 
ahora hace su mamá –. Esta actividad organizativa permeó 
sus álbumes de Facebook, por lo que los ha ido creando 
DFRUGHDPRPHQWRVLPSRUWDQWHVSDUDpO\DXQTXHDFWXDO-
mente hay personas con las que no tiene ningún contacto 





vigente. En la sala, en el comedor, en la biblioteca varios 
HVWXGLRVIRWRJUi¿FRVUHFUHDQHOSDVDGR\DYL]RUDQHOIXWXUR
de la familia: los bisabuelos y los abuelos, M. y sus herma-
nos cuando eran niños, M. vestida de novia, M. y su esposo 
el día del matrimonio, M en sus dos embarazos, su primer 
EHEp)DFHERRNSURORQJDXQDSUiFWLFD\DLQFRUSRUDGDHQ
la familia de M: publicar los eventos especiales en páginas 
sociales del periódico El País de Cali. .... M. tiene un grupo 
de amigas todas mamás jóvenes con las que comparte e 
intercambia imágenes y videos sobre los avances en el desa-
rrollo físico, emocional y cognitivo del niño. Operan como 
XQDHVSHFLHGH³FRPXQLGDGGHPDPiV´TXHUHJLVWUDQRE-
servan y comentan el día a día de sus hijos (en sus páginas 
GH)DFHERRN´LQIRUPHHWQRJUi¿FR$(
³'HVGHTXHOOHJyD&RORPELDKDDFXGLGRDGLYHUVRVPH-
GLRV SDUD FRQWDFWDU D VXV IDPLOLDUHV HQ HO H[WHULRU SRU
ejemplo, la carta escrita enviada por correspondencia 
postal, mini casetes en una grabadora periodística don-
GHOHHQYLDEDQRWLFLDVDVXPDPi\HOID[FRPRXQDIRU-
ma previa de correo electrónico. Actualmente en casos 
puntuales MB todavía envía cartas a aquellos familiares 
o amigos importantes que no tienen internet o a veces 
realiza llamadas para tener noticias de sus vidas. ... MB 
empezó a registrar las fotografías de sus viajes, y eventos 
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familiares a escanear fotos viejas para subirlas a facebook 
\FODVL¿FDUODVSRUWHPiWLFDV\FRPSDUWLUODVHQODUHGSDUD
poderlas mostrar en sus viajes a quienes visitaba; llevarse 
estos recuerdos contenidos en archivo digital era increíble 
SDUDHOOD3DUDVXV³DWUDVDGRVFRPSDWULRWDV´FRPRHOODOHV
dice, es considerada una mujer atrevida y vanguardista”. 
,QIRUPH(WQRJUi¿FR0
La familia fue un mundo de la vida que apareció en todos 
ORVVXMHWRVSDUWLFLSDQWHVH[FHSWRHQGRV(VWRQRTXLHUHGHFLU
que para estas dos personas la familia no tenga importancia; 
sólo que desde la ventana de observación de sus vidas que 
permite Facebook, no apareció como un ámbito que se com-
partiera en dicha plataforma. Ahora bien, en las otras perso-
nas, hay intensidades diferentes. Dos tendencias sobresalen. 
Una, de poca presencia y otra de alta presencia de la familia 
en Facebook. Así, para cinco (de ocho) de los artistas mun-
danos que corresponden al grupo de los más jóvenes, la fa-
PLOLDWXYRXQDLQWHQVLGDGEDMDHVWRHVDWUDYpVGHODYHQWDQD
de Facebook encontramos muy pocas fotos con personas de 
la familia o sobre eventos familiares. La presentación de sí, 
no está vinculada al mundo familiar. Este aparece como un 
referente en algunos momentos, pero no se tramita intensi-
vamente en dicha red social. En contraste, para tres (de los 
cuatro) artistas mundanos de las generaciones adultas y adul-
to mayor, la intensidad fue alta; esto es, la mayoría de las fo-
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WRJUDItDVTXHDSDUHFHQWDQWRHQHOSHU¿OHVWRHVHQODSUHVHQ-
tación de sí en la red social), como en los álbumes, tienen que 
ver con la vida en familia (desde el día a día, hasta eventos y 
celebraciones como cumpleaños, paseos, etc). Asimismo, en 
HO)DFHERRNORV³DPLJRV´PiVDFWLYRVVRQIDPLOLDUHVTXLHQHV
FRQVWDQWHPHQWHFRPHQWDQORV³SRVW´HQHOPXUR/DIDPLOLD
tiene un papel central como horizonte de sentido que marca 
UXWLQDV\WLHPSRVHQ)DFHERRNDWUDYpVGHOFXDOHVWHPXQGR
IDPLOLDUVHH[WLHQGH\WUDPLWDFRPRHOFDVRGH0HQORVIUDJ-
mentos al inicio de este apartado). Más aún diremos que para 
este grupo de adultos es la familia el mundo de la vida que 
³KDOD´ODSURGXFFLyQYLQFXODUHQ)DFHERRN'HVGHDOOtHVGHV-
de donde los sujetos se presentan a la red social. Es la familia 
que se intenta mantener y cuidar. Las tecnologías funcionan 
aquí entonces para mantener, tramitar y cuidar vínculos fa-
PLOLDUHVH[LVWHQWHVR̈LQH.
1RREVWDQWH WDPELpQ DSDUHFHQ H[FHSFLRQHV D HVWDV WHQ-
dencias de alta y baja presencia de la familia en Facebook. 
Una dentro del grupo de los más jóvenes, en el cual la familia 
no tiene un presencia alta en Facebook. Se trata de dos jóve-
nes un hombre y una mujer para quienes la familia juega un 
rol central en su dinámica de presentación en dicha red so-
cial. Así en sus respectivos Facebook hay permanentemente 
LPiJHQHVFRQORVSDGUHVKHUPDQRVSULPRVDVtFRPRWH[WRV
acompañados con imágenes alusivos al día de la madre, o a 
cumpleaños de alguno de ellos. 
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/DRWUDH[FHSFLyQHVGHQWURGHOJUXSRGHDGXOWRVGRQGH OD
familia tiene una alta presencia en Facebook , sin embargo, en 
un hombre, adulto joven, la familia aparece con intensidad muy 
baja, esto es, no tiene el mismo peso que para los otros adultos 
de su mismo grupo y generación. De hecho, no tiene ninguna 
IRWRJUDItDFRQPLHPEURVGHVX IDPLOLD(VWDVGRVH[FHSFLRQHV
podrían corresponder a otra tendencia de nuestra cultura: las 
mujeres suelen ser más apegadas al mundo familiar que los 
hombres. O tal vez, tiene que ver con que algunas personas de-
FLGHQGH¿QLWLYDPHQWHVHSDUDUHOPXQGRIDPLOLDUGHODUHGVRFLDO
Facebook.
Hay otra variable que complejiza cualquier intento de gene-
ralización: la migración. En el caso de los dos adultos mayores 
HOKRPEUHGH\ODPXMHUGHDxRVDPERVVRQH[WUDQMHURV
en el país que ahora viven (Alemania y Colombia respectivamen-
WH3RUORWDQWRODQHFHVLGDGGH³WHMHUSXHQWHV´FRQODIDPLOLDGH




Algunos comentarios adicionales aparecen en el muro:
Nadia Rosalie: he is so nice, so precious (prima)
Fabiola Quincy Laurence Häusl FXWH OLWWOHPDQZKHQ
DUH\RXFRPLQJ"FXxDGD´
(Del Formato de Seguimiento: KL 13-09-12). 
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Esta «obra vincular» para estos adultos mayores tiene 
que ver con cierta nostalgia del pasado, del lugar de origen, 
pero sobre todo, es una obra vincular porque Facebook les ha 
permitido encontrar familia y amigos que de otra manera no 
habría sido posible –o habría sido muy difícil– y, al mismo 
tiempo, les ha permitido mantener un contacto permanen-
te con ellos. Facebook es sobre todo una obra vincular en la 
que no sólo los artistas mundanos establecen contacto con 
sus familiares, sino que además se convierte en un ´puente´ 
TXHEHQH¿FLDDWHUFHUDVSHUVRQDVSHUVRQDVGHIDPLOLDH[WHQ-
VDDPLJRVTXLHQHVFRQVLJXHQDWUDYpVGHORVFRQWDFWRVUH-
cuperados" por otros, ampliar y recrear sus propios vínculos 
¿OLDUHV\IDPLOLDUHV
$Vt HQPHGLRGH OD DEXQGDQWH OLWHUDWXUD VREUH ODSpUGL-
da de los anclajes de sentido en las instituciones modernas 
FRPRODIDPLOLDLQFOXVRGHVX³PXHUWH´ORTXHQRVPXHVWUD
nuestro estudio (así como el de Miller realizado en Trinidad y 
Tobago, 2012) es que para estos jóvenes y adultos (y estamos 
KDEODQGRGHFDSDVPHGLDVPHGLDVDOWDVGHFLXGDGHG³SR-
blaciones integradas”), la familia sigue siendo una fuente de 




como Facebook: estos ambientes parecen convertirse en un 
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refugio para (man)tener y (re)construir ese vínculo familiar 
TXHKR\GtDSDUHFHWDQGLItFLOGHVRVWHQHUSRUHOYpUWLJR\OD
YHORFLGDGGHQXHVWURVWLHPSRVSRUOD³FRQGLFLyQOtTXLGD´GH
nuestras sociedades y las formas de vida diáspora que inten-
VL¿FDQ ODH[SHULHQFLD LQGLYLGXDODO WLHPSRTXHSDUHFHQGL¿-
FXOWDUODH[SHULHQFLDFROHFWLYD%DXPDQ
En suma, vemos, por una parte, que al mismo tiempo que 
la institución moderna de la familia sigue teniendo un valor 
LPSRUWDQWHOD³H[SHULHQFLDIDPLOLDU´QRHVODPLVPDGHODLQ-
WHUDFFLyQFDUDDFDUD\GHOHVSDFLRWLHPSR³FDVD´6XWRSRJUD-
ItDVHH[SDQGHHQXQFRQWLQXPonline- R̈LQH. Los tiempos e 
intensidades de encuentro y los modos de comunicación son 
RWURV6LQ HPEDUJRSRURWUDSDUWH YHPRVTXH OD H[SHULHQ-
FLDGHIRWRJUD¿DUVHFRQ OD IDPLOLD\HQHYHQWRV IDPLOLDUHV
si bien ahora parece haber aumentado con la disposición de 
diversas tecnologías de la imagen, hemos de reconocer que 
es una práctica social que viene de tiempo atrás, una práctica 
residual que conocemos del álbum de fotos familiar y que se 
ha venido adaptando a las nuevas tecnologías. Así, algunas 
personas siguen la misma práctica de marcar las fotos, hacer-
les un comentario, organizarlas por temas, ahora en medio 
digital. En el caso de las generaciones más jóvenes vemos que 
además ellas han crecido con mayor autonomía, en medio de 
relaciones de poder más relajadas con sus padres y con una 
autoridad ganada en parte por sus habilidades con los reper-
torios tecnológicos (Rueda, 2012), tanto así que para algunos 
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HVIiFLOWHQHUXQ³WHUULWRULR´OHMRVGHODPLUDGDGHORVSDGUHV\
la familia, pues ellos no son hábiles en el manejo de Facebook 
y las redes sociales. En ese sentido, seguramente aquí están 
emergiendo otras prácticas sociales respecto a las de genera-
ciones anteriores. Al mismo tiempo estas prácticas marcan 
QXHYRV UXPERVGHGLVHxR WpFQLFRWHFQROyJLFRSRUHMHPSOR
cada vez más se desarrollan dispositivos con cámaras foto-
JUi¿FDVGHEXHQDUHVROXFLyQGH WDOPDQHUDTXHVLHPSUHVH
WHQJD ODSRVLELOLGDGGH ³KDFHUXQD IRWR´QR ³SHUGHUHOPR-
mento” y compartirlo a la familia y amigos. Disponibilidad 
tecnológica, captura de la cotidianidad fugaz y la posibilidad 
de compartir instantáneamente, hacen parte de un doble pro-
FHVRGHWUDQVIRUPDFLyQVRFLRWpFQLFR
b. Amistad: la filia y el amor, se aligeran pero 
se complican
³Facebook me encantó porque me contacté con amigas 
del colegio que hace muchos años no veía y así hoy en día 
sé tanto de la vida de ellas como si nos viéramos todos los 
días. Ellas saben de mi vida, yo sé de sus vidas, de sus tra-
bajos, de sus esposos´,QIRUPHHWQRJUi¿FR$(
³3DUD+)DFHERRNHVFODYHSRUTXHOHSHUPLWHPDQWHQHU-
se en contacto con personas que no frecuenta, se puede 
127
conectar con mucha gente. Pero por esta razón, conside-
ra a la red social como una red ‘de cuidado’. Por lo tanto, 
HYLWDH[SRQHUPXFKRVXYLGDSHUVRQDOSRUHMHPSORQROH
gusta publicar su vida amorosa. ... su página de Facebook 
maneja un alto nivel de contactos y variadas dinámicas 
para cada grupo de personas. Sin embargo, la actividad 
VLJQL¿FDWLYDVHFRQFHQWUDHQVXVDPLJRVFRQTXLHQHVSXH-
de compartir todos los contenidos de su página (Informe 
(WQRJUi¿FR+0
³1RKDTXHULGR³HQYLFLDUVH´D)DFHERRNGLFH7LHQHPX-
chos contactos (aclara que no todos son amigos o amigas) 
\KDLQWHQWDGRLUORVGHSXUDQGR$¿QDOHVGHODJHQWH
le mandaba muchos mensajes. Era mucha gente descono-
FLGDTXH OHHVWDEDKDEODQGR\HQYLDQGRPHQVDMHV³oye, 
quiero conocerte´'LFHTXHVH³WLPEUy´XQSRFRSRUODVH-
guridad. Subía muchos contenidos: vídeos, fotos, escritos; 
incluso, su lugar de residencia. Desde hace un par de años 
puso más seguridad, bloqueó algunas cosas, a algunas 
personas y dejó de aceptar contactos a la ligera. Eliminó a 
quienes no conocía. Quería retomar el Facebook tipo blog. 
En este momento no lo usa tanto como antes; aunque si-
gue recibiendo mucho contenido, páginas de artistas, 
una canción que suene mucho, algo que le parece muy 
chistoso... Soy plenamente consciente de que la infor-
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mación que compartes por estas redes es vulnerable, 
o al menos te hace vulnerable. Pero pienso que "co-
nectar" no es la única funcionalidad de estas redes. 
¿Qué pasaría si no existiera esta red? Me pregunto 
si mi grupo de amigos sabría lo que pienso acerca de 
muchas cosas. O tal vez no sabrían de qué hablarme 
cuando estemos en contacto... Esto no es malo, pero 
al mismo tiempo, haría de la socialización un proceso 
más lento´,QIRUPH(WQRJUi¿FR03
³$GLIHUHQFLDGHO0\6SDFHTXHHUDSDUDFRPSDUWLULQ-
formación y participar en foros, IB consideraba que 
)DFHERRNHUDPiVXQDSODWDIRUPDSDUDDxDGLU ³DPL-
gos”, tal como los titula la red social, y por ende agre-
JDEDDFRQRFLGRVGHOPXQGR1RVLQWpWLFR(QDO
WHUPLQDUFRQVXQRYLRVH³VXLFLGD´GH)DFHERRN\GHFL-
de regresar con un nuevo correo para no seguir con la 
PLVPDFXHQWD\QRVHUYLVWDSRUVXH[QRYLR´,QIRUPH
(WQRJUi¿FR,%
Para todos los sujetos que participaron en el estudio la 
DPLVWDGHVIXQGDPHQWDOHQVXDFWXDOH[SHULHQFLDFRQORVQXH-
vos repertorios tecnológicos y en particular con Facebook. Sin 
GLVWLQFLyQ GH JHQHUDFLyQ HGDG JpQHUR WUDEDMR R HVWXGLRV
SDUDFDGDXQRDHOPXQGRGHORVOD]RV¿OLDOHVGHODDPLVWDG
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está justo en el centro de sus interacciones en Facebook. No 
obstante, fue evidente que en las personas más jóvenes la in-
tensidad con que se vive la amistad y las formas de socializa-
FLyQDWUDYpVGHODUHGVRFLDO)DFHERRNHVPD\RUTXHODGHODV
personas adultas. Una joven que participó en el estudio, nos 
llama la atención sobre cómo ella considera (y probablemen-
WHRWUDVSHUVRQDVGHVXJHQHUDFLyQTXHVLQRH[LVWLHUDQ ODV
UHGHVVRFLDOHV ³HOSURFHVRGHVRFLDOL]DFLyQVHUtDPiV OHQWR´
En efecto, lo que vemos es que estos repertorios tecnológicos 
LQWURGXFHQXQDDFHOHUDFLyQHQODH[SHULHQFLDGHVRFLDOL]DFLyQ
Dicha aceleración se produce, por un lado, por una suer-
WHGH³DOLJHUDPLHQWR´R³IDFLOLWDFLyQ´GHODVSUiFWLFDVVRFLDOHV
comunicativas en cotidianidad. Asunto que seguramente no 
estuvo previsto en las etapas de diseño inicial de plataforma 
Facebook. Así aunque hay una cierta continuidad entre las 
formas de socialización del cara a cara, de las redes socia-
les de primer orden, empiezan a aparecer elementos nuevos 
D WUDYpV GH ORV HFRVLVWHPDV WHFQRPHGLDGRV TXH IXQFLRQDQ
como repositorios de información sobre los amigos. A esta 
información se puede acceder en cualquier momento y lugar, 
FRPRXQD VXHUWHGH ³DJHQGDSUHYLD´ D ORV HQFXHQWURVR̆\
online: se revisa el Facebook del posible(s) interlocutor(es) 
\HQGLFKRSURFHVR VHDQWLFLSD\ HVWDEOHFHXQD ³DJHQGD´GH





Así el diálogo y la conversación como formas de comunión, de 
FRPXQLFDFLyQEiVLFDGHODH[SHULHQFLDKXPDQDVHDFWXDOL]DQ
y aceleran en una oralidad secundaria (integrada por emotí-
FRQRVWH[WRVFRUWRVIRWRVFDQFLRQHVYLGHRV
De otro lado, luego de la euforia inicial de abrir el Face-
ERRND³WRGRHOPXQGR´ORTXHYHPRVHVTXHDSDUWLUGHGL-
YHUVDVH[SHULHQFLDVHQGLFKRHQWRUQRODJHQWHYDDSUHQGLHQ-
do cómo se mantienen relaciones amistosas y afectivas en 
ese continum R̈LQH-onlineFyPRVHFXOWLYDQSHURWDPELpQ
cómo se crean y desaparecen. Así la mayoría de nuestros ar-
tistas mundanos tienen restringido el acceso a sus respectivos 
Facebook sólo a amigos, familiares o conocidos de amigos. 
Algunos lo tuvieron inicialmente abierto al público en gene-
ral, pero luego de pasado un tiempo, y de haber construido su 
SURSLDH[SHULHQFLDHQ)DFHERRNGHFLGHQKDFHUUHVWULFFLRQHV
En el caso de IB, una joven estudiante que simbólicamente se 
³VXLFLGD´HQ)DFHERRNSDUD³FRUWDU´FRQXQDUHODFLyQDPRUR-
VDQRVPXHVWUDDGHPiVODLPSRUWDQFLDGHREVHUYDUHVHÀXMR
R̆RQOLQH de manera dinámica. Para otros, a pesar de tener 
relaciones de pareja al momento de la investigación, decidie-
URQQRKDFHUOD³S~EOLFD´RQRWDQH[SOtFLWDHQ)DFHERRN$O
parecer, algunos jóvenes han aprendido a anticipar ciertas 




público y la diseminación en la red ha hecho que las y los jó-
venes busquen refugios de privacidad, o pongan restricciones 
de acceso y de seguridad a sus Facebook, llegando en algunos 
casos a optar por no publicar asuntos particulares de su vida 
SULYDGDDPRURVDGHSDUHMDRULHQWDFLyQVH[XDOHWF
³*HVPLOLWDQWHGHOPRYLPLHQWR/*7%SHURQRDFRV-
tumbra a hacer evidente esto en sus fotos, para no te-
ner inconvenientes discriminatorios por parte de sus 
amigos cercanos o contactos de su Facebook... Así evita 
cualquier tipo de comentario, imagen, canción, o activi-
dad en su muro que lo haga caer en evidencia respecto 
DVXSUHIHUHQFLDVH[XDO3DUDpOHVWDSDUWHGHVXYLGDHV
muy personal, por lo que toma ciertas restricciones de 
seguridad con su Facebook como: poner público sola-
PHQWHVXSHU¿OSDUDVXVDPLJRVUHVWULQJLULQIRUPDFLyQ
personal para algunas personas y bloquear su lista de 
amigos, pues no quiere que los reconozcan, lo que ellos 
KDFHQ \TXLpQHV VRQSXHVGLFH ³vivimos en una so-
ciedad de prejuicios y señalamientos y no quiero que 
mi familia sepa que soy bisexual, solo mi hermano lo 






pendido; sin embargo, ha tenido temporadas de abu-
rrimiento en las que ha bajado su actividad. Esto le ha 
ocurrido cuando siente que no está publicando cosas 
LQWHUHVDQWHVQLYLHQGRFRVDVLQWHUHVDQWHVHQORVSHU¿OHV
GH ORVDPLJRV ³A mí me gusta mucho esa foto por-
que, además de que aprecio mucho a mi amiga y de 
que salimos medio boniticos, representa la diversidad 
como tal y hace una evocación al respeto, la solidari-
dad y el afecto entre diferentes, muy a propósito de la 
conmemoración del día mundial contra la homofobia 
el martes pasado. ...Fue muy bonito sentir la solidari-
dad de tantas personas…creo que muchas cosas están 
cambiando, afortunadamente´,QIRUPH(WQRJUi¿FR
MM, 05-2013)
Las inseguridades propias de estas búsquedas vitales, así 
como los temores a ser rechazados o señalados hacen que la 
vida amorosa sea un mundo que se intente proteger, resguar-
GDU\FXLGDUGHHVWDV³DPHQD]DV´H[WHUQDV\TXHHQ)DFHERRN
son muy difíciles de controlar. Así, respecto al punto que ano-
WiEDPRVDOLQLFLRGHHVWHDSDUWDGRVREUHFyPRODH[SHULHQFLD
GH VRFLDOL]DFLyQD WUDYpVGHHVWDV WHFQRORJtDV VH ³DOLJHUDQR
IDFLOLWDQ´ DOPLVPR WLHPSR YHPRV TXH WDPELpQ OD FRPSOL-
can. Si con la tecnología móvil se aligeró la comunicación y 
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conversaciones. Por lo tanto mantener el vínculo afectivo se 
hace más complicado. A diferencia de la interacción del cara a 
cara, donde se performan unos roles de acuerdo al escenario y 
público, en un espacio tiempo delimitado, la performance en 
Facebook es más complicada: por la cantidad de ojos y voces 
que observan (y comentan) síncrona y asíncronamente; por 
ODSRVLELOLGDGSHUPDQHQWHGH VHU IRWRJUD¿DGR\HWLTXHWDGR
de ser puesto en evidencia; y por el hecho de que la informa-
ción permanece disponible en el tiempo para poder ser leída 
y vuelta a revisar. La performance que en el cara a cara tiene 
la fugacidad de la oralidad, en las redes sociales virtuales, se 
somete a la durabilidad de las tecnologías de la escritura.
/DH[SORUDFLyQGHJpQHURHQ ODVSHUVRQDV MyYHQHVRULHQ-
ta sin duda las formas de presentación de sí en Facebook y 
GHFyPRpVWHVHFRQYLHUWHHQXQDREUDKLSHUWH[WXDO\JUi¿FD
más que en una obra vincular. Gran parte de este material 
tiene, claramente, una intención política, de denuncia, de de-
EDWH GH FUtWLFD /DV LPiJHQHV XVDGDV FRPR IRWRV GH SHU¿O
SRUHMHPSORVRQREMHWRGHGLYHUVRVUHWRTXHVJUi¿FRVHQORV
que colaboran muchas veces los amigos más cercanos. És-
tas tienen además un componente crítico e irónico altamen-
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la red social. Tal y como lo han encontrado en otros estudios 
sobre jóvenes y acción política, como los de Cubides y Gue-
rrero (2013), Quiguanás y otros (2011), Lago y otros, (2006), 
hay un recurso al uso de un lenguaje irónico, al humor, a las 
metáforas como parte de la dimensión comunicativa de estas 
E~VTXHGDVH[SUHVLYDV\SROtWLFDV(QFRQWUDPRVGHKHFKRTXH
KD\TXLHQHVDFXGHQDLPiJHQHVFRQRFLGDVFRPR³PHPHV´TXH
hacen referencia a un fenómeno producido en Internet, don-
de a partir de la adaptación de diferentes frases a determina-
GDV¿JXUDVDQLPDGDVRSHUVRQDMHVVHSDURGLDQVLWXDFLRQHVGH
la vida cotidiana.
Así, diremos que a diferencia de los hallazgos de Sherry 
7XUNOHHQVXFOiVLFRWH[WR³/DYLGDHQODSDQWDOOD´GH
PHGLDGRV GH ORV  TXH SODQWHDED TXH ORV MyYHQHV H[SHUL-
PHQWDEDQOLEUHPHQWHVXLGHQWLGDGVH[XDOHQORV02'V)D-
cebook es un ambiente en el que los sujetos han aprendido 
TXHHVWDH[SHULPHQWDFLyQQRHV³QLWDQOLEUH´QLWDQFDUHQWH
de riesgos como solía creerse. En buena medida esto se debe 
a que como sociedad estamos comprendiendo que Facebook 
no es un mundo aparte, aislado de lo que son nuestros otros 
PXQGRVGHODYLGDVLQRTXHDOFRQWUDULRVLHPSUHQRV³SRQH
en contacto” con esos otros mundos, incluso con aquellos que 
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no nos interesan. De ahí que nosotros hablemos del contínum 
RQR̈LQH. Mientras en las primeras comunidades virtuales 
con un fuerte anonimato (como las que estudió Turkle) se po-
GtD MXJDUDFDPELDUHOJpQHUR ODHGDG ODSURIHVLyQHWFHQ
Facebook hay de partida el reconocimiento de que la persona 
TXH HVWi DOOt HV OD ³PLVPD´ TXH VH FRQRFHR̈LQH; de ahí el 
cuidado que las personas tienen con las maneras en que se 
presentan en Facebook. En efecto, la construcción de la iden-
tidad resulta más compleja y difícil de controlar cuando hay 
diversos mundos de la vida entrelazados en una plataforma 
tecnomediada, donde se ponen en contacto miles de personas 
de manera instantánea. Cosa que no sucede en el encuentro 
cara a cara. A diferencia de los MOD´s, en Facebook no hay 
DQRQLPDWRVLQRDOFRQWUDULRXQDSHUPDQHQWHFRQ¿UPDFLyQ
intersubjetiva de la persona. Por lo tanto, especialmente en 
DVXQWRVGH ODH[SORUDFLyQGHJpQHUR ORVVXMHWRVKDQWHQLGR
que inventar tácticas de (in)visibilización, por ejemplo, no dar 
información sobre las relaciones amorosas, no escribir direc-
WDPHQWHODVLGHDVVLQRH[SUHVDUODVDWUDYpVGHXQDFDQFLyQ
un video; presentarse en Facebook como una persona hete-
URVH[XDOSHURTXHDSR\DHOPRYLPLHQWR/*7%,HWF&RPROR
plantea Reynoso (s.f.), estas redes sociales virtuales, son una 
suerte de segunda capa de redes sociales que está en estrecha 
relación con las que construimos en el mundo R̈LQH, en la 
interacción cara a cara, por lo tanto no podemos comprender 
unas sin las otras, o verlas de manera independiente.
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Finalmente, el asunto de la seguridad apareció en algunas 
personas, quienes incluso han llegado a sentir que sus vidas 
se ponen en peligro debido a informaciones que sobre ellas 
circulan en Facebook. Este un tema que tiene unos matices 
PX\SDUWLFXODUHVVLVHSLHQVDHQXQFRQWH[WRFRPRHOGH&R-
lombia. Si bien, en general, cada vez hay más campañas en 
SURGHODSUHVHUYDFLyQGHODFRQ¿GHQFLDOLGDG\SULYDFLGDGGH
ODLQIRUPDFLyQDWUDYpVGHODVUHGHVVRFLDOHVLQFOXVRRUJDQL-
zada en el mismo Facebook, probablemente en nuestro país 
se están produciendo unos usos y prácticas sociales alrededor 
de la seguridad en dicho espacio, diferentes a las de otros lu-
gares del mundo, donde estas preocupaciones o prevenciones 
por la seguridad personal no están a la orden del día. Aunque 
ciertamente el debate apenas comienza luego del escándalo 
GHZLNLOHDNV\6QRZGHQTXHKDQSXHVWRHQHYLGHQFLDTXHOD
información que ponemos en la red es capturada por organis-
mos de vigilancia y control estatales e internacionales. Por no 
KDEODUGHOUpGLWRTXHODVLQGXVWULDVGHOKDUGZDUH\VRIWZDUH
detrás de redes sociales como Facebook tienen gracias a ese 
incesante trabajo humano, gratuito dispuesto en la red y que 
es convertido en valor de mercado. 
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3. Conclusiones
Tomar y compartir fotos funciona ahora como un nuevo 
sistema de comunicación social. Las imágenes, ahora como 
antes, nos hablan de la complejidad de la comunicación hu-
mana, pues en medio de la novedad tecnológica, la curiosidad, 
ODQRVWDOJLD\ ODHPRFLyQGHYHU IRWRVGHO ³SDVDGR´SDUHFHQ
FRQWLQXDUHQQXHVWUDH[SHULHQFLDKXPDQD±DXQTXHHOSDVDGR
VHUH¿HUDDXQSDVDGRUHFLHQWHOD~OWLPDDFWXDOL]DFLyQGHXQ
SHU¿O GH)DFHERRN(Q HIHFWR YHPRV TXHKD\ WUDQVIRUPD-
FLRQHV\QRYHGDGSHURWDPELpQSHUPDQHQFLDV\WUDGLFLyQ/D
QXHYDFRQGLFLyQVRFLRWpFQLFDGHODTXHHVWDPRVKDEODQGRVH
ha producido en muy corto tiempo y aún sabemos muy poco 
GHORTXHWDOFDPELRFDWDOL]DHQORVSURFHVRVGHFRQ¿JXUDFLyQ
subjetiva individual y colectiva, en las formas de presentación 
de sí y en las formas de vida que estamos construyendo.
1XHVWUD DSUR[LPDFLyQ D ORV PXQGRV GH OD YLGD GH ORV
VXMHWRVQRVSHUPLWLy YHU TXHQR H[LVWH XQD VRODPDQHUDGH
DSURSLDUODVWHFQRORJtDV\TXHWDPSRFRpVWDVGHWHUPLQDQODV
prácticas sociales. Los sujetos no son simples ensamblajes del 
FDPELRWHFQROyJLFRSXHVH[LVWHWRGRXQVXVWUDWRFXOWXUDOTXH
otorga unos valores y unas dimensiones de uso, además de 
XQD UHÀH[LYLGDG TXL]iV LQHVSHUDGD HQ HOPXQGR FRWLGLDQR
Este sustrato lo buscamos en los mundos de la vida familiar 
\¿OLDO TXHDSDUHFHQ FRQJUDQ LQWHQVLGDGHQ ODVSiJLQDVGH
Facebook de los sujetos que participaron en nuestro estudio. 
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La familia es, especialmente para los adultos, ese horizonte 
desde donde se dota de sentido la presentación de sí y desde 
el cual se produce una obra vincular en Facebook que permite 
mantener, reconstruir y cuidar los lazos familiares. Para los 
más jóvenes, si bien la familia no desaparece como ámbito 
de sentido, no tiene la misma presencia e intensidad en la 
presentación de sí que para los adultos. Este lugar lo ocupa 
HOPXQGRGHODDPLVWDG\OD¿OLD1RREVWDQWHUHVDOWDPRVTXH
uno de los hallazgos paradójicos es que en medio de la crisis 
de la familia anunciada en las ciencias sociales, lo que encon-
tramos es nuevos intentos por mantenerla, cuidarla y rein-
YHQWDUODDWUDYpVGHORVUHSHUWRULRVWHFQROyJLFRVGLVSRQLEOHV
y en particular de Facebook.
(OPXQGRGHODDPLVWDGGHOD¿OLD\HODPRUDSDUHFHWDQ-
to en adultos como en jóvenes, como un universo de sentido 
FHQWUDOHQOD³KDELWDQFLD´GH)DFHERRN(QODVJHQHUDFLRQHV
PiVMyYHQHVVHREVHUYDDGHPiVODSHUFHSFLyQGHTXHDWUDYpV
de dicha red social, los procesos de socialización se aligeran, 
DQWLFLSDQDFHOHUDQSHURWDPELpQVHFRPSOLFDQ/DVIRUPDV
de presentación de sí propias de la interacción cara a cara se 
PRGL¿FDQFXDQGRVHHVWDEOHFHHOSXHQWHR̆RQOLQH, pues tal 
SUHVHQWDFLyQVHKDFHH[WHQVLYDDXQS~EOLFRTXHDFWXDOL]DFR-
menta, disemina y colabora en la construcción de la misma. 
'HRWURODGRORVMyYHQHVKDQDSUHQGLGRHQVXH[SHULHQFLDHQ
Facebook a desarrollar tácticas para seleccionar su grupo de 
³DPLJRV´SDUDD¿QDUODHQWUDGDGHDFFHVRDVXVSiJLQDV+D\
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menos de la euforia inicial que anunciaba la plataforma y más 
HOLQWHUpVSRUFXLGDUHOJUXSRGHDPLJRVVHOHFFLRQDGRSDUDVHU
parte de ella y a quien se le permite actualizar la presentación 
GHVt(QHVSHFLDODTXHOORVTXHYLYHQXQDH[SORUDFLyQGHJp-
nero, observan con mayor intensidad los efectos que tienen 
el vínculo R̆RQOLQH en estas redes sociales, por lo cual han 
tenido que inventar tácticas de (in)visibilización sobre sus 
YtQFXORVDPRURVRV\VXVDSXHVWDVSROtWLFDVVREUHHOJpQHUR
No obstante, no somos ingenuos en creer que este cambio 
es tranquilo, pues el trabajo humano que realizan los artistas 




conjuga aquí un sujeto capitalista contemporáneo, disperso, 
en búsqueda incesante de sentidos, frente a instituciones tra-
GLFLRQDOHV IUDFWXUDGDV \ DELHUWR D H[SORUDFLRQHV GHVHDQWHV
\ VLQ DWDGXUDV¿MDV&RQGLFLRQHV VXEMHWLYDVTXH HOPHUFDGR
sabe capturar y modular muy bien. Sin embargo, allí donde 
sólo se vería consumo, consideramos importante ver la emer-
gencia de prácticas sociales que procuran sentido a un sujeto 
que se construye con otros, con quienes colabora y comparte 
XQSURFHVRH[LVWHQFLDOGHOGHYHQLUDKRUDHQHVSDFLRVWLHPSRV
acelerados y complejizados en el nuevo ecosistema tecnológi-
FR7DPELpQYHPRVFRQHVSHUDQ]DYDORUHVFRPRODDPLVWDGOD
fraternidad y la cooperación, que están a la base de las obras 
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que los sujetos crean en dicho ecosistema. Esta es una vía de 
resistencia para hacer frente a la otra cara individualista y 
competitiva de la actual economía capitalista.
Comprender lo que sucede en Facebook no se puede hacer 
H[FOXVLYDPHQWHHQUHODFLyQDODVLQWHUDFFLRQHVTXHVHSURGX-
cen en este entorno, sino que requiere ser insertado en esa 
WUDPDGH H[SHULHQFLDV \ HQVDPEODMHV TXHGDQ VHQWLGR D ODV
acciones de los sujetos en la cotidianidad, en sus mundos de 
la vida. Los sujetos inventan tácticas en lo cotidiano, para ce-
lebrar la vida, para sobreponerse a las injusticias, desigualda-
des e iniquidades que les rodean. Estas tácticas subjetivas de 
(in)visibilización se acoplan a unos usos y apropiaciones de 
ORVUHSHUWRULRVWHFQROyJLFRV\DXQFDPELRGHpSRFD±DXQD
atmósfera de novedad e innovación de la actualidad– que, 
por una parte, nos pide hacernos cargo de nuestra libertad 
(Giddens, 1995). Por ello el campo de la comunicación y la 
HGXFDFLyQWLHQHHOUHWRGHDSXQWDODUODUHÀH[LyQFUtWLFDHQHVWH
escenario, pero no una crítica que nos inmovilice sino una 
que nos permita crear formas de vida común, que nos ayude 
a establecer puentes entre diversas prácticas culturales, en-
tre las generaciones, y los saberes construidos en diferentes 
H[SHULHQFLDVFRWLGLDQDV7RGRVHOORVFDEHQSHURQHFHVLWDPRV
ponerlos en el horizonte actual y sopesar, como sociedad, 
cómo aprendemos de cada una de ellas y sobretodo cómo le 
KDFHPRVIUHQWHXQRVFRQRWURVSRpWLFDPHQWHDODDYDQ]DGD
de la lógica del mercado y a la mercantilización de la cultura.
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Distancia de la Universidad Nacional de Córdoba en relación 
con los procesos de diseño y uso de materiales edu-
cativos y aulas virtuales para la Tecnicatura en Gestión 
Universitaria de dicha institución; entendiendo que ambos 
constituyen aspectos clave del diseño didáctico-comuni-
cacional de la carrera.
CAPÍTULO V
Posibilidades de enseñar y aprender con 
TIC. Aulas virtuales: diseño, interacciones 
y resignificaciones en el diseño-
tecnopedagógico de la Tecnicatura en 
Gestión Universitaria, UNC.1
Por María Soledad Roqué Ferrero y  
María Eugenia Danieli 
1 Esta publicación es una revisión de la comunicación escrita de referencia aportada 
en el año 2011: “Posibilidades de enseñar y aprender con TIC. Aulas virtuales: dise-
ño, interacciones y resignificaciones”. Roqué Ferrero, María Soledad y Danieli, María 
Eugenia. Artículo completo disponible en las Actas II Jornadas sobre Experiencia 
e Investigación en EaD y Tecnología Educativa en la UNC. Editorial: Programa de 
Educación a Distancia, Secretaria Publicación: Libro Electrónico-on-line. ISBN: 978-
950-33-0903-2. Córdoba, Argentina. 2011. Disponible en internet: http://secreta-
rias.unc.edu.ar/academicas/PROED/jornadas-y-eventos/actas-ii-jornadas-2011.pdf
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Describimos en primer lugar los componentes del mo-
delo inicial propuesto (2009) cuya característica dife-
rencial radicó en una forma particular de proponer articu-
laciones y remisiones entre los materiales impresos y 
el espacio del aula virtual como ámbito de comunicación. 
0iVDOOiGHOPDWHULDOLPSUHVR\HQWHQGLHQGRTXHpVWHVHLQ-
tegra al aula virtual tanto en su modalidad alternativa digital 
FRPRHQODVUHODFLRQHVGHVHQWLGRTXHVHHQWDEODQFRQpVWD
al remitir a este espacio en forma permanente -el caso de 
las actividades y consultas de recursos- en esta oportunidad 
nos enfocamos en el diseño del aula virtual, y en las condi-
ciones de su uso. Concebida como un contexto virtual de 
aprendizaje, entendemos que la misma posibilita tanto la 
interacción como la emergencia de otras formas de repre-
sentación y acceso al conocimiento que dotan de múltiples 
VLJQL¿FDFLRQHVDOPDWHULDODOWLHPSRTXHKDELOLWDQDOWHUQDWL-
vas particulares de acciones de enseñanza y aprendizaje. Tal 
PDQHUD GH VLJQL¿FDU DO DXOD YLUWXDO FRQOOHYD OD FRQYLFFLyQ
de que su integración en un proyecto educativo involucra, 
asimismo, la adhesión a un modelo pedagógico con respecto 
a los saberes que se enseñarán, la manera en que los mismos 
serán presentados, y a las posibilidades de relación con ellos 
TXHVHEULQGDUiDORVHVWXGLDQWHVVHDHVWRUHÀH[LRQDGRRQR
por los docentes y contenidistas. Posteriormente, entendien-
do que dicho diseño anticipa los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje sin determinarlos, nos preguntamos acerca de 
147




tecnopedagógico (Coll, 2008). En el análisis, de tipo cualita-
WLYRVHSRVWXODQFRQMHWXUDVTXHOXHJRVHUHVLJQL¿FDQHQUHOD-
FLyQFRQODELEOLRJUDItDVHxDODGD\HQIXQFLyQGHODH[SHULHQ-
cia que se relata, integrando tanto fuentes teóricas como la 
descripción de los medios, procesos y entornos implementa-
dos en el diseño. Vale aclarar que, desde esta perspectiva, las 
KHUUDPLHQWDVWHFQROyJLFDVVRQYDORUDGDVH[SORUDGDV\DQD-
lizadas en tanto seleccionadas o producidas en función de su 
intencionalidad didáctica inicial, y luego puestas en relación 
con otros aspectos que, se presume, se ponen en juego en 
OD SURSXHVWDGH LQWHUDFFLyQ \ GH FRPXQLFDFLyQ HVSHFt¿FDV
Con esta intencionalidad, en esta comunicación realizamos 
algunas consideraciones respecto de la manera en que las 
decisiones didáctico-comunicacionales impactaron, como 
mediaciones de la propuesta, signando las posibilidades de 
aprendizaje de los alumnos y de intervención en la enseñan-
za, por parte de los docentes.
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1. Las mediaciones y ayudas al aprendizaje 
como horizontes de reflexión
La perspectiva crítica y sociocultural de la educación y los 
estudios culturales de la comunicación presentan un marco 
conceptual desde el cual es posible observar la no neutrali-
dad de las prácticas educativas, comunicacionales, culturales 
\WHFQROyJLFDV3RQLHQGRHQVLJQL¿FDFLyQHVWHDSRUWHHQXQ
WUDEDMR DQWHULRU 'DQLHOL 0( 5RTXp )HUUHUR06 5XL]
Juri, M., 2010) retomamos el enfoque de las mediaciones 
para abordar el estudio de la prácticas educativas mediadas 
tecnológicamente ya que nos libra del sesgo instrumentalista 
de la tecnología per se y nos obliga a ampliar la mirada por 
sobre el amplio espectro de interacciones y remisiones que 
las atraviesan. Así, el análisis de cualquier medio o proceso 
GHFRPXQLFDFLyQ\HGXFDFLyQHQWDQWRH[SHULHQFLDGHGLVHxR
WHFQRSHGDJyJLFRUHPLWHDH[SOLFLWDUODVUHPLVLRQHVGHVHQWL-
do que se articulan en la interacción entre los sujetos y obje-
tos del conocimiento, incluyendo entre ellos a los medios y 
UHFXUVRVGHHQVHxDQ]DDVtFRPRDORVFRQWH[WRVGHLQWHUDFFLyQ
mediados por una plataforma tecnológica. Al referirnos a las 
mediaciones lo hacemos desde la perspectiva de la acción me-
diada (Werstch, 1998; Vigotsky, 1988), entendiendo que los 
medios y materiales educativos son parte de mediaciones so-
ciales más amplias, que apuntan a los procesos de interacción 
y reconstrucción cultural (Martín-Barbero, 2003) que se dan 
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hacia adentro y afuera de una propuesta. Desde esta perspec-
WLYDQRVUHIHULPRVDODXODYLUWXDOFRPRXQFRQWH[WRPDWHULDO
y simbólico que se diseña, implementa y desarrolla con el 
objetivo de potenciar la interacción y construcción de cono-
cimientos más allá del espacio tecnológico de la plataforma. 
$OKDFHUKLQFDSLpHQHOORQRVLQWHUHVDGHVWDFDUWDQWRHOVHQ-
WLGRGLGiFWLFRFRPXQLFDFLRQDOGHFDGDHVSDFLRTXHFRQ¿JXUD
el aula (sus secciones y maneras de organizar la información 
y orientar la participación) y de los materiales empleados en 
ellas (mapas conceptuales, videos, material multimedia e hi-
permedia, etc.), como la misma propuesta de interactividad 
metodológica que se lleva a cabo alrededor del rol docente y 
sus formas de interacción con los alumnos (los foros, las tuto-
rías presenciales o virtuales) considerando que las formas de 
interacción con la información y los lenguajes de los medios, 
y con otros sujetos, condiciona la producción simbólica que 
UHVXOWDGHHOOD'DQLHOL0(5RTXp)HUUHUR065XL]-XUL
M., 2010). De este modo no hay uno sino múltiples recursos, 
no hay una sino múltiples aulas.
Pensar la comunicación en el espacio del aula virtual 
DEUH DVLPLVPR DOJXQDV FXHVWLRQHV SDUD UHÀH[LRQDU DFHUFD
GHFyPRHQHOFDVRGHODH[SHULHQFLDDQDOL]DGDVHSRQHQHQ
juego diferentes patrones que regulan su uso, en relación a la 
posibilidad de generar espacios de intercambio y producción 
colaborativa. Especialmente, teniendo en cuenta las caracte-
rísticas del alumnado y el hecho de que desde el aula virtual 
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\DWUDYpVGHHOODVHFRQVWUX\HXQFRQWH[WRGHDSUHQGL]DMH\
situaciones de uso, en los que se juegan mediaciones que afec-
tan la relación educativa facilitando o no la construcción de 
un sentido de pertenencia y las posibilidades de aprendizaje 
UHÀH[LYR(VHVWHSUHVXSXHVWRHOTXHQRVOOHYDDDUWLFXODUUH-
ÀH[LRQHVHLQWHUURJDQWHVDFHUFDGHOGLVHxRGLGiFWLFRFRPXQL-
cacional y la propuesta educativa en relación con los concep-
tos de mediaciones múltiples de Orozco Gómez (1996), y 
sus remisiones con respecto al ámbito de la interacción so-
cial, y de mediaciones cognoscitivas de Badía (2006), 
TXHIRFDOL]DHQORVDVSHFWRVHVSHFt¿FDPHQWHSHGDJyJLFRVGH
la interacción. En primer lugar, retomando a Orozco enten-
demos que las mediaciones institucionales remiten a los 
GLVFXUVRV DFDGpPLFRV SROtWLFRV \ DGPLQLVWUDWLYRV TXH SHU-
PHDQHOFRQWH[WRYLUWXDOTXHFRQVWLWX\HHODXODOOHYDQGRDORV
sujetos a interactuar con otras informaciones. Las mediacio-
nes individuales tienen que ver con los esquemas mentales 
a partir de los cuales tanto estudiantes como docentes, leen y 
otorgan sentido a la nueva información; y las de referencia, 
por su parte, remiten a las características de los propios suje-
tos de la interacción quienes connotan, desde cada posición, 
XQDH[SHULHQFLDGLIHUHQWHGH³HVWDUHQHODXOD´3RURWUDSDUWH
FREUDQ HVSHFLDO VLJQL¿FDGR ODV PHGLDFLRQHVmasmediáti-
cas o tecnológicas, en este caso la plataforma, que remite 
a la impronta de la propia tecnología en tanto estructura su-
gerente y soporte material para las prácticas educativas; y las 
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situacionales que dan cuenta de las condiciones de recep-
FLyQGHODSURSXHVWDGHDFXHUGRDFRQWH[WRVGHWHUPLQDGRV\
SRUORWDQWRKDELOLWDQDODQiOLVLVGHODHPHUJHQFLDGHVLJQL¿-
cados diferentes ante una misma información. 
Complementa esta mirada, el análisis de la mediación 
pedagógica que nos lleva a profundizar la mirada en las de-
cisiones didácticas respecto de los contenidos, la manera de 
presentarlos, así como acerca del sentido de las actividades 
previstas para su abordaje. Recuperamos para ello el concep-
to de ayuda al aprendizaje que desde un enfoque socio-
FRJQLWLYR UH¿HUHD“cualquier aspecto o elemento que pue-
GDHMHUFHUXQDFLHUWDLQÀXHQFLDHGXFDWLYDHQHOSURFHVRGH
aprendizaje del estudiante” (Badía, 2006: 7), para orientar 
ODV UHÀH[LRQHV DFHUFDGH ODV D\XGDV DO DSUHQGL]DMH FRQ WHF-
QRORJtDVHVGHFLUDTXHOODVTXHSXHGDQEULQGDUVHDWUDYpVGH
las TIC. Estas ayudas tecnológicas que se sitúan en el marco 
GHXQSURFHVRGHHQVHxDQ]D\DSUHQGL]DMHHQXQFRQWH[WRGH
educación formal, remiten a diferentes orientaciones que el 
diseño del material educativo intenta articular con respecto 
al proceso de enseñanza y aprendizaje. Retomamos algunas 
que según Badía (2006) pueden orientar el diseño de entor-
nos o materiales educativos; -Apoyo a la comprensión de 
la actividad de aprendizajeHQUHODFLyQFRQ ODH[SOLFL-
tación de orientaciones respecto del sentido de la tarea, las 
interacciones que deberá realizar con compañeros y tutor así 
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como el lugar del contenido en la misma; 3ODQL¿FDFLyQ
del aprendizaje; IXQGDPHQWDOPHQWH D WUDYpV GH FDOHQ-
darios; -Provisión de contenidos objeto de aprendi-
zaje; tanto básicos como complementarios, y que podrán 
SRQHUVHDODOFDQFHORVHVWXGLDQWHVDWUDYpVGHGLIHUHQWHVIRU-
matos;-Apoyo a la construcción de conocimientos; 
ya sea en relación con la búsqueda, acceso y selección de 
información o la elaboración y publicación de ideas, entre 
otras posibilidades; -Comunicación y colaboración; en 
tanto herramientas diseñadas para ayudar y orientar la pro-
ducción colaborativa y compartida de ideas y argumentos; 
-Evaluación del progreso de los aprendizajes; prin-
FLSDOPHQWHDWUDYpVGHWDUHDVDXWRFRUUHFWLYDV
2. Encuadre institucional de la propuesta 
de diseño de la Tecnicatura en Gestión 
Universitaria
El espacio de referencia sobre el cual construimos estas 
UHÀH[LRQHVFRUUHVSRQGHDOD7HFQLFDWXUDHQ*HVWLyQ8QLYHU-
sitaria, propuesta que se desarrolla totalmente a distancia 
y está destinada al personal no docente de la Universidad 
Nacional de Córdoba (UNC). Su plan de estudios incluye 18 
espacios curriculares obligatorios con diferentes formatos 
curriculares (asignaturas, seminarios y talleres), cuyo di-
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seño e implementación al momento de la escritura de esta 
comunicación abarca 10 espacios curriculares. La carrera, 
impulsada por el área de personal de la UNC y enclavada 
institucionalmente en la Facultad de Ciencias Económicas, 
recibe en el año 2009 el asesoramiento didáctico comunica-
cional y el apoyo de producción del Programa de Educación 
a Distancia (PROED), dependiente de la Secretaría de Asun-
WRV$FDGpPLFRVGHOD8QLYHUVLGDGFRQWDQGRWDPELpQFRQHO
asesoramiento pedagógico de la respectiva área de Educa-
ción a Distancia de dicha facultad, involucrando el trabajo 
de un equipo interdisciplinario que pretende promover la 
interrelación entre áreas de una misma institución.
La propuesta educativa impulsada desde la unidad aca-
GpPLFD SURSRQH HO XVR GH PDWHULDOHV LPSUHVRV \ HO DXOD
YLUWXDO FRPR FRPSOHPHQWR D ¿Q GH DWHQGHU D ODV KDEL-
lidades y destrezas de los destinatarios. A partir de este 
marco de acción, con la intervención del PROED, y como 
producto de múltiples negociaciones entre los equipos 
de asesores pedagógicos y comunicacionales, directi-
vos, autoridades y personal del gremio, se decide orien-
tar el diseño tecnopedagógico en etapas progresivas 
con respecto a la propuesta de interactividad de los me-
dios y espacios de comunicación, en relación a la modali-
dad y al uso didáctico de las herramientas tecnológicas. 
$FRQWLQXDFLyQSUHVHQWDPRVDOJXQDVUHÀH[LRQHVTXHDFRP-
pañaron el proceso de diseño tecnopedagógico de la pro-
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puesta didáctico-comunicacional inicial impulsada por el 
equipo del PROED para la TGU2, la cual involucró una mi-
rada innovadora de los materiales educativos que incorpora 
complejas remisiones de sentido entre los recursos impre-
VRV\HODXODYLUWXDOFRPRFRQWH[WRGHUHIHUHQFLDDXQDVHULH
de recursos digitales tendientes a propiciar la interacción 
\ UHVLJQL¿FDU ORV FRQWHQLGRV&HQWUDUHPRV ODPLUDGD HQ HO
GLVHxR GH ODV DXODV YLUWXDOHV HQWHQGLpQGRODV D pVWDV FRPR
XQFRQWH[WRTXHSURYHHP~OWLSOHVayudas al aprendizaje 
con tecnologías (Badía, 2006), y como el lugar o escenario 
en el cual se llevan a cabo las interacciones con el material 
educativo, producto de las múltiples mediaciones y resigni-
¿FDFLRQHVDODVTXHKLFLPRVUHIHUHQFLD
 
2 Propuesta que luego es resignificada en el marco de un equipo de asesoramiento y 
producción propio de la carrera, que se consolida posteriormente al año 2009 y con-
tinúa hasta la actualidad en el marco de un nuevo modelo de diseño tecnopedagógico 
centrado en la interacción y en una significación aún mayor del espacio virtual de la 
propuesta. 
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3- El diseño didáctico-comunicacional: 
entre la mediación institucional, pedagógica 
y tecnológica  
Si bien el diseño didáctico-comunicacional se focaliza, como 
ya mencionamos, en el material impreso, vale resaltar cómo el 
mismo está pensado y articulado en función de los espacios y 
UHFXUVRVGHLQWHUDFFLyQTXHKDELOLWDHQHOFRQWH[WRYLUWXDO'H




base de la plataforma tecnológica, y más allá de ella, múltiples 
relaciones de sentido en el plano de la interacción, entre estu-
diantes y docentes, equipo de asesoramiento y profesores y en-
tre cada uno de ellos y los diferentes actores institucionales.  
Por ello, argumentamos que más allá de la propuesta inicial, el 
GLVHxRGHODXODYLUWXDOVHFRQ¿JXUD\UHVLJQL¿FDFRPRHOHVSD-
cio central de la propuesta educativa, ámbito en el cual se po-
nen en juego las estrategias de ayudas antes mencionadas, so-
bre todo aquellas que tienen que ver con la construcción de co-
QRFLPLHQWRODFRPXQLFDFLyQ\FRODERUDFLyQODSODQL¿FDFLyQ
GHODSUHQGL]DMH\HVSHFt¿FDPHQWHODSURYLVLyQGHFRQWHQLGRV
en diferentes lenguajes y soportes que llevan al estudiante a 
HODERUDURWUDVUHODFLRQHV\UHVLJQL¿FDFLRQHV D ODV H[SOLFLWD-
das en el material impreso. 
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Nos detenemos primero en el diseño del aula virtual, 
SDUDOXHJRUHÀH[LRQDUDFHUFDGHORVXVRVTXHGHHOODVHKD
hecho en la instancia de implementación. Con respecto a 
la forma de organizar el contenido, podemos diferenciar a 
priori entre espacios de información académica y espa-
cios de interacción y comunicación, los cuales se en-
cuentran claramente referenciados y particularizados al in-
terior de la propuesta. Dicha arquitectura de la información 
5RQGD/HyQ  UHÀHMD HQ FLHUWRPRGR OD MHUDUTXtD
de los espacios de acuerdo al tipo de ayuda para el apren-
dizaje que se pretende poner a disposición del alumno, tal 
como muestra la imagen 1. Advertimos cómo el diseño tec-
nopedagógico del aula virtual de la TGU lleva a priorizar en 
la estructura de la información, un menú de presentación 
(ubicado en la sección superior) que permite el acceso di-
recto a los recursos destacados por la propuesta de la asig-
natura para organizar el recorrido de la materia, espacios 
que se disparan desde el material impreso, pero que sólo 
SXHGHQ VHUDFFHVLEOHVD WUDYpVGHO FRQWH[WRYLUWXDO ³KDEOD
HO GRFHQWH´ ³SL]DUUD´ ³SRUWDIROLR´ ³DFWLYLGDGHV´ YHUVLyQ
GLJLWDO\³FDVRV\HMHPSORV´0LHQWUDVTXHHQHOFHQWURFR-
bran relevancia los espacios para la interacción y la comuni-
cación en el aula, la entrega de actividades y la evaluación; 




HO HQYtRGH DFWLYLGDGHV \ ³DXRWHYDOXDFLRQHV´7RGDV HOODV
dependiendo de la propuesta de contenido y de la estrategia 
metodológica que conjuntamente se establezca entre el pro-
fesor y el equipo de asesoramiento.
Imagen 1. Arquitectura de información del aula virtual de la TGU
158
)RFDOL]DQGRDKRUDHQ ORV FRQWHQLGRVGH WLSRDFDGpPLFR
\ VXV IRUPDVGH UHSUHVHQWDFLyQ VHGHVWDFDHO ³3RUWDIROLR´
que contiene la bibliografía obligatoria y complementaria y 
el acceso a la versión digital del material. En tanto ayuda 
al aprendizaje, este recurso remite a la provisión de conte-
nidos y su potencial radica en la posibilidad de enriquecer 
las perspectivas conceptuales y procedimentales referidas 




HQGLIHUHQWHV IRUPDWRV DXGLR LPiJHQHV YLGHRV WH[WRV OL-
neales. Justamente, atendiendo a la intención de promover 
diferentes formas de representar el conocimiento, se piensa 
ODVHFFLyQ³KDEODHOGRFHQWH´TXHLQFOX\HYLGHRVGRQGHORV
profesores presentan la propuesta de la asignatura o bien 
UHDOL]DQXQDEUHYHH[SRVLFLyQFRPRDSR\RSDUDDOJ~QWHPD
Allí se recupera la centralidad de la palabra del profesor para 
RULHQWDUFRPSUHQVLRQHVYDOLpQGRVHGHOIRUPDWRDXGLRYLVXDO
que habilita otras formas de decir y de intervenir y abriendo 
múltiples posibilidades de representación y acercamiento a 
las diferentes habilidades cognitivas de los estudiantes. Con 
respecto a esta sección observamos que si bien se impulsó 
desde el diseño, obraron mediaciones de tipo institucional 
en un principio y luego pedagógicas e individuales (repre-
sentaciones alrededor de los tiempos de producción, de la 
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potencialidad educativa de lo audiovisual, sobre la com-
petencia comunicativa de los docentes, etc.), que llevaron 
a que sea poco utilizada (dos asignaturas sobre seis). Otra 
VXEVHFFLyQ LPSRUWDQWH \ FRP~Q HV OD GH ODV ³DFWLYLGDGHV´
en formato digital, ya que la misma facilita tanto el acceso 
D LQIRUPDFLyQGH UHIHUHQFLD FRPR VX HQWUHJD D WUDYpVGHO
DXODYLUWXDO VHFFLyQ³EX]yQGHHQWUHJDV´\DTXH ODHQXQ-
ciación de las consignas está prevista, asimismo, en el ma-
WHULDOLPSUHVRFRQUHIHUHQFLDVH[SOtFLWDVDODXODYLUWXDOSDUD
su entrega. La manera de presentar las actividades, con una 
FODUD H[SOLFLWDFLyQ GH FRQVLJQDV GHO HQFXDGUH GH OD WDUHD
la modalidad de resolución y presentación, la fecha de en-
trega y los materiales asociados a la misma (ya sean fuentes 
ELEOLRJUi¿FDVGRFXPHQWRVXRWURVUHFXUVRVVHFRQ¿JXUDQ
en potentes apoyos para la comprensión de la actividad y su 
adecuada resolución.
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Imagen 2. Fragmento del material impreso (y disponible en pdf. en el 
aula virtual) con formato de remisión a las actividades.
 
No obstante, en esta comunicación nos centraremos en el 
análisis de dos secciones centrales para la provisión de conte-
nidos y la interacción con el conocimiento y la comunicación: 
OD³3L]DUUD´\ODV³FRQYHUVDFLRQHVGHDXOD´ODVFXDOHVIXHURQ
producto de múltiples negociaciones desde lo pedagógico-co-
PXQLFDFLRQDO\VHKDQLGRHQULTXHFLHQGR\UHVLJQL¿FDQGRHQ
el uso durante la implementación de la carrera.
/D VHFFLyQ ³SL]DUUD´ LQFRUSRUD PDSDV FRQFHSWXDOHV LQ-
teractivos; ya sea para presentar la asignatura en general, 
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como en cada unidad didáctica. Estos mapas, se diseñan con 
el objeto de facilitar a los estudiantes esquemas organizado-
res que le ayuden a transitar la propuesta de la asignatura y 
GHODXODSRUORFXDODODSDUTXHSHUPLWHQLGHQWL¿FDUORVQ~-
cleos conceptuales brindan información acerca de los apoyos 
para comprenderlos que podrán encontrarse en el aula o a 
partir de ella; actividades (sugeridas y obligatorias), biblio-
grafía, presentaciones en línea, documentos con información 
ampliatoria, casos de análisis, ejemplos, entre otros. A par-
tir de los mapas cada estudiante puede realizar una lectura 
GLIHUHQWHGHOPDWHULDOGHHVWXGLRVLJXLHQGRODV³SLVWDV´SDUD
el abordaje de los conceptos principales y de la propuesta de 
interacción y acceder directamente a diversos recursos dis-
ponibles en el aula virtualDXGLRV LPiJHQHVYLGHRV WH[WRV
lineales (Imagen 3). Así, los mismos se piensan como orga-
nizadores didácticos y apoyos para la construcción de cono-
cimientos y la comprensión de actividades (Badía, 2006) en 
tanto andamiajes del aprendizaje de los estudiantes que am-
SOtDQ\UHVLJQL¿FDQODSURSXHVWDGHHQVHxDQ]DGHODDVLJQD-
tura. Desde su intencionalidad de diseño, intentan ofrecer al 
estudiante que interactúa en el aula, la posibilidad de realizar 
un recorrido diferente al propuesto por el mismo docente; 
tanto desde la interactividad instrumental de la navegación 
como desde la interactividad cognitiva que el mismo puede 
propiciar permitiendo que cada cual elija secuencias, marque 
ULWPRVGH¿QDSULRULGDGHV\DVtWRPHGHFLVLRQHVSDUDDSUHQ-
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der, ganando autonomía y desarrollando habilidades para el 
aprendizaje autogestionado. En ese sentido, los mapas operan 
como herramientas de la mente, mediaciones cognoscitivas por 
H[FHOHQFLDTXHGDQFXHQWDGHSURFHVRVGHPHGLDFLyQWHFQROyJL-
ca y didáctica, y que modelan, de algún modo, los procesos de 
aprendizaje y de enseñanza. 
Imagen 3. Mapa conceptual interactivo de una asignatura de la TGU  
Por otra parte, desde el punto de vista de la interacción, 
HV LQWHUHVDQWHREVHUYDUFyPR ODVHFFLyQ³FRQYHUVDFLRQHVGH
aula” se fue complejizando y enriqueciendo a medida que 
ORV XVRV GH ORV HVSDFLRV VH IRUWDOHFtDQ HQ OD H[SHULHQFLD GH
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los docentes y sobre todo en la práctica de los estudiantes, 
H[LJLHQGRXQUHGLVHxRHQUHODFLyQDFLHUWDVFRQVLGHUDFLRQHV
iniciales con respecto a las habilidades de uso e interacción 
de los estudiantes y la familiarización con la metodología y 
tecnología a distancia por parte de los docentes. Por tanto, si 
bien los espacios de interacción no fueron potenciados a tra-
YpVGHODSURSXHVWDSHGDJyJLFDLQLFLDOGHDXODYLUWXDOPiVDOOi
de la función tutorial, dadas las decisiones institucionales que 
condicionaron el diseño pedagógico y metodológico en virtud 
GHO FRQWH[WRGH LPSOHPHQWDFLyQ PHGLDFLRQHV LQVWLWXFLRQD-
les, situacionales y de referencia), vale resaltar la dinámica 
JHQHUDGDDOUHGHGRUGHOGHQRPLQDGR³IRURFRQYHUVDFLRQHVGH
aula” durante la fase de implementación. Inicialmente dicha 
sección se pensó alrededor de un uso en esencia restringido 
GHO IRURPiV FRQ OD¿QDOLGDGGHSURSLFLDUXQHVSDFLRSDUD
dudas y consultas que con la posibilidad de construcción co-
lectiva de saberes en el marco de una determinada propues-
ta de actividades. Sin embargo, durante el desarrollo, se fue 
propiciando un uso diferente del espacio ya que el mismo se 
utilizó espontáneamente para la entrega de actividades suge-
ridas (cuyo envío no estaba previsto en la propuesta metodo-
lógica) propiciando la interacción de manera libre entre es-
tudiantes y tutores. Como resultado de esta dinámica, obser-
YDPRVFRPRSDUWHGHQXHVWUDH[SHULHQFLDGHDVHVRUDPLHQWR
\DSR\RGHSURGXFFLyQTXHHQODVVXFHVLYDVDVLJQDWXUDVpVWH
va adquiriendo mayor importancia dado el uso demandado 
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por alumnos, en una primera instancia y por los docentes tu-
tores en una segunda, ya no de forma espontánea sino propi-
ciada por la misma propuesta de actividades en el marco de 
consignas puntuales. En este proceso, se valora la interacción 
alumno-alumno como forma de participación en el aula, es-
pecialmente en la moderación que pueden ofrecer aquellos 
³SDUHVDYDQ]DGRV´VLJXLHQGRODSHUVSHFWLYDGH9\JRWVN\VR-
EUHOD³]RQDGHGHVDUUROORSUy[LPR´HQGHWHUPLQDGRVWHPDV
cuando participan de forma colaborativa. Aquí comienza a 
cobrar un rol protagónico el papel del profesor/tutor ya que 
es quien debe mediar y otorgar cierta sistematicidad en este 
tipo de intercambios. 
Con respecto a dicho espacio de comunicación, notamos 
FRPRDYDQ]DQGRHOSURFHVRGHLPSOHPHQWDFLyQ\ODH[SHULHQ-
cia de uso de los recursos de interacción, en el marco de las 
particularidades disciplinares y construcciones metodológi-
cas (Edelstein, 1996) de las asignaturas, el diseño promovido 
en la instancia de asesoramiento didáctico-comunicacional 
IXHLQFRUSRUDQGRPiVUHFXUVRVTXHOOHYDURQLQFOXVRDPRGL¿-
FDUHOQRPEUHGHODVHFFLyQURWXODGDLQLFLDOPHQWH³IRURV´OD




en principio una sección de chat, en el marco de las consulto-
UtDVYLUWXDOHVGHODDVLJQDWXUD³Lecto comprensión de Inglés”, 
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\XQHVSDFLRSDUD OD UHÀH[LyQ R LQWHUDFFLyQ LQWHUVXEMHWLYD
que se materializó con el recurso diario nominado simbólica-
PHQWH³GLiORJRVLQWHUQRV´HOFXDOVHKDELOLWyHQHOPDUFRGH
ODDVLJQDWXUD³Gestión de las personas” que demandaba un 
SURFHVRUHÀH[LYRTXHQRHUDSURSLRSDUDHOHVSDFLRGHOIRUR




tanto a docentes como alumnos abrir sus concepciones con 
UHVSHFWRDOWUDEDMRHQHOFRQWH[WRGHODXODYLUWXDO
3RUWDQWRHQHOPDUFRGHODH[SHULHQFLDGHDVHVRUDPLHQ-
to y producción descripta, consideramos relevante advertir 
cómo, tanto las decisiones del diseño tecnopedagógico 
como las FRQ¿JXUDFLRQHV PHWRGROyJLFDV particulares 
de las asignaturas implementadas y las experiencias de 
uso de los sujetos estudiantes, docentes contenidistas, tuto-





Reflexiones finales. Mediaciones 
y resignificaciones en el diseño-
tecnopedagógico de la Tecnicatura 
en Gestión Universitaria, UNC.
Partimos de considerar que la implementación de un aula 
virtual podría generar situaciones de uso concretas, habili-
tando múltiples mediaciones que impactan en los materiales 
de estudio y las formas de comunicación que posibilita el en-
WRUQRYLUWXDOFRPRFRQWH[WRGH LQWHUDFFLyQ3RVWHULRUPHQWH
SXGLPRVSUREOHPDWL]DU DO UHÀH[LRQDU VREUHQXHVWUDSURSLD
H[SHULHQFLDGHDVHVRUDPLHQWR\SURGXFFLyQODVGLIHUHQWHVUH-
presentaciones que se ponen en juego alrededor de las media-
ciones tecnológicas y cognitivas en el uso de tecnologías como 
HODXODYLUWXDOHVSHFLDOPHQWHDTXHOODVTXHLQWHQWDURQFRQ¿-
gurarse desde la propuesta de diseño tecnopedagógico como 
ayudas para la comprensión (Badía, 2006). Y, funda-
mentalmente, intentamos analizar la forma cómo, durante 
el proceso de implementación y desarrollo de las propuestas 
HGXFDWLYDVHOGLVHxRIXHUHGH¿QLpQGRVH\DGTXLULHQGRSDUWL-
cularidades en función de los sujetos que deciden, asesoran, 
LQWHUDFW~DQHQVHxDQ\DSUHQGHQHQHVRVFRQWH[WRVYLUWXDOHV
así como los sentidos que ellos van construyendo al ir arti-
culando múltiples mediaciones. En esta dirección, valoramos 
WDPELpQ OD HPHUJHQFLD GH QXHYDV SDXWDV SHGDJyJLFDV \ GH





Advertimos cómo fueron operando en este proceso diferentes 
formas de mediación que conjugan posiciones disímiles, in-
cluso entre los mismos equipos de asesoramiento, sus prácti-
cas y enclaves institucionales. 
Por tanto, sostenemos que si bien el diseño didáctico-co-
municacional que articuló el diseño tecnopedagógico 
inicial, hizo propia la preocupación por brindar diversidad 
GHD\XGDVHGXFDWLYDVGHVGHHOFRQWH[WRGHODXODYLUWXDOHQ-
ULTXHFLHQGR \ GLYHUVL¿FDQGR ORV DSR\RV SURSRUFLRQDGRV HV
interesante observar cómo ello no desdibujó ni soslayó el va-
lor de las ayudas que podían proporcionar y de hecho pro-
porcionaron los docentes tutores y los mismos estudiantes. 
(QHVWHVHQWLGRHVSRVLEOHUHFRQRFHUDWUDYpVGHODQiOLVLVGH
las arquitecturas de las aulas virtuales de las diferentes asig-
QDWXUDVDVHVRUDGDVSRUQXHVWUR HTXLSR FyPRVH FRQ¿JXUD-
ron espacios de fortaleza diferenciados en cada una de ellas, 
en relación con los soportes de tales ayudas y como parte del 
mismo proceso de construcción metodológica llevado a cabo 
por los docentes, en el marco del diseño inicial. 
/DV UHÀH[LRQHV FRQVWUXLGDVQRVSHUPLWHQ VRVWHQHUTXHD
partir de la decisión de incorporar una plataforma tecnológi-
ca, pero sobre todo durante el proceso de diseño y mediante 
ODLQWHUDFFLyQFRJQLWLYD\VRFLDOHQHOFRQWH[WRGHDSUHQGL]D-
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je que supone el aula virtual como construcción de sentido, 
emergen múltiples mediaciones que inciden en las situacio-
nes de enseñanza y de aprendizaje. Son ellas las que deter-




central en el diseño inicial, adquirió con el tiempo un lugar 
fundamental como espacio de interacción en el cual se mate-
rializa y cobra sentido lo que el material impreso dispara, no 
sólo por el enriquecimiento operado por la interacción con 
nuevos contenidos y recursos, formatos y formas de repre-
sentación, sino fundamentalmente por las interacciones en-
tre los sujetos que allí tienen lugar; y que van obrando sobre 
el mismo diseño. Desde este punto de vista, es cómo el aná-
OLVLVGHODVIRUPDVGHLQWHUDFFLyQ\VLJQL¿FDFLyQHQFRQWH[WRV
virtuales nos lleva a entender cómo el aula virtual se diferen-
cia del espacio tecnológico de la plataforma y del diseño me-
WRGROyJLFRGHODSURSXHVWDFRQYLUWLpQGRVHFRPRIXQGDPHQ-
tan Barberá y Badía (2005) en un espacio ampliado por el 
uso de la tecnología que implica las relaciones de sentido, las 
interacciones que se desarrollan en instancias presenciales, el 
uso de materiales que no necesariamente son digitales y los 
LQWHUFDPELRVHQWHORVVXMHWRVGHODLQWHUDFFLyQDWUDYpVGHGL-
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Introducción
En nuestros días, se presentan escenarios que nos en-
IUHQWDQDFLHUWRVGHVDItRVHQHOPDUFRGHOFRQWH[WRDFWXDOGH
convergencia tecnológica. Vivimos en un momento de insta-
lación de las tecnologías digitales en el Sistema Educativo. En 
este sentido, se requiere la construcción de estrategias para 
poder encontrarles a estas tecnologías un sentido pedagógico 
y didáctico que realmente sea fructuoso.
Resulta esperanzador mirar hacia atrás y descubrir que ya 
están superadas las viejas discusiones  y concepciones acerca 
del papel de las TIC en la educación. Hoy es cada vez menos 
frecuente encontrarse con docentes que cuestionen su valor e 
importancia para incorporarlas a las propuestas de enseñan-
za y el proceso de aprendizaje pero que se encuentran preocu-
CAPÍTULO VI
Aulas virtuales, convergencia tecnológica 
y formación de profesores
Por María Mercedes Martin, Alejandro González, 
Fernanda Esnaola, César Barletta y Ana Inés Sadaba
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SDGRVSRUGHVDUUROODUVDEHUHVHVSHFt¿FRVDFHUFDGHODLQWURGXF-
ción de las tecnologías digitales en sus propuestas de enseñanza. 
(QFRQWH[WRVGHFRQYHUJHQFLDWHFQROyJLFDODHQVHxDQ]DQHFH-
sita reinventarse, y es en este sentido que las Tecnologías de la 
Comunicación y la Información ofrecen posibilidades para que 
ello ocurra. Los nuevos entornos tecnológicos brindan un entra-
mado acerca de los modos en que el conocimiento se construye, 
se distribuye y complejiza.
/DIRUPDFLyQGRFHQWHHQFRQWH[WRGHFRQYHUJHQFLDWHFQROy-
gica en la UNLP, genera espacios de trabajo colectivo que re-
quieren que los profesores se preparen para tomar decisiones, 
H[DPLQDU\UHVROYHUQXHYRVSUREOHPDV$VXYH]TXHUHDOLFHQ
un trabajo metacognitivo mirando y analizando sus prácticas de 
enseñanza. En síntesis se trata de formar a profesores que quie-
ran desarrollar competencias para fundamentar con solvencia 
VXDFFLRQDUFRPRHQVHxDQWHVDQDOL]DQGRSRUTXpKDFHQORTXH
hacen en el aula y, a la vez, pudiendo dar cuenta fundada de sus 
propuestas de integración de tecnologías digitales en el aula.
El Aula como dispositivo de enseñanza
Nuestra vida como estudiantes y como profesores ha trans-
currido mayoritariamente en un Aula. El aula presencial como 
forma escolar, espacio y soporte de la transmisión de conoci-
miento que atraviesa todos los niveles del sistema educativo 
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fue cambiando tanto en su estructuración material (organiza-
ción del espacio, elección del mobiliario, recursos pedagógicos, 
HWFFRPRHQODHVWUXFWXUDGHODFRPXQLFDFLyQTXLpQKDEOD
GyQGHVHXELFDFXiOHVHOÀXMRFRPXQLFDFLRQDO6LDQDOL]DPRV
el caso de la Argentina,  se hace evidente que el movimiento 
normalizador impuso su propia concepción de vínculo peda-
gógico y estructuró las bases de una relación entre profesores 
y alumnos en el aula construida según determinados estilos y 
formas que se ha replicado por largos años.
Las escuelas y los sistemas educativos fueron creados como 
dispositivos para responder a los desafíos de un determinado 
SHUtRGRKLVWyULFRVLWXDGRHQWUHPHGLDGRVGHOVLJOR;9,,,\¿QHV
del XIX. En ese período convergieron necesidades de la revo-
lución industrial, de la urbanización y de los nacientes Estados 
Nacionales. Dice al respecto, Mariano Palamidessi (2006: 18):
³3DUD DVXPLU HVWDPLVLyQKLVWyULFD OD HVFXHODGHPD-
sas (re)creó un orden moderno de lo sagrado: invistió 
a maestros y profesores de la tarea de cuidar la forma-
ción de las almas, transmitir y velar por los símbolos sa-
grados de la Nación, la moral y el trabajo. La escuela se 
constituyó como un ámbito que debía tomar distancia 
del mundo social para corregirlo, mejorarlo, moralizar-
OR(OXQLYHUVRHVFRODUVHD¿UPyFRPRXQHVSDFLRFRQ
legalidad propia, relativamente cerrado a las amenazas 
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del mundo, que conjuraría el desorden de los signos y 
¿OWUDUtD FRQ PDOODV ¿UPHV ODV LQÀXHQFLDV SHUQLFLRVDV
que amenazaban a los niños. De este modo, la implan-
tación de la escuela elemental en la vida comunitaria 
LPSOLFyXQDYDVWD\FRQÀLFWLYDWDUHDSROtWLFD\FXOWXUDO
GHH[FOXVLyQ\GHVDUUDLJRGHORVUHJLRQDOLVPRV\VDEH-
res locales y su reemplazo por una producción cultural y 
pedagógica racional, sistemática y especializada”.
'HPDQHUDVLPpWULFDHVWHUROFHQWUDOHQODIXQFLyQGHOGRFHQWH
se correspondió con un espacio físico centrado y regulado desde 
ODSRVLFLyQHQODVDODGHFODVH(QpVWDKD\SRUXQODGRXQorde-
namiento espacial, diferenciado para profesores y estudiantes 
que proporcionó las condiciones de una organización particular 
de la tarea. El principio regulador de la actividad escolar se con-
formó a partir de la centralidad espacial y simbólica del docen-
te. Por otra parte, el profesor es quien monopoliza y organiza los 
turnos de habla generando interacciones radiales, es decir, 
TXHFRQÀX\HQHQXQFHQWURHQHOTXHVHXELFDHOSURIHVRU/RV
intercambios de comunicación horizontales entre pares de estu-
diantes no son una situación corriente en este escenario. Se cons-
truyó una convención tendiente a organizar el habla y el silencio 
generando así una forma de gobernar la clase escolar.
Este modelo - dispositivo continúa aún vertebrando gran par-
te de las propuestas de enseñanza y de la organización de los es-
pacios educativos.
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Sin embargo, en los últimos años, con el desarrollo tecnoló-
gico y pedagógico de los entornos virtuales de enseñanza se de-




Llamamos Aulas Virtuales a los dispositivos que combinan 
un entorno virtual con una propuesta pedagógica y donde  los 
actores de estos procesos educativos juegan nuevos roles modi-
¿FDQGRDTXHOORVTXHKDQFXPSOLGRWUDGLFLRQDOPHQWH
Acerca de las Aulas virtuales
Un aula virtual representa importantes desafíos ante el 
GLVSRVLWLYR³DXOD´GHVFULSWRHQHODSDUWDGRDQWHULRU6LJXLHQ-
do a Elena Barberá (2004) podríamos pensar estos retos te-
niendo en cuenta seis dimensiones: el profesor, el estudiante, 
HOFRQWH[WRHOWLHPSRORVFRQWHQLGRV\ODSURSXHVWDGLGiFWL-
ca. Para Elena Barberá (2004: 91):
³8QDXODYLUWXDOQRHVXQHQWRUQRYLUWXDOHQVHQWLGRHV-
tricto porque el entorno en cuanto  armazón electrónico 
es inerte y el aula no debería serlo; en todo caso, tiene 




tampoco la más importante pero está claro que puede 
ser un gran facilitador o inhibidor del aprendizaje”.
Es esencial tener presente que, tal como analizamos, en la 
educación presencial profesores y estudiantes comparten un es-
pacio y un tiempo en el que desarrollan determinados conteni-
dos con una  propuesta didáctica particular. Se comparte la per-
cepción de que estos procesos se realizan de manera sincrónica. 
Cuando la propuesta se traslada a un nuevo ámbito, como 
los que hacen posibles los soportes digitales, dando formas a 
entornos que se han dado en llamar "virtuales" y se integran 
estrategias asincrónicas, entonces se fragmentan los espacios 
y los tiempos, creando discontinuidades y haciendo evidente lo 
KHWHURJpQHRGH ORVULWPRVHGXFDWLYRV3RURWUDSDUWH ODVSUR-
puestas en las Aulas Virtuales favorecen la diversidad de “focos 
dinámicos”1: hay momentos en que la interacción es priori-
taria entre el profesor / tutor y los estudiantes, en otros entre 
los estudiantes o entre materiales especialmente diseñados y los 
1 Concepto de Elena Barberá (2001) El foco dinámico conforma un microcontexto 
virtual y puede ser de diferente tipo, en función del eje de rotación de la actividad 
predominante.
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participantes de la propuesta pedagógica. Además estas interac-
ciones pueden ser simultáneas y distribuidas en estos nuevos es-
pacios, propiciando así gran heterogeneidad, comunicación en 
red y diversidad en el Aula. 
³8QDXODYLUWXDO VH FUHDFRQPHGLRV WHFQROyJLFRV  H LQ-
formáticos  y  se  abastece de diferentes tecnologías de la 
información  para   proporcionar   los   contenidos   al 
DOXPQDGR \ WDPELpQ GLIHUHQWHV WHFQRORJtDV GH OD FR-
municación para  ofrecer  medios  de  comunicación  a   
ORVPLHPEURVGHODXOD´³(QHVWHHVFHQDULRIRUPDWL-
vo combinado, surge un conjunto de cuestiones por re-
solver de gran relevancia para la calidad de los procesos 
educativos que tienen lugar en esta modalidad, como son 
el manejo tecnológico del aula virtual, las competencias 
tecnológicas del profesorado y el alumnado, la gestión del 
espacio y el tiempo educativos, el diseño de los contenidos 
y el tipo de actividades formativas. (Barberá, 2005:1-2)
Convergencia tecnológica
Las transformaciones registradas ante la incorporación de 
ODV7,&HQODVGRV~OWLPDVGpFDGDVKDQLGRSHQHWUDQGRHQOD
sociedad con la idea de que nos encontramos ante una nueva 
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revolución, cuya culminación nos sitúa en un nuevo milenio. Va-
ULRVWpUPLQRVFLUFXODQHQWRUQRDODVWUDQVIRUPDFLRQHVJOREDO
convergencia, interactividad y digital, entre muchos otros. (Díaz 
Barriga, 2005)
En torno a la transformación surgen posturas que van desde 
las tecnofílicas que hablan de  la oportunidad del crecimiento de 
información, las posibilidades de elección individual, la libertad, 
ODGHPRFUDFLDODFRPXQLFDFLyQJOREDOHWF(QHORWURH[WUHPR
encontramos posiciones tecnofóbicas que advierten sobre  los 
peligros del control monopólico, del panóptico, del aislamiento 
social, de la fragmentación, de la amenaza de las identidades, de 
la discriminación entre otras amenazas. (García Aretio, 2007) 
En medio de estas dos posturas, puede pensarse alternativas 
GRQGHHOJUDGRGHLQFRUSRUDFLyQVHDSRVWHULRUDXQDSODQL¿FD-
ción y análisis, de forma tal que el uso de estos nuevos espacios 
brinde nuevas posibilidades y minimice las brechas temidas.
Siguiendo este análisis los profesores serían un grupo profe-
sional que representa estas posturas y a los que, muchas veces 
VHOHVVROLFLWDQSUiFWLFDVLVRPyU¿FDVDODVWHFQRORJtDVGHXVRPiV
popular en un momento determinado.
En contraposición, diversas estrategias se desarrollan en la 
8QLYHUVLGDGSDUDODIRUPDFLyQ\FDSDFLWDFLyQGHSURIHVRUHVH[-
pertos, tutores, consultores y estudiantes que participan en las 
DFWLYLGDGHV DFDGpPLFDV XWLOL]DQGR WHFQRORJtDV GLJLWDOHV (VWD
formación en un principio introductoria, se transforma en per-
manente de manera de poder sostener  la actualización necesa-
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ria para el uso de estas tecnologías, atentos a nuevos proce-
sos que surgen a partir de la práctica misma. Uno de ellos es 
aquel al que nos referimos en este apartado: los procesos de 
convergencia.
Algunas preguntas/cuestiones que surgen 
ante la convergencia en la era digital
La convergencia de los dispositivos multimedia es uno de 
los temas que atraviesa en forma transversal los diferentes tra-
\HFWRVHGXFDWLYRV/DFRQYHUJHQFLDYLVWDFRPRH[SUHVLyQGHORV
DYDQFHV\FDPELRVHQODFRPXQLFDFLyQVHPDQL¿HVWDHQYDULRV
niveles: a nivel teórico, como una convergencia de señales di-
gitales; a nivel de redes, por el uso de la internet y la tendencia 
a la conectividad móvil; a nivel de dispositivos, por la hibrida-
ción de los mismos; etc (Becerra, 2000; Neciosup, 2007).
Este modelo de prácticas y tendencias atravesados por la 
convergencia digital  plantea nuevos desafíos para su incorpo-












e institucional de la convergencia multimedia, y como su prin-
cipal catalizadora y posibilitadora. Una de las características 
de Internet es la capacidad de transmitir, de facilitar la inte-
ractividad, que no reside únicamente en empresas y organis-
PRVUHJXODGRUHVVLQRTXHWDPELpQHVWiHQPDQRVGHFXDOTXLHU
usuario interesado; esto permite que Internet admita perma-
nentes cambios en un ritmo acelerado en donde se presentan 
usos variados, incluso que superan los previstos por los propios 
creadores de dichos recursos. Los profesores se encuentran in-




buscadores semánticos, puede favorecer los procesos 
de aprendizaje en los alumnos que se integran al proce-
VRGH(GXFDFLyQ6XSHULRU"
7DPELpQHVQHFHVDULRUHÀH[LRQDUDXQQLYHOPiVDEDUFDWL-







Ɣ¢&yPR XWLOL]DU HVWDV HVWUDWHJLDV FRQYHUJHQWHV HQ HO
iPELWRGHOD(GXFDFLyQ6XSHULRU"
Estrategias de formación de profesores 
en escenarios de convergencia tecnológica
La UNLP ha trabajado en diversos desarrollos tecnológi-
cos que acompañan sus carreras, no sólo en propuestas de 
HGXFDFLyQDGLVWDQFLDVLQR WDPELpQHQ OD LQWHJUDFLyQGH ODV
TIC en el aula. 
Esta política ha tratado de integrar esfuerzos previos en la 
LQFRUSRUDFLyQGH7,&HQODVGLIHUHQWHV8QLGDGHV$FDGpPLFDV
que integran la UNLP. Se elabora un plan que contiene entre 
sus ejes el desarrollo de tecnología, que cree condiciones, que 
SRVLELOLWH DFHUFDU FRQWH[WRV IDFLOLWDU WDUHDV \ UHFXUVRV SDUD
que otras personas desarrollen su proceso de aprendizaje, la 
capacitación de sus docentes en el empleo de herramientas de 
($'HOGLVHxRGHH[SHULHQFLDVPXOWLGLVFLSOLQDULDV\ODGH¿QL-
ción de metodologías y normas que aseguren la calidad de los 
cursos no presenciales que se impartan desde la Universidad. 
(Medina et al.,  2005)
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La UNLP interpreta que la educación a distancia es una 
realidad, tanto en Argentina como a nivel internacional, debi-
do a diferentes factores (sociales, laborales, tecnológicos) que 
se combinan en un mundo centrado en el conocimiento, en el 
que los requerimientos de aprendizaje y actualización impli-
FDQUHVSXHVWDVGHVGH ODV ,QVWLWXFLRQHVHGXFDWLYDVTXHH[FH-
den el modelo clásico de actividades presenciales en el aula.
El desarrollo de la Educación a Distancia en este escena-
rio de convergencia tecnológica requiere una combinación de 
elementos que parten de lo pedagógico, comunicacional, e 
incorporan la tecnología informática, electrónica, comunica-
ciones en red, diseño espacios virtuales, etc. 
Por esto la Dirección de Educación a Distancia de la 
UNLP, integrada por especialistas de diferentes disciplinas, 
desarrolla planes de formación para responder a los comple-
jos requerimientos actuales y  acompañar a los profesores en 
estos procesos. Entre las estrategias planeadas se propone, 
en primer lugar, que los docentes puedan construir un mar-
co teórico-interpretativo sobre las relaciones complejas en-
tre tecnologías, enseñanza, conocimiento y aprendizaje, en 
el marco de su trabajo en instituciones que han incorporado 
WHFQRORJtDVGLJLWDOHV(QVHJXQGROXJDUOD¿QDOLGDGHVTXHORV
docentes puedan diseñar estrategias de enseñanza con tecno-
logías. Y esto es así porque es en la propuesta pedagógica, en 
la manera de concebir la enseñanza, los materiales didácti-
cos, la generación de desafíos cognitivos a los estudiantes, la 
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intercomunicación, la interactividad, etc que entendemos se 
visualizan hoy las diferencias en la variedad de propuestas en 
esta modalidad. La gestión de cambios dentro de los ámbitos 
GHIRUPDFLyQGRFHQWHDWUDYpVGHSURSXHVWDVGHFDSDFLWDFLyQ
conlleva la realización de un trabajo conjunto posibilitador 
de una reestructuración de las representaciones de los sujetos 
intervinientes.
Para ello se requieren estrategias que permitan gestionar 
el cambio deseado. Sabemos que toda situación de forma-
ción plantea siempre un desafío de provocar un cambio, una 
re-estructuración en las representaciones propias de cada su-
jeto. En este sentido, los datos obtenidos a partir de diversos 
encuentros formativos (conferencias, jornadas, capacitacio-
nes) nos muestran acerca del convencimiento que tienen los 
docentes en cuanto a la necesidad de contar con una forma-
FLyQHVSHFt¿FDSDUD VX GHVHPSHxR\SDUD FUHDU \GHVDUUR-
OODUQXHYDVDFWLWXGHVTXHGHIRUPDH[LWRVDSHUPLWDQXHYDV
H[SHULHQFLDVGHQWURGHODPRGDOLGDGDGLVWDQFLD$KRUDELHQ




de grado que preparan a los futuros docentes.
/DSODQL¿FDFLyQ\HOGHVDUUROORGHODVH[SHULHQFLDVIRUPD-
tivas que llevamos a cabo desde esta Dirección tiene su ba-
samento en los puntos que hemos venido argumentando. En 
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este sentido, pensamos y ofrecemos una propuesta integral 
de formación que reúne y considera los distintos aspectos y 
trayectorias de los docentes destinatarios. 
3HQVDU OD FDSDFLWDFLyQ HQ HVWRV WpUPLQRVSHUPLWH OD IRU-
mulación de diversas hipótesis ante esos problemas y la po-




Por ello, los procesos de capacitación en aulas virtuales se 
referencian dentro de las siguientes categorías que a grosso 
modo presentamos a continuación:
Ɣ Relación entre procesos tecnológicos y pro-
cesos pedagógicos: estamos convencidos que ante el 
escenario de convergencia digital, los docentes deben 
SDUWLUGHXQDSULPHUDUHÀH[LyQDFHUFDGHORVGLVWLQWRV
escenarios posibles en los que pueden comenzar a de-
sarrollar su actividad dentro de modelos de educación 
a distancia. Por esta razón, se plantea la necesidad de 
establecer puntos críticos en la relación tecnología - pe-
dagogía, en la cual esta última actúe como base de cues-
tionamiento acerca de los modos de pensar la tecnolo-
gía por parte de los docentes destinatarios. Así es que a 
SDUWLUGHODUHÀH[LyQSHGDJyJLFDVREUHODVGLYHUVDVKH-
rramientas tecnológicas podemos construir junto a los 
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GRFHQWHVXQVHQWLGRTXHH[SUHVHHOSRUTXpGHODHOHF-
ción de determinadas herramientas, cómo trabajar con 
HOODVODSUHVHQWDFLyQGHFRQWHQLGRVTXpUROFXPSOLUiQ
ORVDOXPQRV\SRU~OWLPR\QRPHQRVLPSRUWDQWHTXp
productos tecnológicos serán utilizados (aulas virtua-
les, programas informáticos, etc.) para una propuesta 
IRUPDWLYDHVSHFt¿FDGHQWURGHXQiUHDGHFRQRFLPLHQWR
y saber delimitado.
Ɣ Función docente: decíamos en el punto anterior 
TXHODUHÀH[LyQSHGDJyJLFDVREUHORVSURGXFWRVWHFQR-
lógicos era necesaria para determinar diversos aspectos 
de las propuestas formativas en aulas virtuales, tales 
como el rol de los alumnos, el lugar de los contenidos, 
etc. Sin duda, la función docente se enmarca dentro de 
esas decisiones a tomar. Pero nosotros separamos en 
WpUPLQRV DQDOtWLFRV HVWD IXQFLyQSRUTXH OD FRQVLGHUD-
mos fundamental dentro de los procesos de capacita-
ción. Un punto esencial de nuestras capacitaciones se 
corresponde con el accionar docente. Es una prioridad, 
ya que a la hora de pensar en la construcción de un aula 
virtual, el rol que el docente tendrá en la misma será 
fundamental para garantizar la calidad de la enseñan-
za. Ryan y otros (2000: 110) hablan de cuatro roles bá-
sicos a desempeñar por el profesorado: pedagógico, so-
FLDOGHGLUHFFLyQ\WpFQLFR(VHOUROSHGDJyJLFRHOTXH
le permite al profesor contribuir a la creación de cono-
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FLPLHQWRHVSHFLDOL]DGRDLGHQWL¿FDUMXQWRFRQORVHVWX-
diantes los puntos críticos, a responder preguntas, etc. 
$WUDYpVGHOUROVRFLDOSRWHQFLDODFUHDFLyQGHXQFOLPD
propicio para la  colaboración entre estudiantes. Esta 
IXQFLyQVRFLDOVHFRUUHVSRQGHFRQXQD¿JXUDLPSRUWDQ-
tísima dentro de la docencia mediada por TIC, los tuto-
res. En primer lugar, reconocemos a los tutores dentro 
del rol docente. Para nosotros, los tutores son docentes 
como aquellos que dentro del aula virtual detentan esa 
nomenclatura. La diferencia está dada en las funciones 
desempeñadas. /D¿JXUDGHOWXWRUHVODTXHLQWHUYLHQH
sistemáticamente en el proceso de aprendizaje de los 
alumnos y en el marco de los desarrollos del entorno 
virtual, estas propuestas tutoriales parecen abrir gran-
des potencialidades. 
Consideramos que la formación de profesores en relación 
a la implantación de las tecnologías digitales en el aula, se 
realiza con diferentes propósitos: incorporar las TIC a la en-
señanza para promover la equidad, la inclusión y el desarro-
OORSHUVRQDO\DFDGpPLFRGHORVHVWXGLDQWHV$SDUWLUGHHVWD
formación, los profesores comienzan a tomar decisiones en 
relación a las estrategias de enseñanza que utilizarán en rela-
ción con las TIC.
En este punto se sugiere siempre, desde los planes de for-
mación de la Dirección de Educación a Distancia que los do-
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centes brinden una propuesta pedagógica en donde interpe-
len a los estudiantes para que sean partícipes de la propuesta 
de enseñanza, para que se comprometan con la tarea que van 
a desarrollar, generando más autonomía en su trabajo. Aquí 
aclaramos que los estudiantes deben saber lo que están ha-
ciendo, en el momento en que lo están haciendo y saber para 
TXpORUHDOL]DQ
Seguimiento y evaluación
La acción formativa planeada y desarrollada por esta Di-
rección cuenta con un principio de calidad en la búsqueda de 
respuestas a los interrogantes planteados en las situaciones 
antes mencionadas. Para ello, las estrategias de evaluación 
LPSUHJQDQ FDGDXQRGH ORVSXQWRV DQWHULRUHV GHVGH OR H[-
puesto en el criterio que hace referencia a la relación entre 
saberes tecnológicos y pedagógicos, hasta el desarrollo de 
materiales y actividades educativos, pasando por la función 
docente y el rol tutorial. Nuestro modelo de evaluación peda-
gógica se cimienta en los siguientes puntos críticos: 
Ɣ Análisis desde el punto de vista de la función: 
TXp KHUUDPLHQWDV VRQ ODV DGHFXDGDV SDUD HO WUDEDMR
FRQTXpFRQWHQLGRV\TXpGHVWLQDWDULRV




que ver con la manejabilidad, la atracción, el grado de 
interactividad, etc, de las aulas virtuales.
ƔAnálisis pedagógico:UH¿HUHDODVSURSXHVWDVGHVD-
rrolladas y presentadas por los docentes. Su dimensión 
didáctica y metodológica. Los materiales y actividades 




aulas virtuales, cómo mejorarlos, que otros desarrollos 
VHSXHGHQUHDOL]DUFRQTXp¿QHVXREMHWLYRV
Este seguimiento de las propuestas pedagógicas y de los 
desarrollos tecnológicos se realiza en forma interdisciplinar 
\WDPELpQHQIRUPDLQWHUiUHD(OÈUHDGH&DSDFLWDFLyQUH-
cibe la información necesaria del Área de Aulas y Cursos y 
del Área de Gestión Tecnológica, para analizar y producir 
cambios sustanciales en las propuestas, para generar nue-





Un aspecto fundamental para sostener las buenas prácti-
cas pedagógicas y didácticas en la integración de las TIC en la 
enseñanza es el accionar del docente como un proceso soste-
nido en el tiempo y avalado por las Instituciones Educativas.
En este sentido, en el proceso de formación de profeso-
res es que proponemos el desarrollo de actividades que pre-
senten los núcleos problemáticos y las potencialidades de los 
procesos de convergencia tecnológica situados en el trabajo 
con aulas virtuales y permitan la creación de nuevos proyec-
tos y propuestas de enseñanza que incorporen las TIC. Es 
un proceso en el cual el docente desarrolla diferentes capa-
cidades con el propósito de reconocer nuevas posibilidades, 
DGTXLULUODFRQ¿DQ]D\ODDXWRQRPtDSDUDSRQHUHQSUiFWLFD
QXHYDVSURSXHVWDVHLQFOXVRH[SHULPHQWDUQXHYRVPRGRVGH
posicionarse frente a la enseñanza y al aprendizaje.
De esta manera invitamos a continuar construyendo res-
puestas para algunos de los siguientes interrogantes:
¢&yPRYDORUDUSHGDJyJLFD\GLGiFWLFDPHQWHODLQFRUSRUD-
FLyQGHODVWHFQRORJtDVGLJLWDOHVHQODHQVHxDQ]D"
¢6HUHPRV FDSDFHV GH LQFRUSRUDU WHFQRORJtDV TXH LPSOL-
TXHQWUDEDMRHQUHGHV\HQFRODERUDFLyQ"








Estamos convencidos de que el trabajo a conciencia con 
los profesores facilitará el desarrollo de estos nuevos escena-
rios convergentes que incluyan las tecnologías digitales
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Pensar en la comunicación de contenidos educativos me-
diada por tecnologías digitales es pensar en la convergencia 
de múltiples ideas y nociones, algunas de larga data y otras 
nacidas en diferentes momentos de la evolución de este cam-
po en pleno desarrollo. Como se indica en el título, no se in-
WHQWDHQHVWHWH[WRKDFHUXQUHFRUULGRH[KDXVWLYRSRUWRGRV
los factores que inciden en la actualidad en la relación entre 
la comunicación por medios digitales y la educación, para 
lograr lo que podríamos llamar la comunicación en Internet 
sobre Internet. En todo caso, esbozaremos varias ideas so-
bre los temas que es más urgente resolver, según puede ob-
servarse al analizar desde el punto de vista de su puesta en 
práctica algunos de los desarrollos teóricos más recientes en 
HVWHFDPSR5HÀH[LRQDUHPRVDGHPiVVREUHODVSRVLELOLGDGHV
de comunicación con un público que no siempre conoce su-
CAPÍTULO VII
Comunicar educación. Apuntes 
desde la teoría y la práctica sobre el desafío 
de enseñar a través de medios digitales





enseñanza de diversos modos lleva a concluir que estamos 
DQWH XQ SDQRUDPD GH FRQVWDQWHV FRPLHQ]RV SHUR WDPELpQ
de logros y desarrollos, de resultados parciales que ayudan a 
continuar un camino repleto de constantes innovaciones, al-
gunas de las cuales permanecerán mientras que otras caerán 
en desuso, superadas o reemplazadas por más novedades. 
Panorama inicial: hasta dónde ha llegado 
Internet y cuántos todavía no lo saben
La idea de que los más jóvenes son nativos digitales mientras 
TXH TXLHQHV QDFLPRV KDFH XQDV GpFDGDV VRPRV LQPLJUDQWHV
en este entorno fue muy fructífera, en el sentido de que 
llamó la atención sobre las diferencias que verdaderamente 
H[LVWHQ HQWUH ODV JHQHUDFLRQHV SDUD ODV FXDOHV ORV UHFXUVRV
informáticos son parte del mundo tal como lo conocen desde 
VXQDFLPLHQWR \ DTXpOODVTXH ORV YLHURQ VXUJLU FXDQGR\D VH
habían formado en un paradigma diferente. Sin embargo, esta 
dicotomía generó a la vez en algunos una serie de creencias 
erróneas pero ya naturalizadas: en los jóvenes, la impresión 
de que las generaciones anteriores a ellos frecuentemente 
no saben ni sabrán nada de tecnología, y en muchos adultos 
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la convicción de que nunca la van a poder comprender ni 
dominar totalmente, mientras que los jóvenes saben todo lo 
necesario y pueden aprender con gran facilidad lo que todavía 
no han aprendido. La práctica demuestra permanentemente 
que ninguna de estas ideas es tan cierta y que en realidad no 
todos los jóvenes saben tanto, ni todos los adultos tienen tantas 
GL¿FXOWDGHVRVDEHQWDQSRFR'HKHFKRVLVHHPSOHDQODV7,&
(tecnologías de la información y la comunicación) en educación 
es muy fácil comprobar que, junto a un cierto número de casos 
en los que ocurre lo anterior, en general quienes hacen uso de 
las herramientas digitales necesarias para estudiar y trabajar 
son predominantemente los docentes (adultos), mientras 
que muchos alumnos (niños y jóvenes) necesitan aprender a 
emplearlas.
Este es el panorama entre quienes tienen algún grado de 
FRQRFLPLHQWRGHOXVRGHHVWDVWHFQRORJtDVSHURH[LVWHWDPELpQ
un gran número de personas de todas las edades que por 
diferentes razones no tienen acceso a ellas o no las utilizan. Nos 
ocuparemos de este grupo más adelante.
Quienes hacen un mayor uso de Internet y los recursos 
digitales en muchos casos han comenzado ya a habitar en alguna 
medida los ecosistemas digitales, metáfora que establece una 
analogía entre la naturaleza y el mismo tipo de ambiente, pero 
generado por los seres humanos en el espacio virtual (Briscoe; 
2009), y participan activamente en la sociedad del conocimiento 




duzca, para que se convierta en un elemento cada 
vez más abundante y esencial. De hecho, lo que sí 
SRGUtDPRVGHFLUHVTXHODH[SUHVLyQ³VRFLHGDGGHO
conocimiento”, formulada de forma premonitoria 
HQRWUDpSRFD 'UXFNHU  WRPDXQVHQWLGR
global y más real que nunca aquí y ahora.”
(VWH HFRVLVWHPD HV WDPELpQ XQ WHUUHQR SURSLFLR SDUD HO
desenvolvimiento de la inteligencia colectiva ³XQD LQWHOL-
gencia repartida en todas partes, valorizada constantemente, 
coordinada en tiempo real, que conduce a una movilización 
HIHFWLYDGHODVFRPSHWHQFLDV´/pY\SUD]yQSRU
la cual es necesario pensar en un nuevo modo de gestionar el 
conocimientoHQHGXFDFLyQTXH³UHTXLHUHGHPRGHORV\SUR-
FHVRV DFDGpPLFRV LQVWLWXFLRQDOHV TXH OR IDFLOLWHQ´ 0RUHQR
Castañeda; 2010, p. 14) 
Por su parte, el número de desarrollos concretos y posibi-
lidades futuras en educación no deja de crecer. Reig (2014), 
por ejemplo, enumera las siguientes tendencias para 2014: el 
uso en educación de móviles como herramienta de aprendi-




no confunden lo divertido con poco serio, abriendo un nuevo 
abanico de posibilidades para su motivación que no debemos 
dejar escapar en educación”. (Reig; 2014)




aceptarse modalidades de difusión de la producción intelec-
tual que hasta ahora no fueron consideradas estrictamente 
DFDGpPLFDV\DORVIRUPDWRVWUDGLFLRQDOHVpaper, artículo de 
revista, libro), se suman los artículos publicados por diversos 
estudiosos en blogs, entrevistas, presentaciones de diapositi-




Esta noción, de cuño reciente, abarca todas las cuestiones 
relacionadas con los estudios humanísticos y su relación con 
ODVPRGL¿FDFLRQHV\GHVDUUROORVTXHKDQH[SHULPHQWDGRGH-
bido al empleo de las tecnologías digitales. Todavía carece de 
XQD GH¿QLFLyQ XQL¿FDGD FXHVWLyQ TXH VH VLJXH GHEDWLHQGR
FIU+HSSOHU'HVGHKDFHXQRVDxRVH[LVWHQDVRFLD-
ciones que nuclean a quienes llevan a cabo estos estudios en 
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diversos países; en Argentina, un grupo de docentes e inves-
tigadores de distintas disciplinas y zonas del país fundó el 22 
de noviembre de 2013 la Asociación Argentina de Humani-
GDGHV'LJLWDOHVKWWSDDKGFRPDUFRQHO¿QGHQXFOHDUD
quienes se dedican a todas las disciplinas que pueden recibir 
esta denominación.
Creemos que el avance en estos estudios ayudará a echar 
luz sobre el modo en que se relacionan e interactúan la comu-
nicación y la educación en el mundo virtual, en particular so-
EUHODDSDULFLyQGHOKLSHUWH[WRHVHGHVDUUROORGHODHVFULWXUD
presente virtualmente en todo sitio de Internet. Su estudio es 
insoslayable en y desde muchas de las disciplinas que se in-
WHJUDQHQODVKXPDQLGDGHVGLJLWDOHVSRUTXH³DGLIHUHQFLDGH
PXFKDVRWUDVKHUUDPLHQWDVGLJLWDOHVHOGLVHxRGHOKLSHUWH[WR
se funda tanto en la ciencia cognitiva, la teoría literaria, la 
pedagogía, el pensamiento social utópico y las artes escritas 
\YLVXDOHVFRPRHQORVGHVDUUROORVWpFQLFRVHQFRPSXWDFLyQ´





puede no ser notada inicialmente por quienes navegan Inter-
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net, porque lo que el lector ve es un mosaico de información 
SUHVHQWDGDHQEORTXHVTXH\DVDEHLQWHUSUHWDUWH[WRLPDJHQ




/DSXHQWH  SRU VX SDUWH OR GH¿QHGHVGH HO SXQWR GH
vista documental como: 
³«XQVLVWHPDGHRUJDQL]DFLyQ\SUHVHQWDFLyQGHGR-
cumentos en un medio informático, que se basa en la 
vinculación de documentos o fragmentos documenta-
OHVGLJLWDOHVWH[WXDOHVRJUi¿FRVDRWURV IUDJPHQWRV
RGRFXPHQWRVHQFXDOTXLHUPRUIRORJtDGLJLWDOWH[WR
imagen, audio, vídeo, datos, programas informáticos 
y otras aplicaciones capaces de generar un contenido 
dinámico), lo que permite acceder a la información no 
necesariamente de forma secuencial.”
Su aparición ha provocado que se miren con nuevos ojos las 
D¿UPDFLRQHVGH%DUWKHV\'HUULGDVREUHHOFDUiFWHUTXHWLHQH
RGHEHWHQHUODOHFWXUD/DQGRZODQRFLyQGHRUDOLGDG
secundaria de Walter Ong y las subsiguientes discusiones so-





zaría a los libros, sino una vuelta a los modos de producción, 
UHSURGXFFLyQ\FLUFXODFLyQGHOFRQRFLPLHQWRSUHYLRVDODH[LV-
tencia de la imprenta: menor atención a los derechos de propie-
dad intelectual (vista como propiedad de lo que cada uno sabe), 
producción del conocimiento compartida y basada en la idea de 
TXHpVWHHVGHWRGRV%DWVRQ(OKLSHUWH[WRHVHOYHKtFXOR
de esta nueva visión.
3DUDTXLHQEXVTXHFRPXQLFDUVHDWUDYpVGH,QWHUQHWHVSUH-
FLVRSXHVGHWHQHUVHHQHVWDVLGHDV\FRQWLQXDUDQDOL]DQGRTXp
VLJQL¿FD HVWH FDPELR VREUH WRGR SDUD UHVROYHU OD GL¿FXOWDG
planteada por quienes se resisten a abandonar sus viejas prácti-
cas o a complementarlas con otras nuevas. Hemos observado la 





debe dejarse de lado la lectura lineal y completa de todos los 






Sucede que todos estamos acostumbrados a las lecturas no 
lineales en alguna medida, por ejemplo en una edición crítica o 
una revista, la consulta de diferentes documentos (en los cuales 
EXVFDPRVVRORSDUWHVHVSHFt¿FDVRXQWDEOyQGHDQXQFLRV<
HQHVWHVHQWLGRORVWH[WRVGHODVKXPDQLGDGHVVHDVHPHMDQEDV-




lidades, ni que seamos capaces de leerlos de modo comprensivo 
instintivamente.
6HD¿UPDTXHOHHUKLSHUWH[WRV\FRQVWUXLUORVQRHVIiFLO\TXH
hasta quienes ensalzan sus virtudes en la práctica terminan por 
YROFDUVH D OD HVFULWXUDGH WH[WRV OLQHDOHV WUDGLFLRQDOHV :KLWH
2007). Sin embargo,RWURVDXWRUHVVRVWLHQHQWDPELpQGHVGHOD
práctica, que se puede aprender a emplearlos de modo adecuado 
\DGHPiVDHVFULELUORV3DWWHUVRQ7DOYH]ODYHUGDGHVWp
HQDOJ~QOXJDULQWHUPHGLRH[LVWHQGL¿FXOWDGHVSHURQRVRQQL
insalvables ni tan grandes. 
Lo que queda claro es que saber escribirlos y leerlos es suma-
mente importante para quien quiera aprender a emplear Inter-
net como fuente de información y espacio de publicación de sus 
LGHDV'DGRTXHHVWDD¿UPDFLyQ LQFOX\H ODFRPXQLFDFLyQHGX-
cativa, en la formación docente será necesario tener en cuenta 
que los educadores a los que nos dirigimos deben adquirir estas 
GHVWUH]DV\TXHHOORVVRQDODYH]DSUHQGLFHV\WDPELpQIXWXURV
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enseñantes de las mismas habilidades. Como parte de ese pro-
ceso de formación, los docentes de cualquier disciplina, pero en 
particular los de lenguas, necesitarán tomar conciencia de que la 
KDELOLGDGGHOHHU\HVFULELUXQKLSHUWH[WRGHEHVHUHQVHxDGDSDUD
que todas las posibilidades de acceso a la información puedan ser 
DSURYHFKDGDVSRUORVDOXPQRV(QSDUWLFXODUSRUTXHHOKLSHUWH[-
to permite la interacción en Internet y hace posible intervenir a 
WUDYpVGHFRPHQWDULRVHQEORJVHGLFLyQHQZLNLVXRWUDVIRUPDV
de participación. Y esto es necesario para la colaboración, a cuya 
importancia en el panorama actual nos referiremos más adelante. 
Brecha digital
Los datos del Banco Mundial (2012) sobre el porcentaje de 
usuarios de Internet en cada país muestran grandes diferencias de 
un estado al otro, aunque su empleo continúa en ascenso en todos 
ellos. En nuestro continente, las cifras varían desde Haití, con un 
GHXVXDULRVHQKDVWDODVLVODV%HUPXGDVFRQHQ




dora), y que es necesario conocer las razones detrás de estos datos 
para tenerlas en cuenta al momento de llevar a cabo acciones ten-
dientes a incluir a más personas en el acceso a estos avances.
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'RVHQFXHVWDVUHFLHQWHVHQ$PpULFDXQDHQ&KLOH8QLYHUVL-
dad Alberto Hurtado; 2011) y la otra de Estados Unidos (Zickuhr; 
2013), indican que las principales razones para no usar Internet 
VRQHQWpUPLQRVGH=LFNXKUTXHVXXVRFDUHFHGHrelevan-
ciaIDOWDGHLQWHUpVWLHPSRRQHFHVLGDGTXHKD\GL¿FXOWDGHVGH
usabilidad (es muy difícil o frustrante, no se sabe cómo utilizarla, 
H[LVWHQLPSHGLPHQWRVItVLFRVRVHWHPHDOVSDPORVYLUXV\VLPL-
lares) y, por último, por su precio (no tener una computadora o 
no poder pagar el servicio de Internet). La razón menos esgrimi-
GDHVODIDOWDGHDFFHVRHQ&KLOHHQ(VWDGRV8QLGRV
En otras palabras, a los efectos prácticos contamos con dos 
JUXSRVGHH[FOXLGRVTXLHQHVQRTXLHUHQWHQHUDFFHVRD,QWHUQHW\
quienes no pueden tenerlo. Es necesario intentar incluir a todos 






logías para comunicarse y acceder a la informa-
ción y el conocimiento, hay que considerar lo que 
pVWDVSXHGHQFRQWULEXLUDPHMRUHVFRQGLFLRQHVGH
vida y convivencia. (…) quienes carecen de estas 
posibilidades, menos opciones tienen de modi-
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¿FDU SDUD ELHQ VX YLGD FRWLGLDQD´ HQ5DPtUH]
Plascencia; 2012; pág. 9).
3RUHOORSDUDVHFXQGDU³ORVHVIXHU]RVTXHORVLQGLYLGXRVWLH-
nen que hacer para sobrevivir o integrarse en un mundo cada vez 
más digitalizado” (Ramírez Plascencia; 2012; pág. 13), es nece-
VDULRFRPSUHQGHUTXH³«PLHQWUDVQRVHWHQJDDFFHVROLEUHXQL-
versal y equitativo a los sistemas de comunicación, información 
y conocimiento, no habrá muchas posibilidades de avanzar hacia 
mejores condiciones de vida y de convivencia” (Moreno Castañe-
da, M. en Ramírez Plascencia; 2012; pág. 11). 
Decíamos, pues, que del mismo lado de la brecha que quie-





menor privacidad, y por ello no se animan a interactuar con la 
ZHERDWUDYpVGHHOOD$VtSXHGHQUHFKD]DUVXVXVRVUHFUHDWLYRV
tales como participar de las redes sociales (que podrían conside-
UDVHVXSHUÀXRVSHURWDPELpQVXVEHQH¿FLRVHQDFWLYLGDGHVDFD-
so más necesarias o importantes, tales como realizar operaciones 
bancarias en línea, o dejar un comentario en un sitio informativo 
o profesional en el que se les solicita que se registren o den a 
conocer sus nombres. 
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&DGDSHUVRQDTXHFRQWLQ~HLJQRUDQGRSDUDTXpVLUYH,QWHU-
net, aunque tenga acceso a este medio, a los efectos prácticos 
HVHQPXFKRVVHQWLGRVWDQH[FOXLGRFRPRTXLHQQRWLHQHDFFH-
so. Agrava la situación el hecho de que muchos integrantes de 
este grupo tienen menor disposición a aprender que quienes 
no han tenido la posibilidad de hacerlo, porque ya han adqui-
ULGRSUHMXLFLRVRKDQSDVDGRSRUDOJXQDH[SHULHQFLDTXH OHV
KDUHVXOWDGRWUDXPiWLFDGHELGRDODVGL¿FXOWDGHVGHXVRROD
falta de comprensión de la herramienta con la que se enfren-
taron. Sobre la frecuencia de este problema, que se constata 
en la práctica con gran facilidad, resulta sumamente elocuente 
el comentario en la contratapa de un libro sobre los usos de 
7ZLWWHU³3UHWHQGHD\XGDUOHVDXVDU7ZLWWHUSDUDPHMRUDUVX
calidad de vida, no para complicarla”1.
Si bien no cabe duda de que las medidas de fondo para re-
solver esta situación son una cuestión de política educativa, 
cualquier esfuerzo pedagógico que pretenda tratar de modi-
¿FDUODGHEHWHQHUFODURVHVWRVGDWRV\WUDWDUGHDFWXDUVREUH
ellos, si busca ser democrático e inclusivo. Así, tendremos la 
SRWHQFLDOLGDGGHOOHJDUD]RQDV\JUXSRVGHSHUVRQDVDXQH[-
cluidas por cualquiera de las razones apuntadas.





mación de los docentes:
³/D VRFLHGDG GHO FRQRFLPLHQWR  UHTXLHUH SHUVRQDV
FRQKDELOLGDGHV\FRPSHWHQFLDVDFRUGHVDODVH[LJHQ-
cias del nuevo escenario y, por lo tanto, en este con-
WH[WRWDPELpQOHHVWiUHFODPDQGRFDPELRVDODHVFXHOD 
Las habilidades y competencias que se requieren para 
la creación de nuevos conocimientos, como la solución 
de problemas, la comunicación, la colaboración, el es-
StULWXFUtWLFR\ODH[SUHVLyQFUHDWLYDGHEHQFRQVLGHUDU-
se dentro de los objetivos de los planes de estudios. La 
escuela del siglo XXI necesita docentes que organicen 
procesos de aprendizaje, ayuden a los estudiantes a 
adquirir nuevas competencias cognitivas, y estructu-
ren situaciones en las que estos puedan aplicarlas.” 
En consecuencia, será necesario atender a la formación de 
ORVGRFHQWHVSHURSRQLHQGRpQIDVLVHQTXHHVWRVFRQRFLPLHQ-
tos lleguen a todos, no sólo a los que necesitan perfeccionar-
ORVVLQRWDPELpQDTXLHQHVGHEHQLQLFLDUVHHQHODSUHQGL]DMH
de estos temas. Para lograrlo, es preciso tener como objetivo 
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HOHPSOHRGHODVSRVLELOLGDGHVGHODZHESDUDTXHVHKDJD
realidad el ejercicio de la autonomía y colaboración que ya fo-
mentaban modelos pedagógicos tales como el constructivis-
mo y el construccionismo social, y que continúan vigentes en 
desarrollos más recientes como el conectivismo, la educación 
abierta, la creación de entornos personales de aprendizaje y 
otras tendencias recientes nacidas con el empleo de Internet. 
Será preciso, además, hacerlo de un modo que no insuma más 
WLHPSRGHOQHFHVDULR\TXHUHVXOWHH¿FLHQWHSRUTXHYHUGDGHUD-
mente ayuda a los docentes a ampliar sus recursos y mejorar 
su labor en el aula.
No se trata de comenzar una cruzada para lograr que los 
HGXFDGRUHV VH WRUQHQ VXSXHVWRV ³SURVpOLWRV´ R ³FRQYHUVRV´
que deberían abandonar sus viejas prácticas para abrazar el 
empleo de la tecnología en educación, sino de procurar que 
todos conozcan estos avances, comprendan la trascendencia 
que tienen en distintos ámbitos de la vida actual, aprecien los 
resultados obtenidos hasta el momento mediante su empleo 
HQHGXFDFLyQ\¿QDOPHQWHFRQWULEX\DQDPRGRGHQXHYRV
H[SHUWRVHQHOWHPDDFRQVWUXLU\PHMRUDUODVSUiFWLFDVHQXQ
entorno dinámico porque está en constante evolución. 
Por esta vía es necesario no sólo informar sino, en la situa-
FLyQDFWXDODOHQWDUDORVUHFLpQOOHJDGRVDOPXQGRGHODWHF-
nología y persuadirlos de que es necesario que se familiaricen 
con sus empleos educativos. La razón es muy sencilla: la vida 
diaria y el mundo del trabajo hacen uso de las tecnologías di-
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gitales de las más variadas formas, y muchos empleos tienen 
como requisito conocer su manejo. La educación no puede ig-
norar este hecho si quiere preparar personas capaces de inser-
WDUVHFRQp[LWRHQODYLGDODERUDO\VRFLDO
Los nuevos desarrollos pedagógicos que emplean esta tec-
nología forman ya un corpus voluminoso de conocimientos y 
H[SHULHQFLDV\VLQHPEDUJRGDGDODFRQVWDQWHOOHJDGDGHQXH-
vos miembros al amplio colectivo de quienes emplean las tec-
nologías, estos estudios conviven con otros de carácter mucho 
más inicial, dirigidos por quienes acaban de descubrir lo que 
en realidad ya no es una novedad. Esto sucede (y continuará 
sucediendo por un tiempo) tanto en la educación formal como 
en las iniciativas más personalizadas o corporativas, relacio-
nadas por ejemplo con el surgimiento y empleo de las comu-
nidades de práctica o aprendizaje. En todo caso, queda claro 
que a estas alturas no se puede decir que se sepa lo necesario 
sobre pedagogía si se ignoran los desarrollos producidos en el 
terreno de la educación mediada por tecnologías.
Para que esta formación sea de hecho inclusiva, es im-
prescindible que cada nuevo interesado en aprender encuen-
WUH WRGD OD LQIRUPDFLyQQHFHVDULD \ UHVXHOYD ODVGL¿FXOWDGHV







formación docente son adecuadas solamente para quienes ya 
WLHQHQQRFLRQHVSUHYLDV/DH[SHULHQFLDGHPXHVWUDTXHDXQ
HQWUH HVWDV SHUVRQDV VREUDQ ORV HMHPSORV GH H[SOLFDFLRQHV
PDOFRPSUHQGLGDVSRUFDUHQFLDGHFRQRFLPLHQWRVVX¿FLHQWHV
sobre ideas o destrezas que se asumen como ya conocidas por 
todos, pero que no lo son. 




so a veces sin saber describirlas, o sin hacerlo por falta de con-
¿DQ]DHQHOHPSOHRGHODWHFQRORJtD1RVHGHEHROYLGDUTXH
HVWDVH[SOLFDFLRQHVVHWUDQVPLWLUiQKDELWXDOPHQWHSRUPHGLR
de una comunicación asincrónica, que impide que se produz-
FDGHLQPHGLDWRXQGLiORJRTXHUHPHGLHFXDOTXLHUGL¿FXOWDG
de comprensión. Por esta razón, es imprescindible observar 
HQTXpPHGLGDORVGHVWLQDWDULRVGHOPHQVDMHORFRPSUHQGHQ\
HQWRGRFDVRFRUUHJLUPRGL¿FDURDPSOLDUODH[SOLFDFLyQFDGD
vez que sea necesario para aclarar las dudas surgidas. Quien 
ya aprendió sobre el tema en ocasiones tiende a olvidar las 
GL¿FXOWDGHVTXHLPSOLFDHOKHFKRGHQRWHQHUFRQRFLPLHQWRV





Por otra parte, parecería que quienes tienen conocimientos 
de metodología de la enseñanza deberían comprender y acep-
tar los cambios, pero es fácil olvidar que la distancia entre la 
HGXFDFLyQDQWHV\GHVSXpVGH,QWHUQHWHVPX\JUDQGH\HQVX
comprensión intervienen factores que no son sólo de orden 
LQWHOHFWXDORFLHQWt¿FR3RUHMHPSORHQRFDVLRQHVHVQHFHVDULR
refutar falsos conceptos formados a partir de la información 
incompleta o defectuosa que se puede haber recibido con an-
terioridad. Así, es bastante frecuente creer que un curso vir-
tual consiste en acceder a un espacio en el que se encuentra el 
PDWHULDOELEOLRJUi¿FRTXHVHGHEHHPSOHDU\TXHORVGRFHQWHV
se limitarán a esperar que los alumnos trabajen por sus pro-
pios medios, para luego evaluarlos. La realidad es que en un 
curso de este tipo los docentes están sumamente presentes, 
aunque de modos diferentes de los habituales en la educación 
presencial. Sin embargo esta idea, lamentablemente basada 
en instancias de supuesta educación a distancia llevadas a 
cabo por quienes carecen de la formación necesaria para dise-
xDUODVKDDOHMDGRDPXFKRVGHXQDH[SHULHQFLDHGXFDWLYDTXH
cuando es implementada de un modo adecuado, ha probado 
VHUDOWDPHQWHH¿FD]
<HVTXHFRQWUDULDPHQWHDORTXHWDPELpQVHVXHOHSHQVDU
antes de adentrarse en estos temas, saber emplear las tecno-
logías digitales en educación es mucho más una cuestión de 
conocimientos metodológicos que de dominio del empleo de 
una serie de herramientas, y esta idea suele ser fácilmente 
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FRPSUHQGLGDSRUDTXpOORVFX\DSURIHVLyQVHGH¿QHHQJUDQ
medida por ese conocimiento pedagógico. Las posibilidades 
que brinda la tecnología abren caminos que permiten llegar 
DOPLVPR REMHWLYR GH VLHPSUH HO DSUHQGL]DMH VLJQL¿FDWLYR
por vías muy diferentes y, por lo tanto, es imprescindible ad-
TXLULU ODVQRFLRQHV WHyULFDVTXHH[SOLFDQ\ IXQGDPHQWDQVX
XVR(QHVSHFLDO VHGHEH UHÀH[LRQDU VREUHHOKHFKRGHTXH
la familiar noción de TIC (tecnologías de la información y la 
comunicación, concepto que remite a la adquisición de des-
WUH]DVGHRUGHQ WpFQLFRGHEHFHGHUVX OXJDUDXQFRQFHSWR
más completo, como el de TAC (tecnologías del aprendizaje y 
HOFRQRFLPLHQWRTXHFRQMXJDQHODSUHQGL]DMHWpFQLFRFRQHO
saber didáctico (cfr. Enríquez; 2012). O por una concepción 
FHUFDQDD pVWD ODGHOPRGHOR73$&. FRQRFLPLHQWR WHFQR-
OyJLFRSHGDJyJLFRGHOFRQWHQLGRTXHD¿UPDTXHODSUiFWLFD
docente debe conjugar tres dimensiones de conocimiento: la 
de la disciplina que se enseña, la de la tecnología y la de la 
metodología de su enseñanza (Koehler; 2011).
7DPELpQVHGHEHWHQHUHQFXHQWDTXHPXFKDVYHFHVHOUH-
FLpQOOHJDGRVHHQIUHQWHDXQDEDUUHUDHPRFLRQDOTXHOHFDXVD
inseguridad o le hace ver este aprendizaje como demasiado 
GLItFLO/DH[SHULHQFLDGHPXHVWUDTXHHVQHFHVDULRFRPSUHQ-
GHU\DSR\DUDTXLHQHVH[SHULPHQWDQGL¿FXOWDGHVRXQGHV-
conocimiento que puede causar que el primer acercamiento 
parezca infructuoso, o resulte traumático o desalentador. 
$KRUDELHQ HVWHSODQWHR LQFOX\H WDPELpQ ODSDUDGRMDGH
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que enseñar vía Internet sobre el empleo de tecnologías digi-
WDOHVDTXLHQHVQRODVFRQRFHQVLJQL¿FDHOHJLUXQPHGLRTXH
los destinatarios no pueden emplear, o que está cuestionado 
por una parte de ellos. En efecto, algunos potenciales usua-
rios desconfían de las posibilidades de Internet, le temen de-
ELGRDODGL¿FXOWDGTXHVXSRQHQTXHFRPSRUWDVXXVRFUHHQ
que su empleo es pernicioso porque causa adicción, o sostie-
QHQTXHODLQIRUPDFLyQTXHHQHOODVHFRQVLJXHHVVXSHU¿FLDO
\SRFR¿DEOH2WURVRSLQDQTXHVXHPSOHRHVXQDPRGDRHO








guíen a estos potenciales usarios hacia los desarrollos más 
recientes. Esto puede hacerse complementando la comunica-
FLyQHQOtQHDFRQWUDEDMRSUHVHQFLDOSDUDH[SOLFDU\DVLVWLUHQ
la práctica a quienes necesiten ayuda para comprender me-
jor, resolver dudas, o dar aliento para enfrentarse a una tarea 
que pueden ver como muy difícil. Así podrán surgir cursos, 
talleres y otras instancias educativas de carácter colaborativo 
destinadas tanto a docentes como a alumnos. Estas prácticas 
deberán ser complementadas con una difusión presencial y 
214
SHUVRQDOL]DGDTXHSHUPLWDTXHORVUHFLpQOOHJDGRVDOFLEHUHV-
pacio resuelvan dudas y vean cómo se abordan estos temas en 
situaciones concretas. Esto es necesario porque el imaginario 
colectivo continúa apegado a la educación tradicional, pre-
sencial y, debido a esto, muchas personas no tienen en cuenta 
TXHH[LVWHODSRVLELOLGDGGHIRUPDUVHGHRWURVPRGRV
3RUHVWDVUD]RQHVSDUDWHQHUHFRHV LPSRUWDQWH WDPELpQ
tener presencia permanente en las redes sociales y sitios de 
difusión de contenidos, a pesar de que desde allí se llega so-
bre todo a quienes ya están integrados al mundo virtual. 
De ahora en adelante
Es necesario contemplar las cuestiones discutidas en este 
WH[WRSDUDSRGHUDFWXDOL]DU\PHMRUDUODFDOLGDGGHODHGXFD-
ción, ya sea en sus instancias formales o en los nuevos de-
sarrollos que brindan oportunidades de un aprendizaje más 
ÀH[LEOH \ DELHUWR SHUVRQDOL]DGR \ D OD YH] VRFLDO $GHPiV
será imprescindible atender en todo momento a los cambios 
que se produzcan, para poder adaptarse a ellos.
De hecho, la resolución de las cuestiones planteadas siem-
pre debe implicar una mirada al futuro, que determina en al-
guna medida lo que se decide hacer en el presente. En este 
sentido, creemos que el escenario futuro de la educación debe 




que así sea no ocurrirá espontáneamente porque esta tenden-
cia contradice el individualismo tan naturalizado en buena 
parte del mundo, de la mano de la mentalidad capitalista y 
consumista. Será necesario, en consecuencia, generar nuevos 
y mejores modos de que todos los ciudadanos busquemos 
nuevos recursos para ejercitar este buen hábito de aprendiza-
je (tan declamado y, en honor a la verdad, tan poco llevado a 
la práctica) para obtener los resultados que este modo de pro-
FHGHUDFDUUHDXQDPHMRUHGXFDFLyQSHURWDPELpQHOIRPHQWR
de la igualdad y la concordia en la sociedad. 
Ya se han puesto en práctica variados proyectos que incor-
poran esta metodología: desde el trabajo colaborativo en una 
clase presencial, hasta proyectos de mayor alcance y enverga-
dura. Entre ellos se encuentran las comunidades de práctica 
o de aprendizaje, totalmente virtuales o bien apoyadas por 
recursos tecnológicos. Estas comunidades se caracterizan bá-
sicamente por estar compuestas por personas (profesionales, 
HVWXGLDQWHVTXHWLHQHQXQLQWHUpVXREMHWLYRGHDSUHQGL]DMH
común y que aúnan esfuerzos para aprender de modo cola-
borativo. (cfr. por ej. Rodríguez Illera; 2007). Su implemen-
tación es sencilla y está al alcance de cualquier grupo, pero 
sólo da frutos si el esfuerzo invertido en su organización se 
sostiene en el tiempo con el compromiso de los participantes. 
El mundo de la empresa ya aprecia y fomenta este tipo de 
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organización, y creemos que la educación debería contemplar 
la misma posibilidad a mayor escala.
Para construir este tipo de futuro y lograr dar respuesta a 




sobre la que tratamos de operar, en la que los conocimientos 
cambian y crecen de modo acelerado, al mismo ritmo (y en si-
PXOWiQHRFRQODSUiFWLFD(OUHVXOWDGRHVTXH³DOLQWHUDFWXDU
con diversas comunidades, los individuos que animan el Es-
pacio del conocimiento, lejos de ser los miembros intercam-
biables de castas inmutables, son a la vez singulares, múlti-
ples, nómadas y en vías de metamorfosis (o de aprendizaje, 
HVORPLVPRSHUPDQHQWH´/pY\S
3DUDTXLHQHVORKDQH[SHULPHQWDGRQRFDEHGXGDGHTXH
el trabajo colaborativo, especialmente en comunidad, abre 
nuevos y amplios horizontes al conocimiento, y produce re-
sultados muy superiores a los que conseguirían los mismos 
individuos aislados, o trabajando sólo en una estructura edu-
cativa tradicional. Resultados que además se trasladan al pla-
QRKXPDQR³/DLPDJHQLQHVWDEOHTXHHPHUJHGHVXVFRPSH-
tencias, de sus proyectos y de las relaciones que sus miem-




a lo aprendido por cada persona, que verdaderamente con-
WULEX\HDODJHQHUDFLyQGHQXHYRFRQRFLPLHQWR&RPRD¿UPD
/pY\ S  ³6L ORDVDOWD ODGHELOLGDGGHSHQVDUTXH
DOJXLHQHVLJQRUDQWHEXVTXHHQTXpFRQWH[WRORTXHpOVDEHVH
convierte en oro”. 
Yendo todavía más allá, sostenemos que el conocimiento 
QRVyORVHFRQVWUX\HDWUDYpVGHORTXHODJHQWHVDEHVLQRWDP-
ELpQSRUPHGLRGH VXVGXGDV TXH JHQHUDQ ODQHFHVLGDGGH
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Introducción
En este artículo se abordan cuestiones basales respecto 
de los nuevos escenarios de enseñanza y aprendizaje media-
dos por Tecnologías de la Información y de la Comunicación 
(TIC) que se desarrollan actualmente en el ámbito universita-
rio; y cómo esta mediación tecnológica es concebida desde la 
particular mirada del campo de la comunicación/educación. 
Nos centramos especialmente en el trabajo que venimos rea-
lizando en la Dirección de Educación a Distancia de la Facul-
tad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) de la Uni-
versidad Nacional de La Plata (UNLP), en la generación de 
nuevas prácticas educativas, así como de nuevos entornos de 
DSUHQGL]DMHTXHGHQFXHQWD\UHVSRQGDQDODVH[SHFWDWLYDVGH
nuestros estudiantes y sus demandas de formación superior, 
CAPÍTULO VIII
Nuevos escenarios de enseñanza 
y aprendizaje: la mediación tecnológica 
desde una mirada comunicacional. 
Propuestas desde la Dirección de Educación 
a Distancia (FPyCS)
Por Debora Magalí Arce y Charis Maricel Guiller 
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en el marco de los cambios y transformaciones socio-históri-
FRVTXHHVWDPRVH[SHULPHQWDQGRHQQXHVWUDVVRFLHGDGHVYLQ-
culados a la construcción del conocimiento, los procesos de 
formación de la subjetividad, y la construcción de lazos socia-
les que impactan decididamente en la educación en general 
y en la educación universitaria en particular, y que constata-
mos día a día en nuestras aulas.
Desde allí, es que intentando aunar esfuerzos individua-
les y dispersos, institucionalizamos en 2007, la Dirección de 
Educación a Distancia de la Facultad, un espacio que con-
tribuye a la formación docente universitaria permanente, la 
gestión de entornos educativos virtuales, y la investigación de 
prácticas de enseñanza universitaria mediadas por tecnolo-
gías de la información y la comunicación en nuestra Unidad 
$FDGpPLFD
(QHVHHVSDFLRFRPHQ]DPRVDH[SHULPHQWDUODFUHDFLyQGH





presenciales. Estas acciones de enseñanza y aprendizaje lle-
YDGDVDFDERKDFHQKLQFDSLpHQHODERUGDMHDUWLFXODGRHQWUH
comunicación y educación, y cómo desde aquí se torna rele-
vante repensar los sentidos de la inclusión de las TIC y nuevas 
modalidades educativas.
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La mediación tecnológica aquí no es pensada desde la sim-
ple incorporación de nuevos aparatos, sino como nuevas for-
mas de relación simbólica. La producción de conocimiento ya 
no se da de manera encasillada en ámbitos particulares, sino 
que las nuevas tecnologías median, en tanto espacios, públi-
FRVDELHUWRVKLSHUWH[WXDOHVSURSLFLRVSDUDODUHVLJQL¿FDFLyQ
\UHFRQ¿JXUDFLyQGHSUiFWLFDVFRQRFLPLHQWRVOHQJXDMHV\OD-
zos sociales.   
Ese abordaje de la tecnología y de su inclusión en la co-
tidianidad social y educativa hace a la complejidad de los 
nuevos escenarios a los que hacemos referencia. La tarea em-
prendida desde la Dirección conlleva procesos que han sido y 
siguen siendo complejos, y son el resultado de negociaciones, 
tensiones, vínculos y articulaciones tejidos entre varios gru-
pos intervinientes, como ocurre en cualquier proyecto insti-
tucional. El incipiente camino recorrido por nuestra Facultad 
en relación a la educación a distancia, y la educación presen-
FLDOPHGLDGDSRUWHFQRORJtDVQRVSHUPLWHSHQVDUHOFRQWH[WR
institucional actual como propicio para el desarrollo de nue-
vos escenarios tecno-educativos donde materializar nuevas 
SURSXHVWDVGHHQVHxDQ]DXQLYHUVLWDULDTXHGpUHVSXHVWDDQX-
merosas demandas de formación de la sociedad actual.
(ODSUHQGL]DMH\H[SHULHQFLDDFXPXODGRVHQHVWRVDxRVQRV
fueron fortaleciendo y allanando el camino hacia la concre-
ción de proyectos más ambiciosos, tales como la creación de 
dos especializaciones de posgrado en modalidad a distancia, 
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en entornos virtuales de aprendizaje, lo que representa un 
gran desafío para nuestra Facultad y para la Universidad de 
La Plata, en el marco de una larga tradición institucional en 
educación presencial. 
(QORVDSDUWDGRVVLJXLHQWHVDERUGDUHPRVHVDVH[SHULHQ-
cias a partir de pensar tres grandes ejes: los sentidos de la tec-
nología y la mediación tecnológica desde el campo de saberes 
de la comunicación; algunas bases teóricas que fundamenten 
los procesos de enseñanza y aprendizaje universitarios en en-
tornos  tecnológicos; y la relevancia de la capacitación docen-
WHHQHVWHQXHYRFRQWH[WRVRFLRHGXFDWLYR\FRPXQLFDFLRQDO
Los sentidos de la tecnología 
y la mediación tecnológica 
(VWHWH[WRHQPDUFDDFFLRQHV\SRVLFLRQDPLHQWRVUHVSHFWR
de los nuevos escenarios de enseñanza y aprendizaje media-
dos tecnológicamente. Sin embargo, no es posible -ni comple-
to- este marco si no reconocemos desde donde partimos y cuál 
es nuestro eje articulador para emprender cada propuesta: el 
campo de saberes de la comunicación. Es entonces, tarea más 
que imprescindible considerar el lugar de la comunicación al 
momento de analizar algunos sentidos de las tecnologías. 
En esa línea, y siguiendo a  J. Martín Barbero (2002), con-
sideramos que actualmente la comunicación ocupa un lugar 
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HVWUDWpJLFRHQHVWRGHSHQVDUODSUHVHQFLDGHODVWHFQRORJtDV
en las distintas sociedades, puesto que su estatuto transdis-
ciplinar posibilita un abordaje desde la consideración de la 
DUWLFXODFLyQGHODVPHGLDFLRQHV\ODLQWHUWH[WXDOLGDG
7DPELpQGHLJXDOPRGRYHPRVHOSUHVHQWHGHOD)DFXOWDG
de Periodismo y Comunicación Social, en cuanto a la posibi-
OLGDGGHSURGXFLUYDVWRVVDEHUHVHQHOVHQRGHHVWHFRQWH[WR
GHPHGLDFLyQWHFQROyJLFDFRQWH[WRGHP~OWLSOHVWUDQVIRUPD-
ciones en lo social, político, económico y cultural, donde una 
característica predominante es la creciente informatización 
de los distintos procesos de producción de conocimiento en 
todos los ámbitos, en nuestro caso, en el ámbito universitario. 
6H YXHOYH UHOHYDQWH HQWRQFHV OD UHÀH[LyQ UHVSHFWR GH FyPR




Apropiarse de categorías del campo de saberes de la co-
PXQLFDFLyQSURGXFLUVLJQL¿FDWLYDPHQWHHQGLVWLQWRVVRSRU-
tes con sus distintos lenguajes, al tiempo de proponer una 
mirada crítica respecto de diversos procesos socio-históricos 
y culturales, desde el abordaje comunicacional de la trans-
GLVFLSOLQDULHGDG KDQ VLGR \ FRQWLQ~DQ VLHQGR ¿QDOLGDGHV
que guían la formación en comunicación de la Facultad. El 
comunicador, ve en el hecho de poner en común con los otros 
en sociedad, la posibilidad de compartir sentidos y de con-
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siderar la acción social profesional como un modo, no único 
pero sí prometedor, de transformación de las realidades y sus 
percepciones. Ancla su proceso formativo en esta condición 
ineludible de la comunicación que es producir y compartir, 
circular en la red social, asir la abstracción en el intento de 
visualizar estas categorías de la producción social de sentido. 
Es la mediación tecnológica –que referimos líneas arriba- 
la que coadyuva a nuevos procesos de producción de saberes, 
donde el libro ya no se ubica como fuente única de adquisi-
ción de saberes, para pasar a la multiplicidad propuesta por 
nuevos dispositivos tecnológicos. La mediación tecnológica, 
no pensada desde la simple incorporación de nuevos apara-
tos, sino como nuevas formas de relación simbólica. La pro-
ducción de conocimiento ya no se da de manera encasillada 
en ámbitos particulares, sino que las nuevas tecnologías me-
GLDQ HQ WDQWR HVSDFLRV S~EOLFRV DELHUWRV KLSHUWH[WXDOHV
SURSLFLRVSDUDODUHVLJQL¿FDFLyQ\UHFRQ¿JXUDFLyQGHSUiFWL-
cas, conocimientos, lenguajes y lazos sociales. 
En los Talleres de Producción que se proponen en la carre-
ra de Comunicación –tanto en el grado como en el posgrado-, 
y en las materias teórico-prácticas, se dan instancias donde 
compartir lo producido, no solamente al interior del grupo 
con el que se recorre el trayecto de cursada, sino que –depen-




mica, desde su constitución como facultad, ha buscado, arti-
culado y posibilitado a sus estudiantes la oportunidad de con-
tar con espacios de difusión de producciones. En ese sentido, 
la incorporación de nuevos recursos provistos por internet, 
como modo de publicación generalizada, de más accesibili-
GDG\DPHQRUFRVWRWDOHVFRPRZHEVGHFiWHGUDEORJVSRG-
cast, entornos virtuales de enseñanza aprendizaje en los que 
se llevan adelante foros y congresos, entre otros, constituyen 
espacios privilegiados para compartir las producciones de es-
tudiantes y docentes. Estos espacios virtuales son lugares de 
difusión, a la vez que fuentes de búsqueda de información, y 
es en esta doble función donde se genera un nuevo proceso de 
producción de conocimiento.
Entonces, cuando pensamos en la mediación tecnológica 
ORKDFHPRVHQWpUPLQRVGHUHFRQRFHUODFRPRGLVSRVLWLYRSDUD
ODUHFRQ¿JXUDFLyQGHQXHYRVVDEHUHV(QHVWHVHQWLGRHQWRQ-
ces, lo que se necesita es promover desde las instituciones 
educativas – en nuestro caso, las universitarias- la apertura 
al cambio en los modos en que se aprende, se comunica y pro-
duce conocimiento. Se debe  tener presente que los conteni-
dos culturales nuevos que entran al sistema educativo lo ha-
cen en una negociación con un formato tradicional que lleva 
siglos de vigencia. 
Pensar entonces que la centralidad no está puesta en lo que 
fue un articulador moderno, como el libro, contenedor del ar-
bitrario cultural válido como fuente de saber, es abrirse a la 
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posibilidad de reconocer las potencialidades cognitivas  a tra-
YpVGHODVQXHYDVWHFQRORJtDVGHODLQIRUPDFLyQ\GHODFRPX-
nicación (TIC). Estas TIC integran innegablemente las prác-
ticas vinculadas con contenidos curriculares, contribuyendo 
DODFLUFXODFLyQGHORSURGXFLGRDVLJQL¿FDU\UHVLJQL¿FDUHVH
VHQWLGRFRPSDUWLGR&RPRD¿UPD0DUWtQ%DUEHUROD
educación tiene que ser un espacio idóneo para pasar de los 
medios a las mediaciones ya que numerosos rasgos del para-
GLJPDLQIRUPDFLRQDOGHYLHQHQWDPELpQHQUDVJRVFXOWXUDOHV
Esto impacta la forma de adquirir, procesar y difundir cono-
cimientos. Los contenidos en el sistema educativo tradicional 
están basados en la cultura letrada y en la compartimentación 
GHJpQHURV\PDWHULDVTXHUHVSRQGHQPD\RUPHQWHDFULWHULRV
GLVFLSOLQDUHVHOKLSHUWH[WRGHOLQWHUFDPELRYLUWXDOWUDQVJUHGH
las fronteras y los encasillamientos.
Asistimos a un doble proceso, por un lado de descentra-
PLHQWR HQ WpUPLQRV GH VDEHUHV YDOLRVRV VRFLDOPHQWH TXH
circulan por fuera del libro; y por otro, un proceso de des-
localización dado que lo hacen por fuera de las tradicionales 
instituciones educativas. 
&RPR D¿UPD -RDTXtQ %UXQQHU  HO FRQRFLPLHQWR
GHMDGHVHUHOGRPLQLRH[FOXVLYRGHORVLQWHOHFWXDOHVLQYHVWL-
gadores y tecnócratas  para convertirse en un medio común a 
WUDYpVGHOFXDOODVVRFLHGDGHVVHRUJDQL]DQ\FDPELDQ
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Hacia nuevas bases teóricas 
que fundamenten los procesos de enseñanza 
y aprendizaje universitarios en entornos  
tecnológicos 
Entendemos el aprendizaje como la apropiación de las po-
sibilidades de la cultura y de uno mismo. En ese sentido, ha-
blamos de apropiación de las posibilidades de la tecnología, 
en sus vertientes de productos y de procesos, de recursos y de 
PHGLRVGHLQIRUPDFLyQ\GHWpFQLFDVGHOHFWXUDHQSURIXQGL-
dad.
Por lo tanto, promover y acompañar la apropiación de 
las posibilidades de la tecnología, debiera partir de un mo-
delo pedagógico acorde. Esa apropiación no se concreta en 
un modelo pedagógico conductista basado en la transmisión 
de información. Es contradictorio hablar de enseñanza de la 
tecnología en el tradicional sentido de enseñanza porque no 
KD\QDGLHTXHQRHVWpYLYLHQGR\D ORWHFQROyJLFRHQVXYLGD
FRWLGLDQD \ SRUTXH VH WUDWD GH UHFXSHUDU HVDV H[SHULHQFLDV
SDUD UHÀH[LRQDU VREUH HOODV \ SDVDU GH XQ FRQVXPR WHFQR-
lógico a una comprensión del fenómeno y de los productos, 
\¿QDOPHQWHSRUTXHQR HV FRQ WUDQVPLVLyQGH LQIRUPDFLyQ
como se fomenta el saber tecnológico y la comprensión de sus 
procesos.
Debemos partir de un modelo interactivo, rico en relacio-
nes humanas y en contactos con productos y procesos tecno-
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OyJLFRVD¿QGHORJUDUSRUXQODGRODFDSDFLGDGGHREVHUYD-
ción y comprensión del fenómeno y del objeto tecnológico, 
y por otra la capacidad de generar objetos para atender esa 
QHFHVLGDG/DWHFQRORJtDVHDSUHQGHDSDUWLUGHH[SHULHQFLDV
Esta apropiación de lo tecnológico supone formas diná-
PLFDVGHUHODFLyQFRQHOFRQWH[WRWDQWRSDUDLQFRUSRUDUORV
SURGXFWRVDODVDXODVFRPRSDUDVDOLUDHVSDFLRVGRQGHpVWRV
adquieren sentido por su uso.
La educación tecnológica se hace siempre de cara al futu-
ro. Por ello, es necesario un ejercicio constante de prospec-
tiva. Analizar y prever consecuencias de las acciones en este 
terreno, y de las posibilidades de innovar y de resolver nece-
sidades y demandas sociales.
Lo que está en juego no es sólo el aprendizaje a lograr, sino 
el rescate de los conocimientos previos para aprovecharlos en 
HOSURFHVR1DFHPRV\FUHFHPRVHQXQFRQWH[WRWHFQROyJLFR
que nos brinda en primer lugar un aprendizaje informal. En 
nuestra tarea educativa sistemática debemos ir más allá, pero 
partiendo de esa base.
El siglo XXI se anuncia repleto de propuestas tecnológicas 
para la educación. Como lo señala el informe de la Comisión 
Internacional de Educación para el siglo XXI, uno de los ob-
jetivos básicos de la educación de hoy es aprender a aprender, 
ya que en un mundo donde la información y los conocimien-
tos evolucionan rápidamente, estamos obligados a educarnos 
a lo largo de toda la vida. 
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(QHVWHFRQWH[WRGHVGH OD)DFXOWDGHVWDPRVHQXQDSHU-
manente búsqueda de concretar ofertas formativas univer-
VLWDULDVTXH UHVXOWHQYHUGDGHUDPHQWH VLJQL¿FDWLYDVSDUD ORV
estudiantes que recibimos cada año, y por ello comenzamos a 
indagar en los espacios virtuales como nuevos escenarios de 
enseñanza y aprendizaje, donde la tecnología, como plantea 
7DUDVRZ³\DQRWLHQHHOUROGHDX[LOLDUGLGiFWLFRTXHVHLQWHJUD
DXQ HVSDFLRSUHYLDPHQWH FRQFHELGR´ GRQGH ³OD WHFQRORJtD
es el espacio mismo, el territorio en el que se envuelven las 
DFFLRQHV HGXFDWLYDV´ 6FKZDUW]PDQ 7DUDVRZ 7UHFK 
30).
Desde esta perspectiva, pretendemos comenzar a pensar 
el diseño de las propuestas educativas universitarias media-
das por tecnologías, como una síntesis superadora de la di-
cotomía entre educación presencial y educación a distancia, 
modalidades que tienen larga tradición y se han materializa-
do claramente en modelos bien diferenciados en los cuales 
se basan hasta el día de hoy la mayor parte de las propuestas 
institucionales en diferentes niveles del sistema educativo.
En ese sentido, nos resulta sumamente interesante la pro-
SXHVWD GH7DUDVRZ  GH SHQVDU HQ OD FRQVWUXFFLyQ GH
XQDQXHYDPRGDOLGDGTXHHODXWRUGHQRPLQD³HGXFDFLyQHQ
línea”, no entendida como una evolución tecnológica de la 
HGXFDFLyQDGLVWDQFLD VLQRFRPRXQDUWHIDFWR VRFLRWpFQLFR
dado que intenta generar espacios de encuentros en línea, 
que propicien la construcción de conocimiento. Estos espa-
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cios proponen otras reglas de interacción y de intervención 
pedagógicas diferentes a la educación presencial y a la educa-
ción a distancia.
Constatamos con más frecuencia que en nuestras propues-
tas educativas presenciales incluimos cada vez más entornos 
YLUWXDOHVTXHH[WLHQGHQORVOtPLWHVGHODVDXODV\URPSHQFRQ
la dicotomía entre presencialidad y distancia, establecida 
en el marco conceptual y las reglamentaciones que regulan 
nuestro sistema educativo actual en relación a las modalida-
des educativas presencial y a distancia.
&RPRVRVWLHQH7DUDVRZ³XQDSURSXHVWDGHHGXFDFLyQHQ
OtQHD HQFDUQD D WUDYpV GH ORV WHUULWRULRV WHFQROyJLFDPHQWH
creados, los postulados de una didáctica socio-constructivis-
ta”, que se sustenta en las actividades de los estudiantes, en 
una fuerte presencia del docente, en el diálogo y la construc-
ción horizontal de conocimientos.
(QODVH[SHULHQFLDVTXHYHQLPRVWUDQVLWDQGRHQOD)DFXO-
tad, podemos decir que comenzamos trabajando en un mode-
lo de educación a distancia basado en la educación virtual, en 
entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje, donde se en-
WLHQGHODWHFQRORJtDDOVHUYLFLRGHORV¿QHVHGXFDWLYRVQRHQ
WpUPLQRVGHWUDQVPLVLyQGHLQIRUPDFLyQ\DOHMDGRVGHWUDQV-
formar la educación en un sistema industrial. Los docentes 
son autores de sus propuestas de enseñanza y toman las deci-
siones pedagógicas y didácticas. Y los docentes-tutores parti-
cipan del diseño de las propuestas de enseñanza.
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En el diseño del modelo de educación a distancia que tuvi-
PRVTXHGH¿QLUHQHOPDUFRGHODVQRUPDWLYDV\UHJODPHQWD-
ciones del sistema educativo de nivel superior actual, hicimos 
KLQFDSLp HQXQDHGXFDFLyQTXHJHQHUH HVSDFLRVGHGLiORJR
intercambio, construcción colectiva haciendo uso de la tec-
nología disponible en los entornos virtuales de enseñanza y 
aprendizaje con los que cuenta la Facultad y la Universidad, y 
la disponible en la Web.
Por un lado, hubo que circunscribirse a una estructura 
demandada por la normativa vigente para la educación a 
distancia; a la vez que adaptar la propuesta de la estructura 
subyacente de la plataforma virtual elegida para montar las 
carreras. En este sentido,  entendemos que si bien toda he-
rramienta elegida (plataforma virtual de enseñanza y apren-
GL]DMHSRUWDXQPRGHORGHHGXFDFLyQpVWDSXHGHVHUUHFRQ-
¿JXUDGDGHPRGRTXH UHVSRQGD D ORV VHQWLGRV ¿QDOLGDGHV
decisiones, necesidades de la institución. 
Por ello intentamos, al interior de cada espacio curricular, 
de cada aula virtual, con cada docente, formular propuestas 
educativas superadoras de los modelos transmisivos de in-
formación. Así, predominan diseños que centran sus estra-
tegias en trabajos de construcción colectiva de conocimiento 
de los estudiantes en espacios que favorecen la interacción y 
HOLQWHUFDPELRGHH[SHULHQFLDV\VDEHUHVHQWRUQRGHHMHVGH
problematización y discusión; producciones colaborativas en 
diferentes lenguajes y formatos hipermediales que tienen ló-
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gicas y modos de construcción particulares; uso de recursos y 
GHHVSDFLRVHQODZHETXHWUDVFLHQGHQODVDXODVYLUWXDOHVSUR-
PRFLyQGHH[SHULHQFLDV\SUiFWLFDVHQHQWRUQRVWHFQROyJLFRV
que representan desafíos para los estudiantes, donde deben 
GHVSOHJDU QXHYDV HVWUDWHJLDV FRQVWUXLU QXHYRV VLJQL¿FDGRV
para buscar, participar, investigar, producir, colaborar, cons-
truir con otros.
Desde la Dirección de Educación a Distancia de la Facultad 
se vienen promoviendo propuestas de enseñanza de posgra-
GR\JUDGRDFDGpPLFRHQGLYHUVRVHQWRUQRVYLUWXDOHVDOJXQRV
cerrados como las plataformas educativas donde se produ-
cen las principales interacciones, actividades, procesos; que 
alternan con intervenciones en que las producciones o las 
prácticas que se generan trascienden los entornos cerrados y 
circulan y son accesibles por otros actores que no participan 
del proceso de formación; o bien, se recuperan, reutilizan, 
SURGXFWRVSURFHVRVFRQVWUXLGRVHQRWURVHVSDFLRVGHODZHE\
TXHVRQUHVLJQL¿FDGRVHQORVHQWRUQRVHQORVTXHWUDEDMDQORV
docentes con los estudiantes. Asimismo, estos movimientos 
no sólo se dan como parte de las estrategias de enseñanza de 
ORVGRFHQWHVVLQRSURPRYLGRVWDPELpQSRUORVPLVPRVHVWX-
diantes, a partir de sus propias prácticas socio-culturales y 
profesionales.
Una de las principales potencialidades que reconocemos 
en los entornos virtuales es la capacidad de generar espacios 
de interacción, ya no solo con los materiales y eventualmente 
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con el tutor, como en las propuestas más tradicionales de la 
HGXFDFLyQDGLVWDQFLDSHQVDGDSDUD³LQGLYLGXRV´VLQRHVSD-
cios de construcción colectiva con los pares.  Los materiales 
QRVHFRQFLEHQFRPRDXWRVX¿FLHQWHVVLQRTXHFRODERUDUHQHO
proceso de construcción de conocimiento, a partir de la  cola-
boración y al aprendizaje centrado en las tareas.
Desde esta perspectiva, el docente adquiere gran relevan-
cia en el acompañamiento del proceso educativo de sus es-
tudiantes, en diferentes etapas e interviniendo de maneras 
diferenciadas según donde este puesto el acento en el marco 
de la propuesta pedagógica. 
La capacitación docente como posibilidad 
de recrear la práctica
Todo proyecto de capacitación que acompañe la práctica 
de enseñanza de los docentes pone en juego la necesidad de 
reconstruir de una manera coherente, consistente y creati-
va, dicha práctica; posibilitando procesos que le permitan 
UHGLPHQVLRQDUOD \ DFHUFDUVHD ODPLVPDD WUDYpVGHQLYHOHV
mayores de complejidad, y que impacten directamente en su 
SUiFWLFDSURIHVLRQDO\HQVXUHÀH[LyQVREUHHOODSDUDSURSLFLDU
transformaciones propositivas. 
En este sentido, se torna primordial contribuir, a partir de 
PDUFRVWHyULFRV\PHWRGROyJLFRVHVSHFt¿FRVDFRQVWUXLUFRQ-
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juntamente con los docentes, nuevas formas de comprensión 
y acción sobre las prácticas de enseñanza cotidianas que de-
sarrollan. 
Desde la Dirección de Educación a Distancia (FPyCS) se 
han ido implementando progresivamente diferentes instan-
cias de capacitación docente, algunas consistentes en aseso-
ramientos personalizados en función de la necesidad de cada 
cátedra o equipo docente con el que se trabaja, tanto en grado 
como en posgrado.
Y otras en el marco del Plan de Formación docente conti-
QXDGHOD'LUHFFLyQTXHSUHYpGLVWLQWRVQLYHOHVGHSURIXQGL-
zación de las capacitaciones, y una diversidad de núcleos de 
problematización a abordar, de modo de incorporar anual-
mente a nuevos docentes al Plan y dar continuidad a la capa-
citación de los docentes que ya han iniciado el mismo.
Partimos de la base de que estas capacitaciones deben 
FRQYHUWLUVHHQYHUGDGHUDVH[SHULHQFLDVIRUPDWLYDVTXHFRQ-
templen propósitos amplios y de largo plazo que les permitan 
a los docentes reconocer nuevos escenarios de enseñanza y 
aprendizaje, nuevos roles de docentes y estudiantes, los apro-
[LPHQ D ORV SULQFLSDOHV GHEDWHV  DFWXDOHV DFHUFD GH ODV SR-
tencialidades y desafíos que representan las tecnologías para 
los procesos formativos, promueva el análisis y la confron-
tación de concepciones personales sobre dicha problemática, 
desarrollando una mirada crítica y ofreciendo categorías que 
permitan evaluar su inclusión de las prácticas de enseñanza y 
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ORVSURFHVRVGHDSUHQGL]DMHGHORVDOXPQRVGHPDQHUDVLJQL¿-
cativa, favorezca el desarrollo de estrategias pedagógicas con 
TIC, además de la adquisición de conocimientos y destrezas 
a partir del uso de dispositivos, recursos y herramientas que 
ofrecen las TIC.
&RQ¿DPRV HQ OD FUHDWLYLGDG RULJLQDOLGDG H LQYHQWLYD GH
los docentes a quienes se alienta a crear sus propios recur-
sos didácticos a partir del conocimiento de las alternativas y 
opciones culturales que nos rodean y que tenemos al alcance 
GHODPDQRDWUDYpVGHODVWHFQRORJtDVGHODLQIRUPDFLyQ\OD
comunicación. 
El punto de partida será reconocer que no se puede ense-
ñar lo que no se conoce. Entonces mediar las tecnologías sig-
QL¿FDRIUHFHURSRUWXQLGDGHVGHOHFWXUDVGLIHUHQWHVUHFXUVRV
SDUDLQGDJDUH[SORUDUH[SHULPHQWDU\FUHDU&RQVWUXLUXQD
relación menos adaptativa, sabiendo reconocer lo que pue-
den aportar para los procesos de enseñanza y aprendizaje, a 
partir de grandes objetivos educativos que respondan a las 
¿QDOLGDGHV TXH OD VRFLHGDG DFWXDO UHTXLHUH GH OD HGXFDFLyQ
formal (Barberà y Badia, 2004).
Para que se produzca una transformación, en primer lu-
gar, el docente debe haberse apropiado de lo tecnológico. No 
se puede enseñar lo que no se conoce y lo que no se compren-
de. Y en segundo lugar, el docente debe ser capaz de inte-
ractuar con los estudiantes, estar dispuesto a recuperar sus 
H[SHULHQFLDVVDOLUDOFRQWH[WREXVFDUSURGXFWRVHQGLVWLQWRV
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horizontes tecnológicos, favorecer la creación de productos y 
ODOHFWXUDGHORVPLVPRVSODQL¿FDUVXVSUiFWLFDVGHHQVHxDQ]D
incluyendo las potencialidades que le ofrecen las tecnologías.
Si bien estamos convencidos de que la inventiva se practi-
ca sobre los recursos disponibles y no sobre los soñados para 





aprendizaje de conocimientos. La linealidad con la que rom-
SH HVWHPRGHORQR VROR VH UH¿HUH D OD OHFWXUD \ OD HVFULWXUD
VLQR WDPELpQ D ORVSURFHVRVGH DSUHQGL]DMH(VWRV \DQR VH
circunscriben a una edad determinada, sino que se habla de 
³HGXFDFLyQFRQWLQXD´³DORODUJRGHWRGDODYLGD´ORTXHLP-
pone una relación novedosa entre el conocimiento y la pro-
ducción social. 
Los cambios en las prácticas desafían las bases del siste-
ma educativo. Y una consideración necesaria es la de la re-
ODFLyQPHGLRV¿QHVHQHOXVRGH7,&&RPRVRVWLHQH&DVWHOOV
(1999), con frecuencia lo virtual, más que un medio para la 
FRPXQLFDFLyQGHODH[SHULHQFLDGHYLHQHODH[SHULHQFLDPLV-
PD 6L ODFRPXQLFDFLyQ LUUXPSHFRPRXQ¿QHQVtPLVPR
los contenidos pasan a un rango secundario o subordinado. 
Sin embargo, como sostiene Hopenhayn (2003) los riesgos 
HQHVWDSHUPXWDFLyQGHSULRULGDGHVUDGLFDQHQODSpUGLGDGH
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capacidad para organizar conocimientos y ordenar las diná-
micas de aprendizaje. 
El rol del profesor deberá incluir la capacidad de brindar 
XQPDUFRGHH[SHULHQFLDVHQHOFXDOHOXVRGHODV7,&PDQ-
WHQJDXQDUHODFLyQPHGLRV¿QHVHQTXHODFRPXQLFDFLyQVH
oriente a adquirir y procesar conocimientos con sentido de 
WRWDOLGDG\GHPDQHUDRUGHQDGD/DUHÀH[LyQFUtWLFDWLHQHTXH
estar en la base de las prácticas de aprendizaje con las TIC. 
De lo contrario, se corre el riesgo de caer en una dispersión 
de actos comunicativos que no construyen ni sistematizan la 




FRPXQLFDFLRQDO SDUD HO DQiOLVLV GH OD UHFRQ¿JXUDFLyQ
GHOORVFRQRFLPLHQWRVDWUDYpVGHODVPHGLDFLRQHVWHF-
nológicas”. Páginas: 7. Publicado en CD del Congreso 
Comunicación/Ciencias Sociales. La Plata, Argentina. 
Páginas: 11. ISBN: 978-950-34-0739-4.
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